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			INTRODUCCIÓN

			Cuando escribí mi primer libro: 25 PESETAS, lo hice por entretenerme y probar algo nuevo. Hace años si me llegan a decir que yo iba a escribir un libro no me lo hubiese creído y menos si me llegan a decir que un editor se interesaría por el libro y me lo publicaría. 

			Luego ya me ha gustado tanto escribir y ver editadas mis historias de auto-ficción que he seguido escribiendo por vocación y diversión. Escribir es ameno, es llevar tu mente a un campo desconocido y dejarla fluir. Es lo más cercano a duplicar tu personalidad teniendo claro lo que estás haciendo, a desdoblarte y atraer recuerdos mientras inventas historias. 

			Con cincuenta pesetas, en aquellos tiempos, podía comprar muchas chuches e incluso algún cuaderno o bolígrafo bonito. Ahora solo las tienen los coleccionistas, porque el tiempo vuela y todo cambia, pero es lo mejor que hay en la vida: cambiar y avanzar. Prueba de ello es la sucesión de semanas que he relatado con un claro principio al iniciarse la pandemia y un dudoso final, porque ya pienso en mi siguiente libro: 100 PESETAS. 

			Dada la situación que vivimos he intentado relatarla lo más cercana a la realidad, pero incluyendo historias de ficción cuyo parecido con la realidad es pura coincidencia o pura realidad, como la vida misma, con un cierto grado de invención amena. Espero que os guste a mis lectores, o a todas mis lectoras y a todos mis lectores. 

			Comienza el confinamiento por causa del COVID-19 y semana a semana el relato de los acontecimientos directamente relacionados con la pandemia se vuelve necesario. No solo los pasos que se van dando en el país interesan, sino también los que van ocurriendo en la vecindad o en la propia vida de la protagonista. A la vez, una misteriosa moneda de cincuenta pesetas aparece en la vecindad y atrae la atención junto a un misterioso fallecimiento del cual se irán descubriendo las causas. 

			El análisis en paralelo de las correctas actuaciones para mejorar la vida de las personas o la perspectiva educativa aparecen como respuesta a los tristes acontecimientos que a lo largo de las veinte semanas se relatan. La protagonista lo relata a modo de diario, incluyendo otros muchos acontecimientos interesantes. 

		

	
		
			SEMANA 1 

			Hoy es el primer día de mi nueva vida. He acabado con todos mis problemas y me siento libre y feliz de mi nueva situación. No me acabo de divorciar, ni acabo de tener un accidente, ni acabo de superar el coronavirus, ¡no!, acabo de decidirlo. Es así de fácil. He decidido empezar con una nueva vida. Tampoco voy a vender todo, cambiar de sitio de residencia ni cambiar mi rutina diaria. Para qué complicarlo todo si basta con decidirlo y empezar a celebrarlo. 

			Me he levantado eufórica, ni siquiera he tenido que poner música para animarme, simplemente me he sonreído en el espejo y he empezado a vibrar. Hoy me he puesto ropa diferente, no necesito comprar ropa porque llegando a los cincuenta años ya tenía ropa y calzado para los otros cincuenta que pienso vivir. He elegido un bonito pañuelo que no había usado hace tiempo para adornar mi cuello. En mi gran jaula de metal para colgar collares, ganchos del pelo y pulseras he estado eligiendo un rato lo más bonito y apetecible, admirando de paso todos esos caprichosos artículos que he ido acumulando para bien o para mal. 

			Recuerdo como un día me mandó una foto antigua una amiga, tan antigua que estaba yo embarazadísima en la foto y reconocí un pañuelo en mi cuello que aún tenía en mi bolsa transparente de pañuelos, con fácil reconocimiento y localización. Me pareció increíble la edad del pañuelo y lo bien que lo había conservado, empecé a pensar en otros accesorios y ropa que podía haberme durado más de treinta años y localicé varias cosas, desde unos calcetines que yo misma había confeccionado a punto, hasta ganchos del pelo o pulseras muy, pero que muy antiguas. Incluso unos pantalones que se llevaron por algún entonces y un vestido que llevé a una boda en aquella temporada y edad de las mil bodas por temporada, y no me había querido o podido desprender de él. Me he parado a pensar y seguido he pensado que no iba a perder mi tiempo en ello, que la conclusión era fácil: Si el tiempo vuela no te entretengas en banalidades. 

			Me he maquillado lo más disimuladamente posible, para rejuvenecer como un año por la rayita bajo el ojo, otro por la sombra aquí y sombra allá, y otro por ese líquido gelatinoso antiedad que compré carísimo en la farmacia, orientada por una amiga veinte años mayor que ya sabe lo que pasa con el paso del tiempo. 

			Ha sido un buen comienzo y me acabo de dar cuenta al empezar a escribir que no me he puesto mi reloj nuevo, me lo regaló estas navidades mi hijo «el independiente». Se marchó cuando acabó la carrera de arquitectura y aunque me visita a menudo todos los días me acuerdo de él. Por lo visto hoy he asumido que voló del nido definitivamente y ni me había dado cuenta. Mejor para los dos, ya que nos sentiremos bien emancipados ambos. 

			Y en eso estoy cuando me acabo de plantear recomenzar y no sé por dónde. Por eso me he puesto a escribir, claro, para ver el futuro desde el presente. Por algún sitio tendré que seguir cambiando mi nueva vida. 

			Podría entrar a internet y empezar a buscar ideas, podría salir a tomar un café e intentar ligarme a alguien más joven que yo, que anima bastante más que alguien más madurito y calvo. No tengo nada contra los calvos, pero estuve años negándome a mí misma el acceso a ellos, sobre todo por aquello que me dijo un amigo de que si sales con alguien tienes que ir orgullosa de él por la calle. Tampoco tengo nada en contra de las personas de mí mismo sexo, pero sea por lo que me determina mi físico o sea mi ambiente en este momento soy heterosexual, no quiero decir con eso que no haya pasado temporadas más bisexuales u homosexuales, ni que no las vaya a pasar. 

			A mí me enseñaron en broma esa frase típica que dice: «nunca digas de esta agua no beberé ni este cura no es mi padre», de algún sitio habrá salido dicha frase, prefiero no buscarlo en internet por si me decepciona su origen, pero está claro que en este mundo que vivimos, tan variado y variante, más vale no hablar de más. Es mi consejo, he visto tantas contradicciones ya en mi breve vida, que estaba intentando hacerme la joven, o no tan breve vida. 

			Podría también intentarlo con alguien de mi propio sexo, otra superwoman, porque solo una woman no es lo mismo, pero me da pereza replantearme todos aquellos principios y deseos adquiridos de por vida. Y mira que las chavalas de ahora no tienen ningún complejo y se enrollan con una amiga lo mismo que con un amigo, incluso ya hablan de que se llama «amigue» y listo, no hay problema. Pero qué listas son ellas, y que tranquilidad en la sociedad actual que no tienen ni que decidirse por un sexo de por vida ni que encasillarse. La libertad ha subido mucho más que la bolsa, mejor que mejor. 

			Hombre o mujer de lo que sí estoy segura es que una vez al lado intentaría cambiarlo tanto que lo marearía. Imagino que me viene directamente el hombre de mi vida, ya al día siguiente tendría claro que hay algo que no me encaja, con mucha táctica intentaría modificar ese detallito, luego otro. Y así la relación me duraría y me daría vida a esta nueva vida. Luego alguna amiga muy lista me diría que hay que aceptar a los demás tal y como son, pero yo ni caso, a estrellarme sola. Porque seguido me preguntaría si realmente quiero estar con esta persona de la que eso no me gusta y decidiría cambiar rápidamente para probar suerte con el siguiente. 

			Dicen que los hombres pasan como los trenes: uno detrás de otros, y puede que sea así. Lo que no estoy tan segura es si llevan esa fecha de caducidad en la frente que muchos y muchas ven claramente, tampoco es cuestión de cerrarse puertas de golpe, el tiempo lo dice todo en su momento. 

			Desde luego no me empeñaría en cambiarle, además de porque pienso que es difícil o imposible, porque de todas formas cuando cambiase ese detallito o pega vendría la siguiente. Así que la opción B de aceptarlo así sería la única posible, posible sí, deseada ya se vería. En este caso hipotético lo siguiente que me plantearía es si me encajan esos valores que observaría en el prójimo, y ahí estaría el kit de la cuestión, kit o clave, o lo que sea. Estaría valorando sus valores hasta ver si me encontraba en calma con el mundo o no respecto a ellos. Luego ya se vería. 

			Mejor, y tras pensarlo bien y vacilar este rato, empiezo mi nueva vida sola, que conmigo misma estoy bien y luego ya veremos. Además, una vez que me metiese en ese papel de salvadora, de intentar cambiar a esa persona hacia mis pretensiones, ya no sería lo mismo. Si cambia porque cambia y si no cambia porque no cambia. No hay salvación posible. Jamás podré controlar todo y menos debo poner mi felicidad en manos de otra persona. Así que a lo dicho: a lo mío. 

			Realmente creo que he decidido empezar una nueva vida porque me he sentido mal cuando estaba en la cocina desayunado y haciendo tiempo para no sacar al perro tan pronto. En la tele han dicho que un tipo maldito ha matado a su mujer de un disparo en plena calle céntrica de Madrid. Creo que me ha matado a mí un poco a la vez y de ahí me ha venido la idea. 

			En ese momento me ha venido la idea de ir a por él, colgarlo de un palo en La Puerta del Sol y de una vez por todas dar un escarmiento público a alguno de esos tipos que van así por la vida: matando a las mujeres a las que más han amado e incluso aman. Es posible que hasta cuando estén en la cárcel las sigan amando, amando a su triste estilo, claro. 

			No creo que el escarmiento público eche atrás al siguiente que estadísticamente pronto cometerá otra atrocidad parecida, pero es que esto ya es demasiado, son muchos años aguantando muchas mujeres demasiada violencia de género y con muy malos finales. 

			A saber esa persona, por llamarla de alguna manera, que es capaz de hacer eso, qué nociones tiene de lo que es el amor. Seguramente totalmente trastocadas y abominables. Lo que no pillo es como ella no se había dado cuenta antes de que le llegara tan drástico final. Dicen que en la prevención está la solución, pues muchas lo pueden prever y no lo solucionan a tiempo. Para nada es culpa suya, ni de nadie, la culpa no existe, ni siquiera podrían existir los culpables, el cúmulo de fatalidades vitales es lo que existe. Aunque a mí siempre me queda la duda de si recogemos lo que sembramos o si cada uno se hace la cama y luego duerme en ella, otra forma de decir lo mismo. 

			En ello estaba cuando ha llegado la siguiente noticia, era más de lo mismo: en menos de seis horas había aparecido otra muerta. Hablo de nuestro país claro, si hablamos a nivel mundial será una cada minuto seguramente. Fíate de las estadísticas y mira la realidad: Nos están matando. Sí, pero nosotras no estamos haciendo nada. Bueno, algo, manifestarnos un poco, clamar un poco, conseguir poco a poco derechos o que cambien las leyes. Retiro entonces lo de que no estamos haciendo nada, algo ya estamos haciendo, pero no suficiente.

			Pues a lo que iba, acabo de volver a nacer y con una faceta reivindicativa mucho mayor de la que tenía la anterior Gregoria. Sí, además me he cambiado de nombre porque el anterior era una carga pesada y ahora he elegido otro para cargar con él. No entiendo por qué la gente se empeña en cambiar de sexo en tantos papeles y documentos cuando ni debería aparecer el sexo y no en cambiar de nombre, que a muchos y muchas nos vendría bien. Si hay tantas variaciones posibles, por qué se empeñan todos que pongas si eres hombre o mujer en algunos documentos, en una solicitud o en todo papel para rellenar datos personales que te ponen delante. 

			He tardado poco en acabar de prepararme, es lo que tiene haber tenido familia numerosa, el tiempo que me he dedicado a mí misma durante toda mi vida ha sido mínimo, por eso ahora que han crecido mis retoños y han volado del nido resulta que sigo preparándome pitando, saliendo de casa como una bala, disparada, y de repente me he dado cuenta de que era el principio de mi nueva vida y me he parado antes de abrir la puerta. Me lo he pensado un rato y he vuelto a perfumarme, ha sido instintivo, si pretendía algo tenía que cambiar algo, un perfume especial para ocasiones especiales me cambiaría el día. ¡Ah! Y no olvidarme las llaves antes de salir. 

			Y así ha sido, está claro que todo es la actitud, según he abierto la puerta estaban la vecina y su hija soltera, siempre las he llamado oído y oreja, pegadas y escuchando tras las puertas. Lo primero que he pensado era que así era imposible empezar mi nueva vida, es como cuando sales el primer día del año de casa y te encuentras a un anciano o una anciana, dicen que de eso depende como te irá el año, de la edad de quien ves primero, mejor alguien joven para tener un buen año. 

			Como decía, las vecinas estaban agarradas del brazo tan tranquilas, y para cambiar se me ha ocurrido preguntarles qué tal, en vez de simplemente darles los buenos días. Así que me he visto inmersa en una serie de explicaciones directas y transversales sobre el análisis de sangre que acababan de realizar en el ambulatorio a la pobre madre, algo enferma, y el ansia de los resultados brevemente para descartar diversos males y buscar tratamiento para otros, porque todo tiene solución menos la muerte, o eso me han transmitido en un momento. 

			Tras un poco de filosofía vecinal, análisis de situación mundial basada en el último telediario, que mejor no comentar, he salido por la puerta del portal pensando en callarme y no volver a preguntar a nadie nada durante todo el día, bueno, durante un buen rato por lo menos. 

			Pero he resistido poco y me he preguntado a mí misma qué le pasa a la gente. He empezado a buscar una explicación en su desarrollo afectivo. Me he dado cuenta de que para que un niño o una niña lleguen a tener de mayores un adecuado desarrollo de su afectividad me parece importante la adquisición del dominio de sus sentimientos y los comportamientos que empujan a ello. 

			Por eso será importante darles mucho afecto, amor, cariño, procurarles felicidad y que noten calor humano dentro de la familia y el entorno en que se mueven. Aunque también tienen que sentir y experimentar con emociones que consideramos negativas como los celos, el miedo, la rabio o el odio, ya que son emociones que también formarán parte de su vida y han de estar preparados para controlarlas, sentirlas o lidiar con ellas en determinadas situaciones. Evitarlas como norma será lo importante, pero no hacerlas desaparecer, además, sería casi imposible. 

			Me he puesto muy racional y filosófica, en este mismo instante me he inspirado y veo claro que hay que actuar con cariño hacia las niñas y los niños, es fundamental, pero no por ello sin firmeza, que también es básica. Si el adulto actúa con paciencia y tranquilidad se refleja en los sentimientos del niño o la niña, también si tiene cambios de carácter o conflictos internos. Si la persona que transmite al niño muestra altibajos o desequilibrios también se notará. Está claro que somos meros modelos o ejemplos para los menores y todo lo que hagamos afectará su formación como personas, su personalidad y sus sentimientos. 

			El siguiente paso es que afectará a las siguientes generaciones que vayan educando y preparando para la vida. Ahí es donde está la cuestión: los tiempos cambian, la vida cambia, las generaciones cambian, y si la inteligencia es la adaptación adecuada al medio habría que adaptarse a los cambios con facilidad y constancia. Mi duda esta mañana es si se está consiguiendo o por esa dificultad de hacerlo está el mundo como está. 

			Y entonces me he dado cuenta de que yo lo que estaba era empezando mi nueva vida y parece que ya había aprendido mucho en la anterior. De repente sentía las ideas claras y necesidad de expresarlas. Esta nueva vida me está gustando, y eso que solo he puesto un pie en la calle por ahora. 

			Por eso me he decidido a analizar mi rueda de la vida, he empezado por hacer un análisis de mi situación económica y me ha parecido estable, de la media, normalita podría decir. Para muchos deseable, para otros nada envidiable. El mundo de los ricos y el mundo de los pobres se enfrentan por los extremos. La felicidad que da el dinero puede ser volátil, tenerlo para cubrir las necesidades mínimas es necesario, pero a partir de un punto dependiendo para qué se utilice cambia la perspectiva, o dependiendo de con quién se comparta. He pensado que es un tema conforme, aunque siempre viene bien algo más. 

			Así que he seguido analizando otra parte de la rueda de mi vida, pensando en si podría mejorar algo mi salud, o por lo menos no empeorarla. Me he puesto a leer en internet temas de salud y de repente descubro un artículo que dice ahora que el desayuno no es la comida más importante del día. Me encanta cuando desmienten noticias anteriores, resulta que un amigo mío estuvo años sin probar los huevos para que no le subiese el colesterol y a los años la noticia fue que no influía. No se lo podía creer, menudo berrinche se agarró en ese momento. Pues ahora resulta que no teníamos que desayunar tanto, porque no hemos realizado actividad ninguna cuando nos levantamos y el cuerpo no nos lo pide. 

			Eso ya me parecía a mí, que el cuerpo a la mañana no pide un banquete. Años estuve tirando la leche por la fregadera de casa porque me obligaban a tomármela antes de ir al colegio. En realidad nunca me gustó ni me sentaba bien, por lo que decidí actuar por mi cuenta por temor a represalias y me salió de maravilla. Luego a media mañana el almuerzo sí que me entraba bien, claro, ya había empezado con la actividad. Bueno, asimilaré la nueva noticia, que seguramente del todo tampoco será cierta. 

			Pero no todo es la alimentación en la salud, he pensado que mover el cuerpo vendrá bien, así que como no lo tenía previsto he propuesto a mis hijos montar un pequeño gimnasio en casa, en una simple esquina libre de una habitación. Nos haremos con algo de material por internet, lo limpiaremos bien antes de usarlo y practicaremos un poco de deporte. Más mejoras no veo integrables. En este momento ni revisiones médicas hacen. 

			Así que he seguido al siguiente punto, que es la vida social, y he vivido de ilusiones, de ilusiones de poder conocer más gente, de ilusiones de quedar con amistades y de ilusiones de salir mucho y hasta muy tarde. En estos momentos es un sueño, voy a poner puntos suspensivos y se verá. 

			He pasado a analizar mi formación y estudios, siempre mejorables, así que he buscado libros que había por casa que me puedan aportar algo de conocimiento y varias páginas de internet que tienen cursos gratis o asequibles para no perder aptitudes y ampliar conocimientos. 

			En cuanto a la familia la frase típica era: «bien gracias». A estas alturas de la vida una tiene la familia más hacia el lado de los descendientes. Y todo va bien, aunque nunca es malo preocuparse un poco más por ellos, preguntarles si todo va bien, si necesitan algo, si soy una madre agobiante o si prefieren que les deje en paz. Sé la contestación: prefieren que les deje, pero luego me llaman o requieren para todo, así es la vida familiar. 

			No me queda mucho de la rueda de la vida por repasar para evaluar y mejorar. Creo que las creencias religiosas son una parte anticuada de esta visión de la vida a través de una rueda. Con tanta información como tiene el mundo ahora, tanta guerra y tanta religión, ya una no sabe elegir entre ellas para seguir o afiliarse a una. Me daré un repaso al libro de las religiones que hace años compré en una feria del libro por curiosidad. Dichosas ferias del libro, hasta cuándo no podré ir a alguna a enredar todos los libros, antiguos y nuevos, saludar a escritores y comentar libros leídos y por leer. 

			En vez de seguir con mi análisis de rueda de la vida me he parado a recordar mis grandes paseos por la feria del libro en distintas ciudades. La de Barcelona me encanta por lo enorme que es y las novedades que encuentras siempre. La de Madrid me parece inmensa también, pero selecta a la vez, encuentras muchos escritores y muchas escritoras de renombre firmando libros, saludando a sus lectores, es bonito ver la interacción que se establece. Ya en ciudades más pequeñas como Logroño o San Sebastián se aprecia más la tranquilidad para elegir lectura o la atención más personalizada en los puestos. Cada zona tiene sus ventajas. 

			Lo bueno además es que en primavera ir de visita a cualquier ciudad española es un buen espectáculo y una entrada de aires frescos para la mente y el alma. De esos viajes se vuelve como nueva: con ideas, con lectura para mucho tiempo y con muchos sueños en mente. 

			Pero tenía que seguir con mi revisión, llegaba la faceta laboral y sus posibles mejoras. Por un lado el planteamiento de cambiar de trabajo a estas alturas de la vida y por otro la comodidad de no hacerlo. La duda ofende en sí misma, porque no todo lo cómodo es bueno. Pero seguiría el consejo de mi abuela que decía que en todas partes cuecen habas y por lo tanto en las empresas muchas, y que ese estrés o esfuerzo a veces no reconocido iba a ser el mismo en cualquier otra empresa. Mejorar en el día a día siempre era posible, pero en general ya quedaba menos margen. «Todo se andará», pensé. 

			Y así iba llegando al final de mi rueda y me tocaba valorar sentimientos, afectos, el mundo del amor. Me sentía totalmente satisfecha con esta faceta de mi vida, pero trataría de aplicar el todo es mejorable por si acaso, nunca sabes dónde está el límite de las cosas.

			Así se me fue pasando el día y la semana, dándole al coco y en mil actividades más.

			SEMANA 2

			No sé si he vuelto a nacer en broma o en serio, pero en esta nueva vida me he visto encerrada en casa «a cal y canto» por orden del gobierno de mi país. Lo digo en serio sí. Una se pone a escribir de vacile y de repente se apaga de golpe el mundo y va en serio sin ninguna duda. No salgo de mi asombro.

			Aún no me he hecho a la idea del todo, ya que en parte me veo salvada porque tengo perro, bueno, dos perros, y a mí se me permite ir a pasear todas las mañanas y todas las tardes, pero justo para que se aireen y hagan sus necesidades, sin alevosía, claro está. Y además, por una vez en mi vida estoy cumpliendo normas sin dudarlo. Si algo me ha gustado siempre ha sido cuestionarlas y luego, disimuladamente, saltármelas, se entiende que sin peligro o sin molestar a los demás, pero eso de hacer lo que me daba la gana, pensar lo que me daba la gana y comer lo que me daba la gana, era lo mío. 

			La cuestión es que no me sobra el tiempo y ya llevo toda la semana pensando en sentarme a escribir y me ha costado la semana entera. Por un lado porque sigo trabajando e incluso más duro que antes dada la situación. Por otro porque tengo que cocinar a menudo, algo a lo que no estoy acostumbrada, si normalmente los chavales comen en el cole, el bar de la Universidad y yo fuera. Menos mal que sé de todo y no necesito ni peluquerías abiertas ni tiendas de ropa como decía al principio, ni nada más que algo de comida fresca. 

			Además había sido tan previsora que hice la gran compra trimestral cuando a nadie se le ocurría, también me compré los guantes y las mascarillas cuando había en todas las farmacias sin problema. Aunque de lo que me van a servir y nada, la verdad. 

			Mi pasión por la cultura china me llevó a observarles de cerca en su inicial cuarentena y a prever que eso llegaría al resto del mundo, y dado que no somos o no nos hacen ser, por suerte, tan disciplinados como ellos, pues lo vi venir claramente. Sí, ahora todo el mundo dice que lo vio venir, ¡claro!, pero yo lo presentí, me di cuenta que los números de contagiados crecían exponencial y aleatoriamente, que el COVID-19, que es de lo que hablamos, agarraba fuerte allá donde llegaba y, además, sin avisar. 

			No por eso he sentido ni miedo ni angustia, he sentido ganas de vivir y alegría por tener tantos amigos y amigas de los que no paro de recibir bromas y cachondeos aunque la ocasión merezca cierta seriedad, y me siento metida en mi casa tan liada y acompañada como siempre. Enseguida propuse a todos los grupos activos hacer las quedadas por videoconferencia y promoví su uso entre aquellos y aquellas, no acostumbrados ni habituadas, con los que quería comunicarme. Luego solo cuestión de enredar y contar cosas divertidas que hacemos y vivimos en este periodo tan extraño de nuestra vida. 

			Yo viví de pequeña la violencia terrorista en el País Vasco de cerca, además situada en medio de los dos bandos de entonces, eso porque alguien que es pacifista y tiene muchas amistades le coincide así. No creo que me traumatizó, me enseñó mucho sobre la vida, cómo vivir y cómo valorarla. 

			También vi el atentado de las Torres Gemelas de Nueva York, e incluso pensaba que íbamos a acabar todos cribados por la contaminación y las consecuencias del cambio climático, pero resulta que surgen diferentes factores determinantes en nuestra vida que ni nos esperábamos. Eso no quiere decir que no vayan a venir tiempos mejores ni peores, simplemente que hay que vivir el momento y lo que toca pues, toca lo que toca y no hay mucho que rascar. 

			Esto es diferente, un virus que surge no se sabe muy bien de dónde ni se sabrá seguramente, pero que aparece en una gran ciudad china, se va contagiando sigilosamente y las autoridades sanitarias dan la alarma, no hay posibilidad de atender a tanta gente y hay que ralentizarlo. Los números se incrementan terriblemente, los chinos están confinados en sus casas y llevan a rajatabla una cuarentena extraordinaria. Pero, como el turismo en estos tiempos es imparable, dicho virus se empieza a extender por todo el mundo a una velocidad trepidante. 

			Ya en Europa, también previsto por muchos que ya decíamos que los europeos no somos como los chinos, se expande aún más fácil y rápidamente. Acabamos todos en cuarentena como los chinos, pero más indisciplinadamente, quizás más insolidariamente. Surge la solidaridad, pero tarde, cuando ya escasea el material. Pero en este momento cabe el optimismo, buscan tantos investigadores en una carrera de fondo la vacuna y los medicamentos que curen y eviten el contagio, que alguno lo encontrará, seguramente alguna, que las mujeres valemos mucho aunque a veces no se tenga en cuenta. Toma, ¡ya está la feminista! Bueno, es la verdad, hasta para la investigación valemos mucho. 

			Así que yo como el resto de los mortales estoy confinada. Alegrándome de tener un buen balcón y adorando a mis mascotas por permitirme poder salir a diario. Dicen que las protectoras de animales han visto agotadas sus existencias, como suena, sus existencias perrunas. La demanda de gatos no variará, pero ante la imposibilidad de salir a no ser que sea con el perro, ha hecho crecer las adopciones hasta el límite, entiendo que también los criaderos habrán notado el incremento de ventas. Así somos los humanos, cariñosos con los animales cuando nos interesa, pero bueno, de lo malo o lo peor, han mejorado la vida de muchos perritos y muchas perritas que estaban tristemente en el mero abandono.

			Así que yo lo primero que me he hecho ha sido una gran lista con todo lo que iba a hacer, ha pasado la primera semana y casi la empiezo a cumplir. Bueno, eso de ordenar si he cumplido, pero el resto ha sido vida social en las citas habituales pero por video, y vida familiar inesperada pero divertida. Nuestro lugar de reunión en casa es la cocina, porque nos hemos instalado cada uno en una habitación, al lado de la ventana, para teleestudiar, teletrabajar y tele, ver la tele. 

			Resulta que dice el ortográfico que todas esas actividades como que no existen, pues sí, que es mi vida actualmente así y no de otra manera, existen porque yo doy fe de ello, sin duda. 

			Como la mayoría de los mortales de los países desarrollados me he percatado de que toda esa ropa que tengo para toda la vida, accesorios y abalorios para tres vidas ahora, con las tiendas cerradas, me vale para ir al armario y empezar a probarme y deleitarme en mi casa como si fuera una tienda. Me lo voy a apuntar para el siguiente rato libre, que no sé cuándo será. Entonces aplicaré eso de tirar todo lo que no me he puesto en un año y voy a llenar el contenedor de ropa a la primera. Entiendo que para eso se podrá salir a la calle, porque con las bolsas y el perro no sé si podré a la vez. No me voy a preocupar ahora porque igual ni lo hago, queda en la lista para siempre, como suele ocurrir. 

			Algo tiene esto de bueno, a pesar de las terribles cifras de muertos, personas en la unidad de cuidados intensivos (UCI) y personal sanitario desesperado por falta de medios y crisis hospitalarias. Como decía, algo tiene de bueno, la gente se vuelve solidaria y amable, no toda ¡claro!, siempre alguien seguirá de mal humor y jurando en hebreo, aquel que lleva así toda la vida, o aquella cotilla cotilleando, o al revés, aquella malhumorada mujer y aquel hombre cotilla que se meten en la vida de los demás por su propia orden. 

			Así que yo he puesto mi granito de arena y he ido a preguntar a Pili y Mili, mis vecinas, qué tal estaban, si necesitaban algo y por sus planes durante el encierro. También me he arrepentido de ser amable y solidaria rápidamente esta vez, porque todo ha sido hacer alarde de los postres tan ricos y golosos que están confeccionando, de las series que están viendo en la tele y luego he oído su relato de guerra sobre la pandemia y el confinamiento. Pero he cumplido conmigo misma, he escuchado y aprendido en un momento y de golpe lo que no quiero hacer durante este confinamiento y cómo no quiero ser ante mis vecinos y vecinas. 

			De cómo actúan los dirigentes políticos mejor no comentar demasiado. Queremos entender todos que lo están haciendo lo mejor posible, les ha tocado esta pandemia en el poder y tienen que decidir. Otros habrían hecho las cosas de manera parecida, porque es como lo han observado en China, y todo intento de variarlo parece que es frustrante y erróneo. Siempre los orientales nos han llevado ventaja en algunas cosas, en otras no, así de bien repartido está el mundo. 

			No me mojo no, en política no me mojo, me educaron engañada diciéndome que yo era apolítica, debía de ser de nacimiento. Sabemos que no es la situación perfecta pero es lo que hay, si queremos vivir en sociedad y en sociedad democrática hemos de aceptar la mayoría a esos efectos. En mi casa no dejaría entrar a nadie a mandar, pero a otros efectos no tengo ese poder. 

			Aunque en casa tengo establecida una democracia responsable, yo soy la responsable, medio organizo y la otra mitad medio libero, medio cocino y la otra mitad picoteo, medio exijo y la otra mitad es libre estudio. Pero me va bien así, cada uno que establezca lo que crea mejor, lo que crea más necesario o lo que le funcione directamente. 

			No voy a ir día a día con esta cuarentena, pero si mencionaré mis mejores momentos por videoconferencia cuando hemos ido a la cita online maquilladas, con nuestros mejores vestidos y el té con pastas en la mesita. También esos ratos de película, viendo series y últimos estrenos haciendo calceta o viendo la tablet a la vez con las noticias o el juego de turno. Y cómo no, esas excursiones en familia a la cocina a picar, o esas salidas con los perros más contentos que nunca, y yo también saltando de alegría como ellos. 

			Merece mencionar esas salidas a distintas horas a aplaudir al fabuloso personal sanitario, que en su mayoría demuestra ser magnífico y vocacional, que están dando el 500 por ciento y sufriendo como nadie. Luego necesitarán más vacaciones, que les den las mismas que a los maestros. A ellos habrá que hacerles también un homenaje, porque mantener la clase online no es lo mismo, han hecho un esfuerzo fabuloso con la docencia en su mayoría, y han mantenido en los chavales la estabilidad racional, la ocupación matutina y el ánimo ya de paso, que es gratis todo ello. 

			Todo es maravilloso, pero yo aún no veo la salida a este pequeño túnel en el que nos hemos metido, está claro que esto es un simple lapsus, el tiempo vuela y así también va a volar, pero cuánto va a volar no se sabe. La incertidumbre me motiva, me parece que el misterio de todo esto nos hace mantenernos alerta. 

			Lo de tener miedo a contagiarse es totalmente personal. Hay quien está limpiando cada producto que entra en su casa desde el supermercado y hay quien está pasando bastante de todo. Había que escuchar a la vecina del tercero relatar como limpiaba cada alimento que traía a casa, como se desinfectaba ella luego en la ducha así como toda su ropa y enseres en la lavadora. Siempre he pensado que hay gente para todo. Ahora bien, con un poco de información y sentido común igual nos ahorraríamos muchos esfuerzos innecesarios. 

			A nivel mundial cuando dicen que mínimo dieciocho meses no estarán tan desacertados, aunque dependerá dónde y la suerte que corra con la vacuna o medicaciones descubiertas para el COVID-19. Se irá viendo, en España estaremos lo que haga falta, como en todas partes supongo. 

			Parece que mientras se han parado las guerras, la hambruna africana, y que Trump ha tenido suerte y ha cerrado fácil la frontera con México. Muchos ven en las amenazas las oportunidades, yo también, pero no las oportunidades de aprovecharse del prójimo, sino las de hacer cosas buenas. 

			Me voy a sacar al perro, al grande por lo menos. El pequeño tiene su choco limpio y un periódico siempre para no tener que zascandilear tanto en estos tiempos. ¡Hasta luego!

			Hasta luego, eso le he dicho al vecino de abajo pero no me ha servido de mucho. Es normal que la gente tenga ganas de charlar, claro, y justo con quien tienen más a mano, por supuesto. Me ha servido de poco, porque luego hemos paseado junto a mi perro con mucho disimulo, charlando de la vida, de su divertida vida de antes cuando podía salir de copas y con amigos. 

			Igual si no hubiese sido tan zascandil ahora no lo echaría tanto de menos, pero cada uno añora lo bueno que vivía dado que se ha acabado de golpe todo. Tras comentar las noticias del telediario hemos pasado a comentar su mala relación con sus vecinas las currutacas, las madre e hija apodadas Pili y Mili respectivamente. El vecino cree que le observan y le espían. 

			Seguramente tiene razón, pero ya le he dicho que no haga ni caso, que haga vida normal porque el problema es de ellas si están aburridas. Me parece mentira que a su edad se deje influenciar por dos malas espías. Parece ser que cuando sale al balcón ellas también, cuando entra a casa ellas también y ya empieza el cachondeo y hace el amago de salir varias veces para comprobarlo. No sé si es otro que tiene poco que hacer o así porque vaya, no estoy yo para ponerme de acuerdo con nadie en mis horarios. 

			Al final con la vuelta a casa todo solucionado, cada uno a su rollo y yo al de todos a la vez. Pongo en marcha ordenador para trabajar, puchero para cocinar, lavadora para tender y empieza un día bueno y nuevo, distinto y para disfrutar. 

			Me propongo dedicar un rato a pensar en: ardua tarea educar, criar, hacer crecer a estos tesoros que la vida nos regala pero debería regalarnos junto a ellas y ellos un buen manual para hacerlo mejor y propiciar que luego ellos también lo hagan mejor. Y así sucesivamente se logre hacer mejor. 

			Cuando salen a los medios de comunicación diversos problemas relacionados con drogadicción, agresiones sexuales, conductas impropias, nos preguntamos: « ¿Quién ha educado a esos chavales/as?» Y aunque unos intentan culpar a otros y los otros a los demás todos sabemos que ha sido una tarea compartida entre familia, amigos, escuela, sociedad y todo aquel que se ha aproximado en algún momento de esa vida y ha aportado algo, lo que pasa es que ese algo puede ser algo positivo o algo negativo, y es en este último caso cuando más nos planteamos qué ha pasado o cómo ha podido hacer eso.

			La educación es muy completa, debe ser muy completa, de ahí que yo quiera hablar de educación integral, íntegra e integradora. Digo integral porque ha de llegar a todos los niveles, íntegra o total e integradora porque constantemente debe integrar nuevos factores. 

			Me inspiro y busco en internet la Declaración mundial sobre la supervivencia, la protección y el desarrollo del niño. Cumbre mundial de la infancia. Naciones Unidas, 1990:

			«Los niños del mundo son inocentes, vulnerables y dependientes. También son curiosos, activos y están llenos de esperanza. Su infancia debe ser una época de alegría y paz, juegos, aprendizaje y crecimiento. Su futuro debería forjarse con espíritu de armonía y cooperación. A medida que maduren tienen que ir ampliando sus perspectivas y adquiriendo nuevas experiencias». 

			Y me quedo pensando mucho rato, un largo rato, mucho tiempo y respiro en paz, por hacer algo. Para luego empezar a dar vueltas a estas palabras como la alegría, que me parece una emoción imprescindible en la infancia. Sentir de niños la alegría debería ser obligatorio, creo que aún en pésimas condiciones de crianza los niños y niñas del mundo la sienten de alguna manera, les ayudará a sobrevivir incluso a penalidades. Pero igual deberíamos buscar formas y razones para criar a nuestros hijos e hijas más alegres, con más sentimiento de alegría y más a menudo. Siempre sería bueno. 

			Otra palabra que recojo es aprendizaje, también totalmente necesaria. Qué sería de la mente humana si no hay evolución o aprendizaje. Y qué sería del mundo mejor no pensarlo, aunque también se aprendan cosas malas la mayoría creo que son buenas. Sin aprendizaje no hay progreso, sin progreso ni avances se habría acabado el mundo demasiado rápido. 

			Y me fijo en otra gran palabra que es inocencia. La inocencia infantil es algo intrínseco y especial. Prueba de ello es la facilidad con la que se engaña a los niños y a las niñas en determinadas edades. 

			Pero mejor fijarnos en la pura inocencia infantil y plantearnos cómo conseguir que no se pierda o deteriore a lo largo del crecimiento. En un mundo ideal podríamos seguir todos con el nivel de inocencia que nacemos, pero algo se cruza por medio que produce la pérdida de esa inocencia y el comienzo de las maldades y crueldades. Es increíble como a lo largo del crecimiento y de ir recopilando experiencias se rompe esa inocencia, pasando muchas veces al otro extremo. 

			Quizás la palabra paz sea la que resume todo: vivir en paz, lograr la paz, descansar en paz. Todo ello da verdadera paz. 

		

	
		
			SEMANA 3

			Cuando digo encierro no hablo de San Fermín no, por supuesto, hablo solamente de encierro por coronavirus. Ya no sé si es mejor llamarlo «covid», «covid diecinueve», COVID-19 o coronavirus, o igual le invento un nombre diferente y divertido como Kevin, que se le parece pero nada tiene que ver. Ese nombre lo tuve yo pensado para uno de mis hijos y al final no sé por qué se me fue del inventario de nombres. 

			Mira que buena idea hacer un inventario en esta situación. Empiezas por los libros, luego discos, luego la ropa, el botiquín, y no acabas nunca si sigues en la cocina por la latas y todo lo que te encuentres. Me pregunto cuántos pucheros tendré, además me lo pregunto con razón, porque ya la primera semana quemé dos por cocinar mientras pensaba en otros asuntos o trabajaba. Me pregunto, de paso, si estaré desvariando por pensar en hacer un inventario de hogar. Qué más dará lo que tenga si es para uso propio y cuando se gasta o se rompe lo renuevo. Mejor así. Menuda nueva vida tengo más rara y estrambótica.

			Así que ha pasado otra semana y aquí seguimos confinados, encerrados, atrapados y divertidos. La riqueza de vocabulario es de puro aburrimiento. Ni te lo creas. Todavía no me he aburrido ni un momento, no paro, he visto las últimas pelis estrenadas que no había podido ir a ver al cine: Joker, Parásitos, y hasta he visto toda la serie de la reina de Inglaterra, que me ha dejado una clara idea de lo que era y lo que es, después de haber sido, el famoso Imperio Británico. Algo así como un quiero y no puedo, pero ahí estoy. La parte de Camila con el Carlos de jóvenes me ha divertido mucho, no sé si es la hija de Camila de verdad pero cómo se le parece. También me pasaron la obra de teatro El Eunuco, representada en el gran teatro romano de Mérida, y me la vi en la televisión grande toda animada, me reí bastante, a mí Anabel Alonso me encanta como sobreactúa. 

			No por hacer todo esto he dejado de leer, sigo con mi libro Alegría, lleno de tristezas del autor y que no hace más que recordar a sus difuntos padres y sumirse en la mayor de las miserias y depresiones. Una pena, pero de vez en cuando nombra la alegría, porque así igual algún alma solitaria se apiada de él y recomienda el libro. Yo estoy pensando en escribir el libro Tristeza, que será de lo más animado, visto lo visto y dado que los opuestos se atraen igual funciona.

			Y lo del teléfono es un no parar, no hay manera, es divertido hablar con la gente pero horas seguidas no lo es tanto. Hemos vuelto a las costumbres de las largas charlas telefónicas y mi garganta lo está notando. Me llaman amigas y amigos de fuera, de aquí al lado, de más allá, y los del más allá celestial no me llaman porque no pueden, pero es tan constante el goteo de llamadas que me agota. 

			La amiga que me ha interrumpido mientras escribía esta vez me ha hecho un resumen de las medidas que ha impuesto el presidente para las siguientes semanas, me ha dejado bien clarito lo que puedo y lo que no puedo hacer. Me dejan ir a comprar comida, a la farmacia y a por tabaco, aunque justo he dejado de fumar para limpiar mis pulmones y que cuando pase «el Coronado» este por mis venas y pulmones no me fulmine. Aunque igual me pasa por encima y ni me entero. Siempre soñando con la posibilidad de ser asintomática, como la mayoría.

			Ahora son las ocho de la tarde y ¡todos aplaudiendo! ¡Qué ambientazo! Y que apoyo a los sanitarios tan bueno. De esta empiezan a pagarles como a los buenos jugadores de futbol, porque han demostrado todas sus habilidades y fortalezas de golpe. Increíble la respuesta de estos pedazo de trabajadores. Es grandioso lo que es capaz de hacer el ser humano, y deshacer también. 

			Ahora todos dando la talla, pero qué ha pasado para llegar a este punto donde estamos es una incógnita. Nos enteraremos o no de dónde viene este virus, pero cómo se ha extendido y cómo se lucha contra él lo estamos viendo todos en directo. El gran ejemplo inicial fue de los chinos y luego Europa, el gran afectado, para luego llegar a América y hacer estragos. Una pena, pero esta pandemia viene con el progreso y contra el progreso. 

			Si hace un tiempo nos dicen que nos iban a cerrar todas las tiendas de ropa y de todo lo no considerado esencial como alimentación o farmacia, hubiese habido manifestaciones y críticas por todas partes. Pero así ha sido fácil, no quedaba otra y ya está, de golpe y sin dar lugar a objeciones. 

			Gente al paro en masa y a realizar expedientes de regulación temporal de empleo en masa también, los famosos ERTE de los que antes casi nadie había oído hablar, como el famoso virus del que nadie había oído nada anteriormente. 

			No hay seguridad más que para unos pocos. Los sanitarios se la están jugando, los farmacéuticos, vendedores de alimentación y estancos o quioscos también. Los policías, ejército o bomberos afectados porque le lleva a alguno de sus miembros por delante, también se la están jugando y bien jugada. No libra casi nadie. 

			Te enteras de gente de noventa años curada y de repente un niño de cinco años en otro país que ha fallecido. Se nombra mucho el que no tenía dolencias anteriores o problemas de salud, que hacía vida sana, pero al final es pura lotería. Gente que no se entera que lo pasa y gente que lo pasa muy mal o acaba en la UCI grave o acaba en una gran instalación de ataúdes. 

			Una locura, ataúdes llenando un palacio de hielo para su correcta y necesaria conservación, ni en la guerra se vería algo así. Ya lo dijeron al principio: guerra sanitaria. Traslados de pacientes, ayudas de unas comunidades a otras, y de paso, robo del material de unos países a otros. Mi amiga me ha hecho un resumen y yo que intento seguir las noticias he confirmado todo lo que me decía. Así está la situación, pero hay que vivirla, medio disfrutarla, hasta que se nos acerque o nos cerque, que es lo que se puede hacer. 

			Y no hay forma de hacer nada con fundamento porque me llaman y me llaman. Hay quien se desahoga y hay quien quiere saber y saber, también hay quien suelta su angustia contra mí como si estuviese poseída o poseído. Voy a dejar el buzón de voz y así no me comen la energía ni el tiempo. 

			No sé cuando salgamos más de casa que pasará, algunos bailarán en la calle y otros temerán acercarse a los demás. Unos agorafóbicos y otros con la mente escapada, no solo se les va la olla, no, se les escapa hacia lo lejos, a una gran distancia. La diversión estará asegurada. Contando con que salgamos de esta ¡por supuesto! 

			Sí, ahora todos ven la salida al final del túnel, que si hemos pasado el pico, que si mejoran las cifras, pero otros agoreros ya hablan de rebrotes y más rebrotes, siendo estos últimos las repetidas embestidas futuras del virus. Ese será el futuro hasta la cura o la vacuna. Nos imaginamos en un bar todos separados por la distancia de seguridad, a gritos para comunicarnos y deseando abrazarnos sin poder hacerlo. Si ese es el futuro que paren el tren que me bajo. Bueno, yo no me bajo, lo he pensado mejor. El del libro que estoy leyendo sí habla de suicidio todo el rato y agobia, total tanto amenazar para luego vivir más años que Matusalén, estoy segura. 

			Ya hay uno cantando por la ventana y eso que aún no son las ocho de la tarde que es cuando tiene que aplaudir, antes cuando he paseado cerca de casa al perro también he visto a otro que iba gritando solo, más allá que acá. 

			Ni sabemos cómo estará la gente en sus casas, por el momento la violencia de género sigue a flor de piel y hay más llamadas que antes al teléfono de atención, que ahí sigue activo. Con esa lacra no acaba ni el peor virus de la historia, sin duda. Además en esta situación ya no es durmiendo con tu enemigo, es «encerrada con tu enemigo» el título de la película. Así imposible. 

			Aunque la que ha sido asesinada hoy justo retiró ella las denuncias hacia su marido, por lo que obviamente es una especie de suicidio encubierto realmente. Tengo una amiga que diría que se lo tiene merecido, yo nunca diría merecido pero me da mucha pena que no se diese cuenta a tiempo de lo que había hecho. Andaba tarde, ese es el problema de muchas, reaccionan tarde y eso acaba con ellas. También alguna reacciona tarde a defenderse, incluso muchas podrían atacar primero y ya está. Pero no, las mujeres tenemos fuerza verbal pero menos física, ahí nos ganan y se nota, no solo en las estadísticas. 

			Están hablando de la muerte en la tele, a la gente no le gusta hablar de la muerte pero en estos casos no queda otro remedio. Es algo inevitable de por vida, es el fin porque así está definido en nuestro ADN y parece que no nos gusta nada hablar de ella más que cuando estamos en las últimas. Hay tantos muertos que ni se sabe si el recuento está bien hecho. Han abandonado en plena pandemia su vida, muchos solos sin sus allegados y amados alrededor. Muchos sanitarios han sido su última visita y poco más. 

			Nadie tiene una mejor solución para esto, en IFEMA han habilitado unas salas para poder despedirse de sus familiares, pero claro, si está consciente el enfermo terminal y si los reconoce, porque tienen que entrar tan protegidos que al final la muerte es por el gran susto de ver así a sus familiares o amigos. 

			Pero todo es politiqueo también, todo se critica pero nadie lo hace mejor, la frase esa de «después de visto todos muy listos» se cumple claramente. Ahora todos dicen que había que haber cerrado antes, parado antes, fabricado mascarillas antes, comprado respiradores antes, pero no, si se hubiese creído que era así se hubiera hecho. Nadie puede resolver este drama, solamente el tiempo nos sacará de él. 

			Y vuelta a la rutina, al teletrabajo intenso, a las reuniones virtuales y a los cálculos con dos ordenadores sobre la mesa por no estar imprimiendo en casa hoja a hoja, de repente te das cuenta de que no tienes exactamente los mismos medios en casa que en el trabajo, pero te adaptas. Pero se funciona, una se organiza y se funciona. Y no se echa de menos el lugar de trabajo, ni a los compañeros porque te mandan tantos emails, te piden conversación por Zoom, te wasapean mucho y te llaman constantemente. Una maravilla. Un verdadero placer inimaginable tiempo atrás. Y todo marcha y ya no sabes si prefieres volver a la rutina o te apetece seguir así hasta la jubilación. 

			Eso sí, hoy me he sentido sola en la calle y en el mundo, he tenido que ir al banco, algo esencial parece ser porque estaba abierto, no es que necesitase dinero, simplemente se me caducaban ya unos cheques que habían llegado por correo a mi empresa y yo, arriesgándome a salir, había recogido. 

			He estado por todo el centro de la ciudad sola, todo cerrado, las tiendas como si fuese domingo por la tarde pero con las persianas más echadas que nunca, ni un bar abierto, ni el sol había salido, una sensación tan extraña como cierta. No había coches tampoco, por lo que parecía que la ciudad ahora era peatonal, casi me lanzo a ir por mitad de la carretera, total daba igual. 

			Me ha parecido que estaba rodando una película, sí, la de Eduardo Noriega solo en Madrid, en la Gran Vía de Madrid, pero yo en San Sebastián. Mi traslado hace pocos años a esta preciosa ciudad a trabajar me había proporcionado, sin saberlo, la satisfacción de pasear sola por la ciudad, con mis justificantes bancarios en el bolso claro, no me vayan a poner una multa. Eso sí, en el banco me han hecho buen recibimiento, ver a alguien conocido ya es todo un lujo en estos tiempos. 

			En un momento vuelvo a pensar en el mundo entero, en cada país, cada lugar remoto donde ha llegado el COVID-19 y está haciendo estragos. Van a ser millones de personas las fallecidas a nivel mundial, los actos funerarios se van a convertir en la actividad más esencial de la pandemia. Una pena, mejor era que triunfasen más las tiendas de alimentación y las farmacias. Están haciendo su buena labor, yo por si acaso evito entrar a la farmacia donde entrarán seguramente al día una gran cantidad de enfermos o gente con síntomas, de esto o de otra enfermedad. A la tienda de alimentación me voy una vez a la semana, me armo de valor y de guantes y al ataque. La verdad es que luego te olvidas, una vez en la calle si no fuese por la soledad que sientes ni te acordabas de la situación.

			Ya que no podemos picar en ningún bar o restaurante resulta que te puedes llevar el picoteo a casa. Admiro a las cajeras y reponedores, porque en el fondo pienso que se están jugando la vida, encerrados en sus supermercados, tocándolo todo, sin saber ni donde está el famoso virus. Ese desconocido invisible que nos ha invadido convirtiendo nuestra vida en algo raro y muy diferente a lo que era. 

			Es algo patético pero si pones la tele además los políticos buscan conflicto, será para entretenernos y distraernos de esta pandemia o será porque a «río revuelto ganancia de pescadores». Dice uno en la tele que un Estado o es social o no es un Estado. Se alaba ahora la sanidad pública, y pienso que «a buenas horas mangas verdes». Pues ya lo sabíamos. Vaya expresión vasca me ha salido. 

			Pero es así, lo público triunfa con la pandemia ante lo privado. No del todo, en la educación no me parece que está siendo así. Los medios de enseñanza ahí están en ambos casos, pero los privados ya que cobran están justificando mejor su calidad de enseñanza y los centros públicos parece que se están esmerando menos. Que nadie se ofenda, es una impresión que puede ser bastante cierta. Así como sanidad está funcionando al revés y lo privado se ha escondido como ha podido, aquellas mutuas dedicadas a hacer revisiones a los trabajadores y evitar accidentes laborales han perdido protagonismo en toda esta etapa, veremos si se retoman con el tiempo y el avance de la pandemia. 

			 Igual digo esto porque tengo el sueño trastornado con tanto estar por casa. Al final del día acabo agotada como siempre, pero me dejo caer antes en la cama y luego madrugo para aprovechar el día. Es algo raro porque hay tiempo, bastante tiempo para todo. Todo ese tiempo que pasábamos de tiendas, de bares, de café con amigas y amigos, de cine, de festivales, ¡vaya!, mejor voy a dejar de recordar todo eso que podía estar haciendo, que aunque yo depresiva nunca he sido me están entrando ganas de largarme de casa e irme de juerga. Hoy dormiré bien porque tampoco he parado en todo el día. 

			Hasta he dedicado un rato a mis vecinos, la del quinto ha venido claramente a darle al pico a mi casa. No me extraña nada porque estar sola y confinada tiene que ser un poco triste. Le he dedicado su tiempo, le he escuchado activamente y he llegado a la conclusión de que en todas partes cuecen habas. Ella tiene la teoría de que la madre e hija del primero son cotillas vocacionales, además cree que al hijo la madre lo tiene de esclavo. Le encarga traerle la compra, lo de la farmacia, recogerle en correos los importantes paquetes de las compras online, y luego no le invita ni a comer. La hija la tiene abducida y luego no mira más que por ella, y claro, con los celos que tiene de su hermano, el ojito derecho de la madre realmente, le hace mantener la distancia, lo tiene a raya. 

			Estoy totalmente de acuerdo, por lo que observo en mis salidas es así, pero realmente me da igual, tengo bastante alrededor como para andar observando y estudiando la vida oculta de la vecindad. Para colmo hay que mantener las distancias, tanto que la vecina se queda en la puerta y grita para que yo le oiga desde dentro a distancia, creo que el resto de la vecindad se entera de sus alucinaciones como yo. 

			Tiene tan poco que hacer que ha estado revolviendo por su casa y se ha encontrado una moneda de cincuenta pesetas. Me la ha tenido que enseñar, por supuesto. Y yo dejándome influir por la situación he pensado lo primero si la habría desinfectado o no, ni se lo he mencionado, la he cogido en la mano, la he mirado y le he devuelto la moneda haciéndome la emocionada. Luego le he dado dos o tres consejos para entretenerse: unos programas que creo que le gustarán en la tele, cocinar un poco más y seguir ordenando su casa. Desde luego no puedo estar ocupándome de ella todo lo que le gustaría, pero un poco seguro que sí, lo necesita y a mí hasta me divierte. Hacía años que no tenía en mis manos una moneda de cincuenta pesetas tan nueva y reluciente. Me ha traído buenos recuerdos, la paga de cuando era pequeña, luego gastarlo en un tebeo o unas pipas. Qué tiempos aquellos de libertad comparado con esto. 

			Todo el mundo da lecciones, no debemos ir al teletrabajo en pijama. Vamos a ver, yo iré al teletrabajo como me dé la gana, fíate de un profesional que está saliendo con esa camisa hortera en la tele. Claro, si se mete con mi pijama yo me defiendo. No pasa nada, si tú eres feliz en pijama pues no pasa nada. Aquí todo el mundo enseñando y dando lecciones pero habría que verles a ellos, que por si acaso se han vestido para salir de casa e ir a la tele, cosa que los demás no hacemos. Mientras no salgas en la conexión de Zoom enseñando el pijama no pasa nada, o al balcón a las ocho de la noche a aplaudir con indumentaria sospechosa de no haberte duchado hoy, bueno, que no se note ¡claro! 

			La Semana Santa «Coronavírica» va a ser terrible, terribilis. Eso creo que viene del latín como el famoso Rosa Rosae. Me suena porque en algún curso fui obligada a aprender algo de latín, yo voluntariamente jamás hubiese aprendido latín porque me parecía inútil. Donde estén los números que se dejen las letras. Pero ahora me he vuelto mixta. En mis tiempos el bachiller actual era tercero de Bachillerato Unificado Polivalente y Curso de Orientación Universitaria que se hacía por ciencias, por letras o mixtas. Pues lo hice por ciencias y lo volvería a hacer igual, pero la vida me ha pasado a mixtas. Me ha dado volteretas y me ha dado mucho de paso. 

			Me ha llamado una amiga enfermera para llorar, como no podía ha decidido contarme todo lo triste que le está pasando para así conseguir llorar en mi hombro, a distancia, como es la costumbre dada la situación actual. La verdad es que soy única consolando, porque al final hemos dado la vuelta a la conversación y hemos conseguido hasta reírnos. Yo le he aplicado el método ese de pensar en cosas peores, podríamos ser las dos las que estuviésemos ingresadas en la UCI con gran carga vírica. 

			Y no nos ha pasado, nosotras estamos en casa charlando y muy vivitas y coleando. Podría ser peor, que nos pudiéramos haber quedado en paro o haber entrado en un ERTE inacabable por la crisis que se avecina. 

			Siempre hay algo peor, así que nos consideraremos afortunadas, con cierta relatividad, pero acompañadas por una ligera suerte dada la situación general. Le cuento que tengo una amiga a la que su jefe lo primero que le dijo era que él no iba a pagar su sueldo en esta situación, que no era culpa de él y se fue a la calle en ese mismo momento. Le llegó el despido al día siguiente, pero además del barato. Ahí se dio cuenta de lo valorada que estaba y de que todo lo que había hecho por su empresa no se lo merecían sus jefes. Y se vuelve a poner triste mi amiga enfermera, por algo ajeno, pero se deja afectar, al final le tengo que contar un chiste malo, tan malo que se ríe del chiste, de mí y ya de paso de todo lo que le rodea.

			Y para alegrías he puesto un momento las noticias y ya había otro caso de violencia de género, fuerte como todos e insalvable ella como por desgracia ocurre siempre. Eso sí, el exmarido está en el hospital con heridas tras el intento fallido de suicidio, realmente se podía haber suicidado antes de clavarle el cuchillo a ella mortalmente. Los vecinos han llamado a la policía pero ha sido tarde, por lo menos han llamado diciendo que ya mejoran otras situaciones en las que algunos ven normal la bronca y jaleo a gritos de sus vecinos y avisan demasiado tarde. De todas formas nada que hacer, solo apenarse y sentirlo en lo más hondo del alma como hacemos muchos y muchas. 

			Esto me hace pensar que toda etapa es importante en el desarrollo intelectual de la persona, que tanto creo a veces que tiene que ver con la excesiva violencia de género que padecemos, pero las iniciales de la vida lo son más. Desarrollar la capacidad de pensar, recordar, adquirir conocimientos, establecer semejanzas o diferencias entre ideas o realizar tareas mentales es innato al ser humano y necesario, por supuesto. 

			Para ayudar y enseñar a los peques a hacer las cosas bien y proponerles realización de nuevas tareas es necesario que a la vez encuentren una motivación personal y una satisfacción constante en ello. Esto que tendrán aprendido para su futuro. 

			Creo que aunque todos los padres deseamos que nuestras hijas e hijos sean inteligentes y listos no tenemos tan claro si lo son. Mucho dependerá de la definición que demos de inteligencia, para mí siempre ha sido la capacidad de adaptación al medio. No hay una única definición ni un único tipo de inteligencia, pero sí podemos tener claro de qué hablamos exactamente a pesar de ser algo muy complejo. 

			La inteligencia no es algo aislado de otras facultades, puede ir desde la memoria, la retención de los conocimientos, el pensamiento, la resolución de problemas hasta la expresión del lenguaje o la musical. Puede incluir la creatividad y las emociones. Es algo global, por lo que es difícil de valorar con un coeficiente como se ha venido haciendo o por pura observación. 

			Por eso no podemos pretender que las personas reaccionen igual ante los problemas o realicen bien las mismas tareas, pero creo que hay unos mínimos de inteligencia emocional, empatía o control de emociones que todos y todas deberíamos aprender, manejar y mantener a lo largo de la vida para evitar en el futuro situaciones desagradables como las que a veces se dan en la vida de no aceptar que la pareja decida dejar la relación, intentar controlar la vida de la pareja o acabar con la vida de la pareja por desacuerdos y descontrol.

			Desde muy pequeños ya con la manipulación de objetos infantiles podemos percibir ciertos signos de mayor o menos capacidad intelectual, que puede ir relacionada con la de movilidad u otras. Está claro que el estímulo en el juego, en la adquisición de habilidades y en la motivación para ello será fundamental. 

			En los bebés por medio de la observación podemos detectar también signos de su intelecto. La inteligencia emocional o social ya ha comenzado a aflorar. Su relación con el mundo exterior y con los seres más cercanos les ayudará en su desarrollo. La selección de una guardería adecuada puede ser determinante a la hora de recibir estímulo social y desarrollar su inteligencia social. Las conexiones que allí realice esa niña o ese niño serán de gran ayuda para su desarrollo. 

			La forma en la que nuestro cerebro recibe, guarda y aprende para recuperar luego la información es la que determina en gran parte el desarrollo intelectual. Cómo esa información será reorganizada y luego expresada será signo de más o menos desarrollo. Este desarrollo, desde luego, ha de ser progresivo y evolutivo. 

			Para aprender es fundamental tener las capacidades, poder aprender, pero también querer aprender y saber cómo hacerlo. Y todo aprendizaje es vital para un buen desarrollo personal y tener una vida propia y digna.

			Dependiendo de la edad los objetivos serán muy diferentes. Así como a un adolescente le indicaremos que ser organice con un horario y unos objetivos de estudio, en un buen lugar de estudio y siendo constante, estudiando a intervalos y repasando o usando técnicas de estudio. Cómo memorice, divida su materia, descanse sus horas y repase será ya su organización y su tarea. Aunque muchos padres en edades ya avanzadas siguen muy pendientes del desarrollo intelectual de sus hijos como es debido, los extremos son malos y no se debe estar ni encima ni olvidado de ello.

			Todas estas etapas y su adecuado desarrollo llevarán a una persona adulta preparada para desenvolverse en su entorno y en la vida correctamente, o por el contrario, llevarán a un fracaso si no se ha conseguido la correcta adecuación a la sociedad o la correcta formación personal. A futuro se ve clara la influencia del pasado, en el presente sin estar en las situaciones que luego se presentarán se puede dudar de las posibles reacciones pero «el que siembra recoge», es una verdad como una casa, si ha habido una buena formación y educación las reacciones serán otras ante las adversidades que se presenten en la vida. 

			Un niño criado en el respeto, en igualdad y que sepa comunicarse, raramente será un adulto maltratador que acabe con la vida de su pareja por un desencuentro, como pasa a menudo, tristemente con la coletilla «a menudo». 

			Y no solo serviría para esto, sino para parar de una vez los casos de bullying  en las escuelas, que no hacen más que daños personales irreversibles en las personas. Tanto daño causan que pasa lo que pasa, algún exalumno en Estados Unidos, que tiene el mal derecho a obtener armas fácilmente, se venga posteriormente en su escuela realizando una matanza que altera la paz mundial. Sale en los medios, todos nos llevamos las manos a la cabeza, pero resulta que luego no se mejora la educación para que no vuelva a pasar. Más violencia sin control que daña a la humanidad. Más de lo mismo y sin solución rápida, solo sembrando poco a poco funcionará, lo veo claro y cada vez más claro. 

			Educación, la palabra es educación. Y no me refiero a normas estúpidas sobre educación tradicional, sino a una buena formación emocional, intelectual y afectiva. Y me voy a dormir, que este enfado con la violencia solo se olvida durmiendo y al despertar al día siguiente volviendo a ver una sonrisa en el espejo de la vida. 

		

	
		
			SEMANA 4

			Me he levantado pronto, el desayuno dicen que es la comida más importante del día, pero tengo prisa y bebo un café rápido. De repente me doy cuenta de que es sábado, parece que todos los días son igual en este encierro que se va alargando. La diferencia es que los fines de semana en teoría no trabajo, aunque como tampoco puedo salir de casa ni hacer ningún plan casi me apetecería trabajar. Es duro pensar así, pero cuánta vida da callejear y disfrutar al aire libre, solo te das cuenta cuando te lo prohíben. De ahí la atracción de lo prohibido. 

			Así que he decidido pensar en algo nuevo, antes de volver al frigorífico me pongo a pensar y me acuerdo de mis partos. Recuerdo aquel día como si fuese ayer. No tenía más que veinticinco años y estaba en un paritorio rodeada de batas blancas. Era mi primer hijo, varón, lo sabía porque así lo había decidido. Hacía ya mucho tiempo que había leído en un libro que si dabas con el momento de la ovulación los espermatozoides con el cromosoma Y, que son más rápidos pero duran menos tiempo, eran los primeros en llegar y, a fin de cuentas, definían el sexo masculino de la futura criatura. Me lo confirmarían más adelante en una ecografía. 

			Seguramente lo que había leído tenía sus propias estadísticas, que para nada coincidirían con la evidencia científica de la rapidez de los espermatozoides, y también dependería del óvulo y su preparación para dejarse fecundar. Pero todo ello eran conjeturas para mantenerme en un estado mental positivo y animar a mi propia psique a conseguir ese embarazo deseado, según lo pensaba lo veía claro.

			En el fondo me daba igual niña que niño, pero a la vez algo en mi interior deseaba un cambio, en mi familia predominaban las mujeres, sentía curiosidad todavía por el mundo masculino. En mi caso el óvulo debía de estar esperando al más rápido, al que primero llegase de los espermatozoides, y luego todo fue «coser y cantar». 

			Algunos agoreros nos habían explicado que la media para lograr un embarazo estaba en unos seis meses o un año desde el comienzo de los intentos, pero yo tenía claro que la estadística no es más que estadística, luego depende todo del lado de la balanza para el que te inclina el azar, fuese la probabilidad que fuese la previamente asignada. 

			Era el primer intento que hacíamos y por lo tanto no me proponía más que comprobar si se había producido el embarazo detectándolo por la ausencia de la menstruación correspondiente, pero ni me lo planteaba todavía cuando me empezó un resfriado matador, de esos que te tiene con el pañuelo en mano las dieciséis horas que no duermes y las que duermes lo haces medio asfixiada soñando inconscientemente con el pañuelo dichoso o con todo el paquete de pañuelos de papel, creo que hasta soñando que salen solos del paquete y ondean al aire recordándote que estás acatarrada.

			No se me ocurrió nada mejor que, al salir de trabajar con semejante resfriado, pasar por una farmacia para comprar algo que me frenase aquel malestar. La farmacéutica, según le pedí algo para el catarro, me miró y remiró rápidamente, fugazmente, y seguido me dijo que estando embarazada no podría tomar cualquier cosa. Yo la miré aterrada y le dije que también estaba pensando en comprar un test de embarazo, y que tendría cuidado, que no se preocupase que me lo haría antes de tomar ningún medicamento. 

			Fue una de mis reacciones rápidas e incomprensibles para mí misma, no me había acordado en todo el día de esa posibilidad, y menos al entrar a la farmacia, pero ella lo tenía tan claro que hasta pensé que me podía ahorrar el test. Cada vez que me acordaba de esto me venían a la cabeza las casualidades que ocurren en la vida y las personas que son capaces de leer más allá en los demás. Me parece un don especial perfecto, la intuición, para nada pienso en la brujería o el más allá. Hay algo que a veces trasciende de la conversación o de la impresión general, hay gente que lo capta más rápido que otra. 

			Llegué a casa y lo primero que hice fue sentarme a leer las instrucciones del test de embarazo, como aconsejaba realizarlo a la mañana no nos quedó otra opción a mi catarro y a mí, que esperar. Aunque al catarro si le podía aplicar remedios naturales no me parecía ya tan importante, tampoco se me había pasado porque lo que empecé a pensar es que era una bajada brusca de defensas por estar embarazada lo que había atraído a semejante constipado. 

			Al día siguiente ya tenía un positivo en la mano y un marido fuera en viaje de negocios. Lo celebré sola con un buen desayuno y me fui a trabajar. Siempre había creído que se podía hacer vida normal durante los nueve meses de embarazo, mi lado femenino y feminista me decía que todo debía ser igual y así sería si tenía esa premisa. 

			Mi embarazo se desarrolló dentro de la normalidad, si es que algo es normal en un embarazo. Todo mi cuerpo iba cambiando, las sensaciones eran nuevas y desconocidas. La ventaja de no tener la menstruación en nueve meses o más tiempo si seguía con un periodo de lactancia, se convertía en la desventaja de engordar y tener el estómago más raro que yo pensaba que se pudiera tener. No eran nauseas, era malestar raro. Definirlo sería imposible. Si comía tenía un rato de paz estomacal, si no comía tenía sensación de hambre constante, si notaba que empezaba una nausea comía y tenía un rato de tranquilidad, así me regulaba todos los días y a todas horas. 

			Mejor ni comentar el sueño que me entraba a cualquier hora del día y sin razón ninguna. Debía ser normal pero las situaciones que me producía no eran normales, algún día me levanté de la silla del trabajo para no dormirme y en casa me dormí delante de cualquier amigo o visitante según me senté en el sofá. 

			Pasaron los nueve meses, habituales en estos casos, rápidamente. Yo los contaba por meses aunque los médicos se empeñaban en contar semanas. La razón por la que el tiempo volaba era porque estaba tan ocupada trabajando, durmiendo cuando me daba la racha de somnolencia, comiendo cuando tenía malestar de estómago, compartiendo la emoción con familia y amigas y amigos cuando disponía de tiempo libre, viajando por si luego tenía más dificultades para viajar con la criatura, preparando ropas y accesorios de bebé más o menos útiles o más o menos necesarias, e incluso volaba el tiempo porque estaba realizando trabajos extras para afianzar un poco más el pan que dicen que traen debajo del brazo los bebés. 

			No tuve antojos propiamente dichos, pero sí muchos caprichos que me fui dando poco a poco. El cuerpo es sabio y muchas veces expresa lo que necesita a su manera. Disfruté esas nuevas sensaciones y situaciones. Me lo había propuesto así y así fue. Pasé a menudo por médicos, análisis, enfermeras y ginecólogos. Lo necesario y rutinario. Todo más o menos iba bien, que si algún kilo de más, que si algo elevados los triglicéridos, pero mantenía a raya la glucosa y llegué casi a la fecha prevista sin problemas. 

			Cuando digo sin problemas no digo sin sudores. Mi trabajo me exigía mucho y el nivel de estrés era alto, por eso mismo era imprescindible e intentaba no ausentarme más de lo necesario para alguna revisión o clase de preparación al parto. Las reuniones me agotaban, porque casi prefería estar moviéndome constantemente que sentada mucho tiempo. Los problemas, normalmente ajenos, me calaban más hondo, estaba yo más intensa o era esa sensibilidad materna que ya me invadía, a saber lo que era, pero ahí estaba. 

			Y me acordaba de como llegaba a las noches agotada por jornadas eternas, a veces entre fumadores empedernidos que no veían mi barriga porque miraban a otro lado, o exigencias altísimas que me hacían llevarme el trabajo a casa. No por ello dejé de dar la talla, yo misma pensaba que todo tenía que ser igual que si no estuviera embarazada. 

			La siguiente fase ya era la más cañera, el parto, estaba mentalizada y hasta había asistido con otras madres y otros padres a preparación al parto y la maternidad. Mi proceso de mentalización se basaba en pensar que era algo que iba junto al desarrollo de la humanidad y que no podía ser tan doloroso, porque si no el mundo ya se habría acabado. Mi otro proceso paralelo de mentalización era que prefería hacerme a la idea de que dolería una barbaridad para así luego todo dolor me pareciese poco. 

			Juntando mis dos procesos se desarrolló el esperado nacimiento. Una vez en el paritorio, tras pasar una noche serrana con contracciones cada quince minutos, ya me pareció que todo acabaría pronto. Muy a mi pesar tuve tiempo de conocer con sus visitas a comadrona, ginecólogo de turno, auxiliares de enfermería, enfermeros y hasta a un grupo de estudiantes de medicina que educadamente me pidieron consentimiento para realizar allí conmigo una de sus prácticas de tercero de carrera. 

			Me dolió, ¡claro que me dolió! Todo era nuevo y distinto, desde las sensaciones hasta los dolores. Se me reflejaba el dolor en los riñones y en cada contracción me parecía que me los estaban arrancando, un ginecólogo intentaba enderezar la dirección en la que venía mi hijo y para eso introducía su mano con guante incluido casi hasta mi útero, o eso me parecía a mí en ese momento. Ante la amenaza de los fórceps, los cuales me mostraron cual tijeras gigantes, ayudé y colaboré entre grito y grito y sudor y sudor, para que a las dos horas o así, ya agotada hasta la garganta, viniese en una fuerte contracción mi primer hijo a este mundo.

			La alegría y felicidad era tales que ya me dejó de doler todo, había acabado esta fase y aunque había sido terrible, el premio era tan grande que ya me había olvidado. Ahí me di cuenta de por qué la humanidad seguía en marcha. 

			Era lógico: el olvido, si todo iba bien después por qué no olvidarse del mal trago. Me podía haber evitado muchos de esos dolores porque ya había anestesia epidural en algunos hospitales, pero mi entorno me aconsejaba ir al hospital central donde en caso de haber algún problema tenían todos los medios para solucionarlo, fuesen incubadoras o respiradores para recién nacidos. Añoré la epidural solo al principio, luego me di cuenta de que no servía de nada lamentarse porque en el hospital en el que estaba aún no había y yo misma había tomado la decisión, imposible echarme atrás ya. 

			Cuando te ponen a tu hijo en brazos el mundo es otro, se convierte en un paraíso momentáneo. El agotamiento desaparece, todo se centra en esa personita nueva y hasta rara que solo quieres abrazar y sentir cerca. Tuve tiempo de dirigirme a los estudiantes de medicina para decirles que merecía la pena, que no dudasen cuando les llegase su momento por haberme visto gritar o sufrir. No me importaba lo que pensasen de mí, porque tenía claro que lo que piensan los demás está de más. Pero sí me importaba que su práctica hubiese sido demasiado fuerte para ellos y eso les determinase de alguna manera su futuro. 

			Una estudiante me dijo que ella pensaba tener tres hijos y que no había cambiado de idea después de ver este primer parto de su vida, pero que me había acompañado algún rato en el sufrimiento, que casi había hecho fuerzas ella misma en algún momento como ayudándome. Un estudiante me dijo que a él casi le había dado pena no ser mujer para vivir esa experiencia que me había visto vivir. Que no le importaría sentir ese dolor si iba todo en conjunto y con el regalo en directo para él. Hasta bromeamos con la posibilidad de cambiarse de sexo para lograrlo y que él podría estar al tanto de las novedades al respecto dada su profesión. 

			Mi hijo me trajo muchas sorpresas, muchos regalos, muchas novedades y mucho sueño acumulado. Aunque él fue mi mejor regalo todo lo de alrededor se movilizó a la vez para crearme una experiencia inolvidable. 

			Las ilusiones se multiplicaban, la alegría de cualquier cosa novedosa que hacía era tremenda. Simplemente verle bostezar era una maravilla. Si estornudaba o fruncía el ceño me quedaba mirando para ver si lo hacía otra vez. Hasta cambiarle los pañales era un gustazo. No me dejaba tiempo para nada, pero tenía tal atracción hacia él que me daba igual. 

			Recordar todo esto me estaba haciendo olvidarme de la pandemia y todo su esplendor. No quería ni pensar en las mujeres que estaban pariendo con mascarilla porque notaba en ese momento mismo la asfixia que sentirían. Ya habría sido difícil el embarazo con la amenaza constante de coincidir con el COVID-19 sin tener del todo claro cómo iba a afectar. Ya difícil el parto con la situación de aislamiento de los hospitales. Y ya por último difícil empezar la crianza en confinamiento, sin salir con el cochecito de paseo. Pero era lo que había y en su lugar lo hubiese aceptado al no quedar otra opción.

			Fueron pasando los días y disfrutando con plenitud la maternidad me empecé a plantear todo lo que había cambiado mi mundo alrededor en poco tiempo. Me propuse recuperar o ir recuperando parte de mis actividades anteriores a la maternidad. Dicho y hecho planeé la vuelta al trabajo, la búsqueda de una guardería para mi bebé y me hice una lista de deseos para el futuro.

			Así es como conseguí salir dos horas de cena con mis amigas, yo era la primera que había sido madre y no me podía ausentar de la siguiente cena, lo solucioné todo para mi bebé dejando leche materna en el frigorífico y a su padre al cuidado. Mis amigas me hicieron todas las preguntas posibles, ya me habían seguido el embarazo achicharrándome o acribillándome a preguntas y ahora ese nivel no iba a descender. 

			Allí me dispuse a contar las anécdotas del parto cuando una de ellas a mi lado me paró y me dijo que se estaba mareando. La acompañé fuera del restaurante, en una calle poco transitada y ya oscura. Se puso blanca del todo y noté como se caía. Eché los brazos para agarrarla justamente antes de que llegase al suelo, casi no podía con ella cuando vi venir un chico con una caja entre los brazos. No me lo pensé y le pedí ayuda. 

			Dejó la caja y le entregué los pies que ya tenía yo en alto de mi amiga, entonces al agacharme a cogerle el pulso y ver si respiraba bien ya volvió en sí y salí yo del susto también. Me prometí a mí misma que no volvía a contar un parto, que no todo el personal está preparado para oír hablar de sangre, dolor u hospitales. Luego todo quedó en anécdota y bromas entre amigas, pero el susto ahí quedó también. 

			Desde luego que puedo afirmar que la memoria es frágil, porque a los dos años ya estaba otra vez en el mismo paritorio, pero esta vez con una urgencia terrible, porque debe de ser verdad eso del camino hecho y el segundo hijo que venía parecía querer salir de golpe. 

			Ya entré por la puerta de urgencias casi sin poder andar, que me tuvieron que acercar rápidamente una silla de ruedas para sentarme. Descubrí en ese momento que no es nada divertido que te lleven en silla de ruedas, te parece que te vas a chocar con todo, que van a atropellar a los de alrededor, que botas demasiado en los baches y que alcanza demasiada velocidad. No ocurre lo mismo cuando la llevas, pero cuando te llevan es de pánico.

			Seguido me iban atendiendo y no podía ni hablarles de lo rápidas que me venían las contracciones. Así que de la cama al paritorio en los diez minutos de preparación por el cambio de vestimenta para pasar a la bata de quirófano y un poco de higiene como el rasurado rápido y lavado. Ya asomaba la cabeza, pedazo de cabeza, de mi segundo hijo. 

			Todo iba tan rápido que aunque ya asistían con anestesia epidural lo primero que dijeron era que no daba tiempo. No me dio tiempo tampoco a pensarlo ni a lamentarme porque veía yo también el nacimiento inminente de mi segundo hijo. Aun así empezó a pasar el tiempo y entre contracciones y expulsivos parecía que sí pero no. No llegaba a salir, así que me empezaron a animar los del equipo para empujar con más fuerza. 

			Mientras un ginecólogo con bata blanca, muy animado, que pasaba por allí de vez en cuando para ver si matrona y enfermeras se arreglaban solas conmigo, decidió poner un banquito pequeño a mi lado, y en pleno expulsivo se apoyó sobre la parte alta de mi gran barriga de manera que la criatura se vio obligada a descender de golpe y salir a saludar, o llorar, al exterior. Fue magnífica la jugada y magnífico el resultado. 

			Luego ya no sentía más que alegría otra vez. Ni me daba cuenta de que seguían sacándome la placenta e investigando que todo estaba correcto dentro de mi útero y mi vagina. La aventura había vuelto a salir bien.

			Me quedaba otra vez esa fase que hace dos años había vivido allí en el hospital de comienzo de la lactancia, cambios de los pañales e higiene del recién nacido, cura de puntos tras la episiotomía, y cuidados en general. Ya no era nada porque me sabía la lección. 

			Hacía dos años sí me había sentido novata, cambiando el primer pañal de mi vida, bañando por primera vez a una criatura tan frágil que en mis brazos me parecía todavía más débil. Pero gracias al apoyo recibido allí mismo por el personal había superado la prueba y mejorado posteriormente en casa con mi propia experiencia, por lo que ya esta vez era pan comido. Quedaba la visita de la familia y de su hermanito para conocerlo. El padre volvía de un viaje de negocios con urgencia pero esta vez no había llegado a tiempo. Se había perdido la primera parte pero llegaba a la segunda que era la crianza. 

			Me acordaba de todo el trabajo que tuve en casa durante esos años, además del de fuera de casa, y la juerga infantil. Cuando fueron creciendo disfrutábamos juntos de la vida en general y mucho, pero empecé a echar de menos lo que aporta un bebé al hogar. Desde el olor a bebé o colonia de bebé hasta el ruido, los lloros o las risas. 

			Así que esta vez, ya sin pareja porque mi abuela me avisó que el divorcio era para las valientes, me lancé por libre al tercer embarazo. Me salió bien la jugada y a los nueve meses tenía una preciosa niña en mis brazos. Esta vez sin tantos sudores ya que, a medida que era más experta, más me olvidaba de mi situación de embarazada, y entre el trabajo y mis hijos estaba tan ocupada que se me pasaba rapidísimo. 

			Esta vez en pleno invierno, llegando a casa bien abrigada, noté en el pasillo que había roto aguas, por la sensación y el charco que de repente vi debajo de mí. Así que llamé al taxi mientras me cambiaba como podía, cogí mi bolso preparado para la ocasión y llegué al hospital a tiempo para la epidural. 

			Me recibieron amablemente y me pusieron casi de lo primerito la anestesia epidural. Por lo que ya tranquila, hasta con miedo a dormirme y no enterarme del nacimiento de mi hija, con una sensación rara de hacer fuerza y no notarlo, en poco rato tenía sobre mí a una preciosa niña. No era ni más ni memos preciosa que sus preciosos hermanos, pero si era más menuda. Los cuatro kilos del anterior o tres y medio del primero habían bajado ya a tres kilos y se notaba. Todo me había parecido más fácil y rápido, igual ni lo había sido pero la sensación era otra. 

			Lo mejor esta vez fue la llegada y recibimiento en casa de sus hermanos y hasta el perro dando botes de alegría. Aunque la habían venido a ver al hospital la entrada por la puerta de casa ya era un jolgorio. Ya a la tercera la vencida, era la niña, aunque siempre me había dado igual el sexo con tal de que tuviesen salud. Qué más daba el sexo si el nacimiento de una nueva persona era una vida y como todo en la vida tenía ventajas e inconvenientes. 

			Lo que sí tenía claro era que, como tengo claro que la experiencia es la madre de la ciencia, no repetiría algunas cosas que al final me habían parecido inútiles e incluso patéticas. Buscaría más la comodidad que la aprobación exterior, más practicidad y menos gastos innecesarios, que ya empezaba a ver que el pan que traían los recién nacidos y las recién nacidas, en este orden para mí, era parte del pan, la otra parte había que ir sudándola. Cada vez más gastos según cumplían años. 

			Y cómo no recordar, en este tranquilo rato de sábado encerrada en casa porque no queda opción, que eso de los gastos crecientes no fue un impedimento a la hora de pensar en la siguiente criatura, no sería ni más ni menos complicado que las anteriores veces. 

			Todo había mejorado, hasta los procesos de inseminación artificial se habían abaratado un poco, así que no tenía que dudarlo. Podría intentar comprobar esa frase que dice que «donde comen tres comen cuatro». Así que calculando bien como pasar un verano relajada de baja de maternidad, por lo menos con un solo trabajo de madre en vez de varios a la vez, me puse a ello.

			Me puse en contacto con la misma clínica privada y se alegraron mucho por nuestra familia y su decisión. Me informaron de que tendría un descuento por familia numerosa y que era la primera en disfrutarlo en este tipo de tratamientos. Los comentarios fueron divertidos, pero vislumbré un trozo más de pan debajo del brazo de mi futuro bebé. Ya habían pasado los tiempos de aquellas mini ayudas del gobierno, un pellizco de alguna había pillado para alguno de mis hijos, pero sabía y era consciente de que el esfuerzo debía venir por mi parte. 

			Como ya tenía experiencia me tomé con calma el proceso de inseminación, me tenía que pinchar con una jeringuilla y una pequeña aguja un medicamento en la barriga, lo hacía sin problema y acudía a las citas ginecológicas para ver cómo iba todo. Me sentaba y reclinaba en la camilla como en mi propio sofá. Ya veía junto con la ginecóloga las imágenes que mostraba el ecógrafo y las interpretaba con facilidad. 

			En la tercera visita de ese mes me dijo la ginecóloga que la medicación estaba haciendo su efecto y que había varios óvulos preparados para ser fecundados. Así dicho asustaba porque los embarazos múltiples habían tenido su auge con los procesos de inseminación, pero parecía que ya se controlaban más. Lo preparó todo para en el momento correcto y preciso proceder a la inseminación. 

			Asistí a la hora de la cita muy tranquila, dado que el misterio acaba cuando se descubre el proceso. Allí en un pequeño quirófano bien preparado, con todo esterilizado y hasta yo enfundada en una bata blanca iba a ser inseminada para en unas horas ser fecundado o fecundada mi cuarta criatura. 

			En el quirófano había mucho silencio, tranquilidad, trabajo y hasta buen ambiente. Bromeábamos con lo modernos que nos habíamos vuelto para algunas cosas y para otras seguíamos con costumbres retrógradas. Les decía que yo para lo que me interesaba me modernizaba enseguida. Llegó el biólogo que traía el esperma de una clínica de otra provincia y ya nuestra conversación derivó a la procedencia o nacionalidad de la muestra. Como la analizaban y comprobaban su validez previamente todo era perfecto. 

			Previamente me habían explicado y habíamos planeado juntos todo el proceso, elegirían el donante teniendo en cuenta mis características físicas de estatura, color de ojos, constitución y otras variables. No sería complicado porque tenían buenas bases de datos de donantes, muchos de ellos estudiantes de medicina y todos en perfectas condiciones físicas. 

			Al ginecólogo, allí en el quirófano, se le ocurrió bromear diciendo que ese era el polvo más tonto y raro de mi vida, pero le seguí la broma diciéndole que yo había sido asidua de las fiestas de San Fermín. Lo pillaron todos rápido y nos reímos en equipo. No pasaron ni quince minutos y ya estaba fuera de allí, en mi coche volviendo a mi casa a descansar esa tarde y listo. 

			Volví al mes siguiente, porque tras tanta broma y diversión el test me había dado negativo, el test de embarazo, así que de vuelta a empezar. 

			 No se me olvidará nunca que en el segundo proceso ya me dio positivo el test de embarazo rápido y lo celebramos entre alegrías infantiles, juveniles y ladridos de perros apuntados a la fiesta en el momento del jaleo, pero no sabíamos que nos habíamos precipitado. El positivo fue tan positivo que había dos óvulos fecundados. Los vimos claramente, pero a la semana ya solo se veía uno y a la siguiente ninguno. Así que de vuelta a empezar otra vez. Nadie había dicho que fuese fácil pero el ánimo no decaía. 

			A la tercera otro positivo tuvo más éxito y todo empezó de nuevo. Otra vez los nueve meses volaron, otra vez entré tarde y corriendo por la puerta de urgencias del hospital materno-infantil, otra vez vinieron al parto unos estudiantes de medicina, otra vez un epidural salvadora y otra vez un regalo entre los brazos. Parecía increíble pero era cierto, allí estaba a por mi cuarto regalo. Esta vez en la lotería había tocado niño, la posibilidad era al 50 por ciento, así que bienvenido lo que la suerte asignaba. 

			Coincidí en la habitación del hospital con una investigadora muy dinámica, que era primeriza y aproveché para darle unos consejos prácticos de madre experta, por lo menos de madre preocupada por la crianza hasta de los hijos y las hijas de los y las demás. Me contó como en sus investigaciones con ratones para diferentes enfermedades les llamaba siempre la atención el instinto maternal que tenían las ratonas con sus crías. Le parecía algo tan natural que tenía asumido que así sería también en ella, natural como la vida misma. 

			Nuestra conversación fue más allá, con tanto tiempo que teníamos con nuestras criaturas entre alimentarles, bañarles o disfrutar el momento. Me contó que ya habían conseguido, unos científicos chinos, que una ratona tuviera descendencia sin necesidad de esperma ni sexo, simplemente por regeneración celular. Me dejó alucinada y convencida de que el futuro vendría por esa vía. Una vía que seguro investigarían mucho más también otros países y traería nuevas técnicas y posibilidades. Me gustaba esa posibilidad de independencia femenina que asomaba en estas investigaciones, veía libertad en la maternidad, aunque también veía cambios sociales unidos a ello. «Ojalá todo lo que llegase de la investigación fuese para un futuro mejor para todos», fue lo que pensé antes de volver a dormirme, agotada como desde que tuve aquel primer hijo. 

			La mañana se me estaba pasando tan rápido trayendo a mi memoria estos recuerdos que intenté seguir pensando en algo interesante. Lo uno me lleva a lo otro y todo esto me lleva a plantearme cómo es la educación afectiva perfecta para un hijo o una hija. 

			En este tema no puedo dejar de mencionar algo que siempre me ha preocupado. Antiguamente, cuando no había más que métodos anticonceptivos naturales para quien los conocía, no parece que se planteaban si deseaban tener hijos o no. Venían o no venían en la bolsita de aquella famosa cigüeña imaginaria. En nuestros tiempos modernos, y siempre que los gobiernos lo permitan o no lo regulen como en China con aquellas políticas del hijo único (aquí mejor no entrar con el femenino de hija única y del exterminio encubierto que hubo de niñas, triste comentarlo), existiendo métodos con los que una futura madre o mujer puede decidir el momento en el que ser madre o si serlo o no, hay una diferencia entre desear la maternidad o no. 

			Mi forma de pensar es que esto puede influir en la crianza del bebé y en su futuro. Quien puede elegir y decide tener esa criatura es consciente de lo que hace y desea, luego actuará en consecuencia. Si no es decisión propia sino accidente, quizás la gran tarea educativa tenga más probabilidades de convertirse en una penitencia. 

			Visto así solamente la humanidad de manera muy justita habría conseguido sobrevivir a base de reproducción, pero se trata de verlo como si esto determina o no en la crianza y en el cariño hacia esas criaturas deseadas o no tan deseadas. También afectaría entonces la legitimidad o no del aborto en cada lugar o época. 

			En la escuela será importante ayudarles a despegarse de sus padres sin conflictos, tarea a veces ardua pero posible. Todos queremos pensar que el niño o niña ha dejado de llorar al irnos de la entrada de la escuela y no vernos, pero no siempre es así. El apego existe y puede causar más o menos incidencia en los menores. Los extremos de ser padres absorbentes por ver a la niña o al niño en situación de debilidad, por lo tanto sobreproteger al menor, o ser despegados para intentar endurecer al menos no funcionan bien. En general, en educación los extremos son malos. Pero en cuanto a sentimientos más malos todavía. 

			Los periodos de adaptación mejoran estas situaciones y los sentimientos del pequeño o pequeña al separarse de sus progenitores, a veces por primera vez de alguno de ellos, pero una adaptación bien organizada puede propiciar un buen desarrollo del niño o la niña en cuanto a sus sentimientos. 

			Algo que también puede afectar puede ser tener un hermanito o hermanita. Las relaciones familiares se modifican en ese momento, lo pueden notar incluso desde la noticia del embarazo. Sus sentimientos se verán afectados, pueden dudar del cariño que hasta ese momento recibían, sentir incertidumbre y muchas dudas ante la nueva situación que llegará tarde o temprano. Se habla mucho de celos, pero simplemente son sentimientos encontrados respecto a la nueva situación y las nuevas relaciones que se establecen. 

			En todas y cada una de las etapas del desarrollo infantil esta nueva situación tiene reacciones que dependen mucho de la importancia que se le dé al nuevo nacimiento y de la comunicación y trato que se le dé como novedad en la familia. Yo suelo decir que no hay cosa peor que decirle a un niño o a una niña: «tranquilo, que no te vamos a dejar de querer». Es el momento en el que se siembra la duda. 

			El nacimiento de una hermanita o un hermanito es algo normal y que ocurre en la mayoría de las familias, solo durante unos años dejó de pasar en China porque estaba prohibido. La diferencia de edad puede establecer más o menos competición pero siempre la habrá, ya que los progenitores son comunes, o a veces solo uno de ellos, pero hay un nexo común. 

			Dependiendo de la diferencia de edad los sentimientos serán más o menos intensos, pero también dependiendo de la presentación que se haga del recién nacido, del trato afectivo que reciban en ese momento el resto de hermanos o hermanas y del clima que se cree en el entorno. La posibilidad de jugar juntos abre otras vías en la cooperación y aceptación de la nueva vida en la familia, poco a poco va apareciendo un roce que se puede convertir en cariño u odio dependiendo de muchas variables. 

			La diferencia de edad no es mejor ni peor que sea grande o pequeña, es simplemente diferente. Se dice que el hijo único o la hija única es destronado o destronada, pero es que no hay otra posibilidad al llegar otro nacimiento, de recibir toda la atención tiene que pasar a una proporción sí o sí, al venir más hermanas o hermanos el porcentaje disminuye y así sucesivamente. 

			Es ley de vida y así se sucede la historia, lo que afecte a los sentimientos de cada personita en el momento que le llegue será muy diverso. Si se siente más o menos desplazado o herida será algo puramente aleatorio pero a la vez dependiente de la forma de llevar esta nueva situación. Buscarán destacar y deberemos dejarles hacerlo en sus mejores áreas de desarrollo. Tenemos que evitar envidias, rencores y experiencias negativas, pero a la vez tenemos que prepararles para la competencia real de la vida misma. 

			Dejar que ellos mismos resuelvan sus conflictos, dependiendo de la edad, puede ser positivo para que se desenvuelvan en el futuro, pero entendiendo que en algún momento podemos tener que hacer de árbitros aunque sea disimuladamente. Tienen que aprender a ceder, a cooperar, a competir, a repartir, a decidir por ellas mismas o ellos mismos durante su crecimiento. Si nuestra postura es neutra les damos la posibilidad de madurar, aunque siempre hay que tener en cuenta que puede haber una posición más débil y podemos llegar a tener que intervenir. 

			No siempre gana el más fuerte, ni uno tiene razón siempre, se aprende desde pequeño, si se entrena se consigue, y sabiendo que dos no riñen si uno de ellos no quiere, se puede llegar a acuerdos ganar-ganar desde bien pequeño o pequeña. 

			Los adultos solo tenemos que tratar de calmar tensiones, lograr la autonomía de los menores de cara a la vida adulta, prevenir las ocasiones en las que pueda comenzar un conflicto y hacer que sepan resolver sus problemas en un futuro. 

			Tener cuidado a la hora de elogiar o criticar a un menor delante de sus propios hermanos o hermanas puede ser decisivo, saber hacerlo con tacto o utilizarlo para motivar será decisivo también. Si es algo merecido por qué no, pero si no es más el daño que se hace que el beneficio. Lo mismo que al comparar por sistema continuamente. El caso más claro es entre gemelos o mellizos, misma edad y llegada a la vez, pero procesos de desarrollo en general y afectivo individuales, lo cual lleva a tener un especial cuidado con las comparaciones. Intentar diferenciar cuándo puede ser positivo para motivar o negativo para crear envidias y desconfianza. Pueden ser muy buenos compañeros de vida y de juego si sus afectos y emociones están bien dirigidos y consolidados. Pueden resolver sus propios conflictos si se les entrena en ello. 

			El cariño y afecto que a los hijos y las hijas se les puede expresar felicitándoles cuando hacen algo correctamente es indispensable para motivarles y ayudarles a madurar y evolucionar. Valorar su autonomía les puede mejorar la autoestima y la confianza mucho. Cada uno necesita su orgullo y su ego para seguir creciendo. Así será un proceso hacia la colaboración y la cooperación que también repercutirá positivamente en las relaciones familiares y en el resto de relaciones en general. 

			Y me acuerdo de las relaciones vecinales, que son las que más estoy sufriendo esta temporada y me vuelvo a leer lo que he escrito pensado qué ha fallado en todas estas personalidades que tengo alrededor y que veo a menudo. 

			Probablemente ha sido que les han mostrado poco cariño o incluso nada, motivación no han tenido ninguna y su ego está desaparecido, eso ha sido lo que les hace ser así ahora. Se ve su pasado en su presente y marca de paso su futuro. Lo tengo claro, no me queda otra que aceptarlo y comprenderles tal y como son. 

			Pili y Mili, que realmente creo que se llaman con algún nombre raro como Eusebia, Eufrasia o Eulogia, la primera, y Romualda, Rodolfa o Ricarda, la segunda, son puro fruto de la mala fortuna de haber sido ninguneadas, no educadas y probablemente maltratadas aunque fuese sin intención previa. 

			La actitud del educador ejerciendo poder, buscando una mediación, puede ser ejemplar o desastrosa. Buscar la participación de todos es buena idea y lleva a resultados más satisfactorios. No siempre se puede ser neutral, pero sí intentarlo siempre. A veces se puede utilizar el tiempo para posponer el conflicto y luego más calmados todos resolverlo, otras veces conviene darse prisa en zanjar el asunto. Cómo distinguirlo, está claro que con sentido común, la ventaja del adulto y su práctica en la vida puede ser esencial. Que la solución sea equitativa y justa depende a veces de nosotros o nuestra aprobación. Mediante la escucha activa, preguntas directas o abiertas, la creatividad y aportaciones afectivas se puede lograr mucho. 

			Considero fundamental tener claro que cada chaval o chavala es diferente, que adaptar en cada situación las habilidades a ese problema es lo importante, usemos la manera que usemos para ayudarles. 	

			Los abuelos también juegan un papel muy importante en el desarrollo afectivo en la infancia. Son fuente de cariño en la mayoría de los casos y aportan mucha seguridad y afectividad a los menores. 

			Y ya hoy no tengo fuerzas para pensar en nada más, otro día de confinamiento, otro día más, así poco a poco una semana más ha pasado. Y otra mujer abriendo el telediario sin sentido, otra víctima de violencia de género sin ningún sentido, otra sufridora de una mala situación doble, la pandemia y la violencia en su propia casa. Mala noticia y mal final para toda una familia y los de alrededor. Cuando alguien encuentre la fórmula para parar esta lacra será demasiado tarde. 

			No se acaban de encontrar fórmulas mágicas ni para sanar a un drogadicto ni a un alcohólico, así que a un violento puede que incluso haya que remover más para encontrarlas. Existirán, seguro que existirán. 

			Quizás por medio de la música, ya que de niños aprendemos rápido podríamos buscar modelos y hacer desarrollar actitudes que mejoren la vida personal y la de los de alrededor. Dicen que la música calma a las fieras, igual podría ser un método. 

			La educación musical puede proporcionar una gran variedad de actividades y de juegos musicales que empujen a las niñas y a los niños a desarrollar habilidades musicales y diferentes conceptos referenciados a la música. Enseñar de pequeños a crear música, producirla o desarrollar prácticas musicales, puede ser la solución a muchos problemas. 

			Tan favorable en su desarrollo de la coordinación motriz como de la personalidad, lo mismo les ayudará a coordinar los movimientos que a controlar sus instintos. Seguir el movimiento, los ritmos, coordinarlo todo, experimentar con los sentidos tiene que ser muy bueno y beneficioso para los niños, así como algo que perdure en la edad adulta y mejore el desarrollo de las personas. Una formación integral incluye un despertar de las actitudes y aptitudes musicales, para armonizar y estabilizar a las personas, sobre todo si son violentas como venía al caso. Se beneficiarán ellas y de paso toda la sociedad. 

			Aun así no creo haber encontrado la gran fórmula, porque aunque la música normalmente tiene un beneficio e impacto muy directo en las personas, igual no es suficiente. Habría que ver si a la vez se convierte en una fuente de energía, como para los que la oyen haciendo deporte, y les causa emociones positivas, para que deje de pasar lo que está pasando. 

			Es verdad que en los niños y niñas se nota esa energía como actividad, juego, alegría y buenas expresiones de sensaciones y experiencias, pero puede que luego no se refleje así en los adultos. Si de verdad la música pudiese con la violencia, con unos buenos altavoces en los campos de batalla bastaría para cesar las guerras. O si a los líderes mundiales les calmase viviríamos a otro ritmo los acontecimientos. Lo que sí es verdad es que potencia muchas capacidades en la infancia y si se enfoca bien puede ser orientada a la mejora de la sociedad. 

		

	
		
			SEMANA 5

			Y aquí seguimos, todos encerraditos en casa y viendo en la tele como nos adecuamos a ello. Si es que nos adecuamos, porque también se ve que a la gente se le va yendo la olla poco a poco y empiezan a hacer cosas raras. Bueno, cosas raras hacemos todos, porque pensar que nos estábamos preparando con armamento, ejércitos y bombas atómicas a nivel mundial y resulta que nuestro enemigo era de milésimas pero bien atacante, así es la vida. El mundo viendo grandes enemigos, el compañero o vecino era el enemigo, se armaba pura y duramente, y resulta que viene este bicho a tomarnos el pelo y el pulso a todos. 

			Así es, increíble pero cierto. Estamos en proceso de hibernación por un virus milimétrico, transparente e invisible. Que nos retiene por una guerra sanitaria y nos ha causado un pánico terrible. Las secuelas de esto serán graves, tanto en mortalidad, como económicas y además psicológicas. 

			El Estado nos dice si podemos ir a trabajar ya o no, si podemos sacar al perro o podemos salir con nuestros hijos. Nos hemos vuelto obedientes de golpe, la mayoría, no se puede decir todos, porque hay cada elemento que se salta de unas maneras muy especiales el confinamiento que mejor ni comentarlo, unos se van a mariscar, otros a hacer surf o incluso a tomar el sol en una roca. Hay quien se va al monte haciéndose el invisible, pero actualmente te localizan hasta en el Everest. Y hay quien se camufla o disfraza muy bien pero le sirve de lo mismo, de nada. 

			Nadie sabe cuánto durará esto, la incertidumbre es una buena compañera, así no sabemos si es para mucho o para poco, así es lo que sea y será lo que tenga que ser. Si no hay información tampoco hay organización, así que todos acatamos y listo. De todas formas los que han tenido la desgracia de tener que tomar las decisiones en estos momentos lo estarán pasando tan mal como el resto, de eso seamos conscientes. Si alguien cree que estar ahí es un chollo, con esos sueldos, al lado de los de futbolistas que no meten un gol, pues no soñemos. 

			Si esto cambiará el mundo o no lo podríamos seguir meditando pero no merece la pena, el mundo ya ha cambiado. Jamás pensábamos que nos íbamos a quedar una Semana Santa metidos en casa y en ello estamos. 

			A mí ya me da igual hasta trabajar, es más, igual me apetece ir a trabajar como nunca me ha apetecido, esto es así. Cambias hasta de gustos y preferencias. Y voy al supermercado como quien va a una tienda de ropa o calzado, mirando los modelitos de los alimentos para cambiar, para disfrutar y para fardar casi del aperitivo original que te vas a tomar online, dado lo poco que hay para elegir. 

			Por lo menos mi vida social no ha desaparecido, hasta me está pareciendo que se ha incrementado algo o bastante. Las llamadas son constantes, las quedadas online son continuas, llega el fin de semana y se nota que hay más tiempo libre y que hay ganas de diversión discreta y comedida. Mis hijos también tienen derecho al fin de semana, cada uno en su habitación están instalados de la manera más cómoda y perfecta para cumplir con su tarea, que es teleestudiar. Y lo están haciendo bien, eso parece, mucho uso de ordenador pero también lectura, trabajos en equipo a distancia y participación activa en clase gracias a las nuevas tecnologías. 

			Nos hubiese parecido increíble hace un mes que los países, porque esto es ya a nivel global, se reconvirtieran así de fácil en un haga todo desde casa tan fácil. Agradecidos deberíamos estar a las tecnologías. 

			Las vecinas siguen dando guerra, me viene la de abajo a comentar que cree que está obsesionada con la limpieza y no sabe qué hacer. Como buena psicóloga le sigo la corriente todo lo que puedo hasta que me canso y me propongo modificar disimuladamente un poco su conducta. Le hablo de otras adicciones como el alcohol y las drogas, para que se dé cuenta de que las comparaciones son odiosas, y yo así gané tiempo para pensar cómo convencerla de que limpie también mi casa, me vendría de maravilla. 

			Reflexiono sobre la marcha y le digo que debería echarse un buen novio rico que le contrate tres chicas para limpiar, que así lo solucionaría todo de golpe, y se parte de risa pero se vuelve a ir a limpiar a su casa. No le propongo que limpie la mía porque sería peor que la invasión de los vikingos, yo empezaría a moverlo todo, a sacar brillo que luego nos haría resbalarnos, incluidos a los perros que parecen patos cuando abrillantamos el suelo, vamos, sería un caos y además, es su problema. 

			Eso sí, decido recomendarle una serie, es turca, se llama Inocentes y refleja exageradamente muchas obsesiones, paranoias y claras enfermedades mentales centradas en las tareas del hogar, en la higiene y en su repercusión en las familias. Me doy cuenta de que los extremos son tan malos que no sé si sería peor que la vecina tuviese el síndrome de Diógenes o esta obsesión por la limpieza, aunque reconozco que el olor en la escalera a productos de limpieza es preferible. 

			La obsesión en la serie es tal que agarran las manillas con pañuelos, cambian de calzado al entrar y salir de cada habitación, lavan cuatro veces cada garbanzo antes de cocerlo y tienen un almacén gigante de productos de higiene y limpieza. Qué tristeza ver derrochar la vida así a esta gente, a la de la serie y a la vecina, claro. Pero me informo en internet y leo que la serie se basa en los casos de una psiquiatra. Ya me parecía que era demasiada coincidencia con el mundo de la locura real. 

			Aunque de paso me ha vuelto a recordar a Pili y Mili, dice que se pasan los días visitando al médico, con cualquier disculpa. No me lo acabo de creer, porque ahora atienden por teléfono de entrada y luego dejan ir al ambulatorio solo en casos de necesidad. Pero la hija debe de estar tan obsesionada con las enfermedades de la madre que sí parece que son un hospital central, con farmacia incluida. 

			La vecina está mosqueada porque cree que la hija mira los análisis de la madre demasiado, los comenta, los analiza y tiene dudas de si es para acabar de rematarla. Yo, cuando me lo comenta, no tengo dudas, estoy segura. Conociéndolas hace tantos años no me cabe la menor duda, la madre le ha amargado la vida a la hija solterona pero estoy segura de que la hija ahora ve la venganza en librarse de la madre cuanto antes y echar alguna cana al aire a tiempo. Ley de vida, de vida de desgraciadas claro. Me despido de la vecina con un hasta mañana, no tengo duda de que vuelve mañana a mi puerta, y mira que hay puertas en la vecindad pero debo ser la que mejor le sigue el rollo. 

			Creo que estas dos tienen en realidad un grave problema sexual. Este puede ser uno de mis temas favoritos ya que me especialicé en educación sexual. Nuestro amigo Freud nos dejó bien clara su teoría, pero quedó casi en hipótesis ya hace años. Para él todo está organizado en diferentes etapas del desarrollo individual, así por ejemplo dice que en la etapa oral, que se desarrolla desde el nacimiento hasta los dieciocho meses, será la boca la mayor fuente de satisfacción para el niño, que le sirve para alimentarse y a la vez explorar el entorno. Empieza esta etapa mamando de su madre y termina mordiendo todo lo que encuentra. Esto en la práctica puede ser así pero no afecta igual a todos los bebés. A estas dos vecinas la simbiosis madre hija les afectó definitivamente demasiado. 

			Bien o mal clasificado parece que cerca anda, ya que luego vendría la etapa anal, que duraría desde los dieciocho meses hasta los tres años. En esta etapa el niño (aunque para Freud solo el niño, debe de ser el machismo de la época) y la niña reconocen sus heces como propias y aprenden o tienen que aprender, a controlar sus esfínteres. 

			En esta etapa será importante como los adultos establecen las reglas de contención y control de la conducta. Más tarde llegará la etapa fálica, que Freud establece en un intervalo entre los tres años a los seis o siete años, que es cuando se reconocen los órganos sexuales. Esta etapa es en la que más ahondó refiriéndose al modelo de Edipo o Electra: enamoramiento del padre de sexo contrario, reconocimiento de la autoridad del padre o madre del mismo sexo e identificándose con él o ella. Mucho habría que comentar de las ideas freudianas respecto a esto y sus limitaciones, pero es un hecho que existe esta identificación e incluso puede llegar a ese falso enamoramiento temporal. 

			Después vendrá la fase de latencia, que abarca de los siete años a los doce años, en la cual se nota que se evita a los niños de distinto sexo, los niños no quieren saber nada de las niñas, y viceversa, y se descubre el grupo como referencia para esa niña o ese niño que hasta entonces actuaba en solitario. Así se aprendería a vivir en sociedad. 

			Según las ideas freudianas la fase genital comienza con la adolescencia y dura toda la vida. Aquí podríamos hacer la broma fácil de que en los chicos sí es así, pero puede que la broma se convierta en algo más serio si pensamos lo que afectaría tanto en hombres como en mujeres estancarse en esta etapa. En la adolescencia tomamos consciencia de la propia vida sexual y afectiva propia y en referencia a otras personas. Se establece la independencia con respecto a los padres y se descubre el amor romántico. También respecto al amor romántico habría mucho que decir. A veces confunde y hasta destroza vidas, a pesar de lo bonito que parece. También da muchas satisfacciones sí, lo importante será saber de qué hablamos. 

			Lo importante para una educación sexual sana será tener la información necesaria y saber hacer uso de ella. Los padres querrán que sus hijos e hijas vivan su sexualidad como algo natural y satisfactorio, veamos cómo lograrlo. 

			Primeramente será un proceso continuo, dinámico e integrado en el desarrollo global de la persona. Educar a una niña o un niño para que su vida sexual sea rica no es solo hablarle del origen de los bebés. 

			Un hijo o una hija deben recibir respuestas precisas, sencillas y claras sobre sexo. Hay que dosificar la información para su comprensión, dependiendo de la etapa y las preguntas que van surgiendo. La información debe de ser real y se debe ofrecer con delicadeza. Sobre todo hay que tener en cuenta que nos encontramos ante un aspecto vital, no debemos improvisar a pesar de que nuestra hija o nuestro hijo nos puedan hacer una pregunta directa y no tengamos una respuesta clara. Mejor pensarlo y responder más tarde que improvisar una mala respuesta, inexacta, que pueda producir cierta confusión.

			Si queremos una educación sexual sana y responsable debemos tener en cuenta que otros agentes externos también influyen, el centro educativo elegido y la educación sexual que transmiten, el mundo social que rodea a esa persona. Dar información precoz no traumatiza, mejor si esa información es exacta y completa, se trata de una información preventiva que puede evitar problemas futuros y crear una actitud sana y responsable en nuestros hijos e hijas. Lo fundamental será crear una buena atmósfera de confianza, para comunicar en familia lo máximo posible y que su personalidad se desarrolle en este aspecto completamente. No olvidar decir no a la actitud sexo fóbica, hablemos de bisexualidad, transexualidad y de heterosexualidad u homosexualidad con total normalidad. 

			Eso estaba yo pensando, en tocar al timbre a las vecinas para empezar a hablarles libremente de todo esto y preguntarles si su vida sexual es satisfactoria. Entiendo que puedo salir con el florero de la entrada puesto de sombrero fácilmente. Solo de pensarlo me estoy partiendo de risa. Sería un atrevimiento por mi parte, no me iba a olvidar en la vida de su reacción. Estoy tan segura de que sería una reacción a recordar eternamente. Pero va a ser que no, que estando confinadas les podría amargar el día y luego me toca consolarlas o decirles que era una broma, que no se planteen nada de eso. Me estoy rajando ya, con mucha pena. 

			Para los seguidores de las teoría freudianas el desarrollo sexual es lo más destacado y estudiado en la crianza, empieza con el mismo momento en que se inicia la vida, ya la sexualidad viene determinada por un cromosoma X o Y principalmente. Luego en la etapa anal con el descubrimiento de los genitales, el desplazamiento del placer sexual a la zona genital y todo lo referente al placer sexual, quedaría esta faceta de la persona muy diseñada. Todo vendrá dado como resultado de un aprendizaje de una conducta sexual. La actitud positiva durante ese aprendizaje influirá para un buen desarrollo de la sexualidad. Tanto educadores como familiares deberán tener unas líneas básicas para ponerse a ello, de ser posible coincidentes si está claro el objetivo y la orientación.

			Inicialmente bastará con que se reciban grandes dosis de cariño por medio del contacto físico inicial con el bebé, la propia pareja o progenitor será la encargada de esta etapa inicial fundamental. Darle confianza en la relación y dejarle desarrollar sus destrezas físicas será bueno, así como una actitud abierta y positiva hacia el propio cuerpo. También una conveniente actitud en la etapa tan importante como es el control de esfínteres será buena. 

			Desde luego, si queremos que nuestros hijos y nuestras hijas tengan una actitud apropiada y positiva ante la sexualidad deberemos ser flexibles en cuanto a los roles sexuales, darles explicaciones ajustadas y sencillas a sus preguntas sobre sexo, eliminar tabúes de su camino y enseñarles a valorar los placeres sensuales de la vida. A veces por mero ejemplo e imitación de la intimidad de sus padres.

			Como padres a veces nos tocará afrontar los juegos sexuales de nuestras hijas y nuestros hijos, lo cual deberemos hacer con espíritu de orientación directo y abierto para sentar las bases de una franca comunicación sobre el tema.

			En etapas como la pubertad toda la información será poca, el transmitirla abiertamente y en términos positivos será lo más adecuado, ya que el marco que establezcamos para tratar diferentes temas será decisivo. Pensemos en todos los cambios físicos que se dan en la pubertad y lo difícil que puede ser esta etapa para afrontarlos y admitirlos, la comunicación será fundamental y si es sana y abierta mejorará mucho los problemas de esta etapa y, como consecuencia, los posteriores. 

			El hablar sin trabas de la masturbación como algo libre de culpa e incluso positivo, el tratar el tema de las fantasías sexuales y hablar de estas ofreciendo a la vez muestras de cariño será un buen obsequio de los progenitores en esta etapa. 

			Si dejamos que nuestro hogar sea un lugar de reunión para nuestras hijas y nuestros hijos en estas edades podremos no solo hablar con ellas o ellos, sino compartir en algún momento con más de su edad. Los límites se han de ir poniendo responsablemente por ambas partes, pero se puede compartir mucho. Me río solo de pensar en Pili y Mili en comparación con mis teorías. 

			La educación en la igualdad de sexos será otro aspecto destacable en todas las etapas, hay que poner especial atención en ello debido a la necesidad de adaptación a una sociedad en progreso. En la familia, en la escuela, en casa, en la calle, hay que propiciar con intencionalidad y continuidad el desarrollo de la igualdad de sexos. Será en beneficio de nuestros propios hijos e hijas. 

			Es la gran asignatura pendiente de esta sociedad, no me hace falta más que pensar en los modelos que estoy observando de cerca en la vecindad. No libra nadie. Pero tiempo al tiempo para que todo esto cambie, vienen nuevas generaciones más abiertas a escuchar y a probar. 

			Y me doy cuenta de que hay, en concreto, una familia de la vecindad que tiene un comportamiento totalmente sexista. Les hacen ayudar en la cocina a las hijas y los hijos no colaboran en nada. Y la madre lo cuenta orgullosa diciendo que sus hijos no hacen tareas de mujeres, yo al principio me callaba pero me lo pensé bien y me pareció que mi silencio no les iba a ayudar mucho a las pobres hijas. Así que empecé a atacar y directamente, según me encontré a la madre con las dos hijas en el portal cargadas con las bolsas de la compra saqué el tema. 

			Menudo jaleo se montó, porque cuando nombré a los hijos como posibles buenos porteadores y cocineros la madre cogió aire y contestó que sus hijos hacían trabajos solo de hombres. Ahí me lo puso fácil porque le expliqué que no había trabajos que se pudiesen considerar de hombres ni de mujeres, que los tiempos habían cambiado mucho y había igualdad tanto al realizar un trabajo remunerado fuera de casa como para los de casas. Las hijas, bien presentes, me apoyaban con la mirada pero se mantenían calladas, imagino que con temor a que si no las callase su propia madre.

			La mujer resoplaba y decía que eso no era así, y yo les miraba a las chavalas y les decía, no seáis tontas, que hagan vuestros hermanos lo mismo que vosotras, o más si hace falta. Y vosotras prepararos para ser independientes en la vida, nunca dependáis de un hombre ni de nadie, pagaros lo vuestro siempre y seréis libres. 

			Eso de que se pagasen lo suyo fue algo que le oí a la cantante Ana Belén en una actuación, que su padre le había aconsejado que no se dejase invitar, que se pagase lo suyo para mantener su independencia. Debió de ser uno de los mejores consejos que recibió en su vida, así lo dijo. Y no me extraña nada, quizás es uno de los mejores consejos que se le puede dar a una hija. 

		

	
		
			SEMANA 6

			Aquí seguimos en casa, divertidos pero en casa. Las medidas de confinamiento no mejoran sino que empeoran. Prometen que pronto podremos salir, mejorar nuestras expectativas de recobrar nuestra libertad, pero no me fio. 

			Necesitamos que los niños salgan, salen solo por la tele, les vemos confinados con sus pobres padres intentando trabajar, vamos, teletrabajar como pueden. La creatividad aflora en el mundo mundial, se inventan deportes en el hogar, se practican diversos juegos en familia de entretenimiento, igual vamos a volver al pasado y hacer vida familiar. 

			La gente necesita oxígeno, no solo desde el balcón o de respirar por bajar y subir al supermercado. La verdad es que peor estaríamos en una trinchera, heridos, acudiendo a un hospital de guerra, por comparar con algo terrible y que a mi generación no le ha tocado, por suerte, vivir. Pero no por eso nos vamos a conformar con esta encerrona. 

			Pongo todas mis esperanzas en Fernando Simón, lo busco en Wikipedia y flipo con su curriculum vitae y sus experiencias de vida. Me encanta pero a la vez estoy deseando que diga lo que no dice. Que diga que esto ya ha pasado, que salimos, que volvemos a la normalidad. 

			Bueno, seamos realistas, ni se habla de volver a la normalidad, ya empieza el vacile con la nueva normalidad, como si ya estuviese prohibido todo lo anterior y ha llegado Paco con la rebaja, súper rebaja, y nuestras expectativas son otras, son una nueva normalidad, hacer lo que se pueda o lo que nos dejen. Lo comento con algunos de mis grupos, estamos todos prácticamente igual, y aunque mal de muchos es consuelo de tontos, no queda otra que consolarnos como tontos. Lo vuelvo a pensar y peor estaríamos en esa trinchera, heridos y disparando al desconocido enemigo.

			El comportamiento de masas ha sido muy estudiado a lo largo de la historia, pero siempre da sorpresas. Esta situación es nueva y, cómo no, ha surgido un nuevo comportamiento de masas. 

			Hoy estaba en el ascensor y me he visto tan guapa en el espejo que me he empezado a soltar piropos. He salido a diario durante la cuarentena, por llamarlo finamente, el encierro o época carcelaria podría llamarlo, he salido a diario, como decía, y he vuelto a diario a veces más rápido y a veces sin prisa. Pero he salido preparada absolutamente todos los días. Elegía jersey y pantalón al principio, al final elegía vestido, ha pasado la primavera y llegado al verano, de ahí el cambio de look. 

			Tener perro en la cuarentena supone salir ya temprano y preparada. No todos los dueños de perro se preparan, creo que vi a un vecino en zapatillas de casa y otro al que pillé con la cazadora sobre el pijama. Pero yo tengo la autoestima alta esta temporada y me preparo como para ligarme al del pan, o al del supermercado o al de la farmacia, otra posibilidad no hay, seré realista. 

			Me dedico a cruzar hasta el parque y dejar a mi perro liberarse, oler donde quiera y hacer sus necesidades en algún sitio correcto, no sé si tan rápido como pretenden las autoridades, pero bien. Luego limpieza y vuelta a casa. 

			Con un poco de suerte no me cruzo con ninguno de los otros dos perros de la vecindad, con los cuales el mío tiene un rollo raro, será sentido de la propiedad o algo así, pero intenta comérselos a diario. A otros perros que no son vecinos no, solo a ellos. Da la casualidad que una es perra y vieja y también, el otro perrito pequeño y también va a por él. Algo pasa con vivir en la misma escalera que los humanos no llegamos a entender. Pero bueno, mantengo el tipo con los vecinos. 

			Dicen que los perros nos quieren, que tienen ese sentimiento humano, también está claro que nos defienden. Empiezo a pensar que a mi grandullón no le gusta irse sin los chavales de casa, por lo que defiende la propiedad y los alrededores como puede. No le vayan a quitar sus ratos de juegos y sus robos de chuches cuando se despistan.

			 Luego en el espejo del ascensor me alabo, me alabo por haberme preparado, haber salido tan temprano y además estar contenta. Tener perro, bueno, dos perros, durante la cuarentena es un lujo, pero hay que cuidarlos, mantenerlos y cepillarlos durante toda su vida. Ya me da igual porque llevo tantos años teniendo perro y para mi es habitual, es como ser clienta habitual, te acostumbras y ni te enteras. Me pasa lo mismo con muchas más cosas: friego habitualmente, limpio habitualmente, hablo por teléfono habitualmente, como tal no lo valoro. Ni me inmuto. Lo que no he hecho ha sido deporte, nunca, ahora para qué iba a empezar. 

			Bastante me muevo para conseguir hacer una comida rápida, para ir al supermercado en el mínimo tiempo posible, y volver haciendo levantamiento de pesas, digo, de bolsas. Más me muevo cuando me pongo a limpiar, a recoger a paso de marcha todo lo que pillo fuera de su sitio y clasificarlo entre la basura, la lavadora o su sitio exacto. 

			Y no veo más que imágenes de gente haciendo deporte en casa, en su terraza, en la cama, en sus propios circuitos de gimnasio improvisados, y no me da envidia. No me dan ni ganas de moverme de la silla o el sofá. Bastante deporte hago manteniendo mi casa, cuidando a mis chavales, paseando perros y el mental de organización y trabajo. 

			Es más, hacer deporte no me sentaría bien, cada uno es dueño de su cuerpo y sabe o cree saber lo que necesita. Ni me lo planteo, nunca he hecho deporte para no desgastar mis huesos, mis preciados huesos, ni romperlos, sino mimarlos. Eso no quiere decir que esté pasiva o inactiva, perdón, quiere decir que no fuerzo, pero entre lo que voy y vengo a sitios, paseo a mis perros, limpio mi casa, recojo cosas del suelo, estoy de pie cocinando, hago mantenimiento en el hogar y me tumbo a tomar el sol tipo yoga pues le doy a todo. También las manualidades me hacen desgastar mis manos y a veces me da miedo agotar la capacidad de movimientos de mis músculos, también escribiendo en el ordenador, nunca se sabe, yo escribí mucho a máquina en mis tiempos y podría darme problemas tanto teclear.

			Extremar las medidas de precaución es lo que me ha costado más, no tengo miedo y eso se nota. Si hay que pasar el virus, se pasa, si se pasa mal, pues es lo que toca. Luchar contra el destino no es lo mío. Se ve gente que va con pánico con la mascarilla casi pillando los ojos, alejándose del resto como si fuesen desnudos o contagiados. Son cosas raras, no podemos andar con normalidad, con la nueva normalidad, pero no con normalidad.

			Me empiezo a preocupar, pero me doy cuenta de que no sirve de nada preocuparse de lo que seguramente nunca pasará, y si pasa ya me preocuparé entonces, cuando pase. 

			Por lo demás me voy a meter con toda esta gente que llevaba años diciendo que no hacía algo porque no tenía tiempo, resulta que ahora que les sobra el tiempo, se ponen a hacer pan, luego se lo comen, engordan y se quejan. Eso no vale, yo he aprendido mil cosas, he hecho muchos cursos gratis de todo lo que me han propuesto, he visto el circo del sol y el de la lluvia. 

			Resulta que nadie estaba preparado para esto, pues yo un poco sí. Resulta que es de sabios tener en casa buenas cantidades de champú, papel higiénico o productos no perecederos como latas, leche o aceite. También tener cepillos de dientes de repuesto, pilas o bombillas te puede salvar de buena, ha habido zonas medio vacías en los supermercados, aunque pocas veces, pero algún susto de desaprovisionamiento ya ha habido. 

			Recordar que están cerradas hasta las tiendas de los chinos que tienen de todo, lo único que puedes hacer si necesitas una bombilla es la compra online o en grandes supermercados con el consiguiente riesgo. 

			Luego las tomaduras de pelo, que si no se puede usar metálico, a los días que no había problema y a los días que otra vez mejor no usar. Que si mascarillas sí, que si no, que si igual, que si a lo mejor, que si lo ponemos obligatorio porque hay que proteger y protegerse, ya, pero con qué tipo de mascarillas es a ambos y con cual no. Eso a callarlo. Será que habéis mandado a fabricar tantas que ahora o se usan o se tiran con la consiguiente pérdida para este país de pandereta. 

			Y vuelve la vecina también de esta casa de pandereta, como todas las comunidades. Y dale que dale a que la de enfrente y la hija la espían, igual que al vecino. Y de paso es retroactivo y ella hace el contraespionaje. Les ve cuando el hijo les trae la compra, mucho dulce comen, pero mucho mucho. No ve entrar más que comida basura y está preocupada por su salud. Yo es que me la imagino mirando por la mirilla las bolsas de la compra que trae el hijo esclavizado y me parto de risa. 

			La cuestión es que igual tiene razón, parece que le dan una lista al hijo y el pobre mandado compra y compra sin pensar en la salud de su madre, la de su hermana que es más joven igual importa menos ahora. Yo lo que creo es que en una de esas les va a traer también el virus a casa, el contagio, luego en el ascensor para todos y listo, salimos también en el telediario como esas comunidades de vecinos que han caído tipo dominó, uno tras otro enfermo con el virus porque se instaló cómodamente en la escalera o en el ascensor. Y como aquí no fumigamos a estilo chino se va a liar gorda. Solo creo que vi un día unas imágenes fumigando, el ejército triunfante posando y fumigando. 

			Mis hijos ya están en edad de estudiar solos y organizarse ellos mismos, solo les motivo con indirectas y comentarios. Parece suficiente porque van muy bien. Van a distancia y guiados por un lejano centro escolar que sienten a través de sus ordenadores. Pero van bien. Es una tranquilidad, pero es fruto de lo sembrado en la infancia, el darles las riendas de sus estudios, motivarles para que les vean una utilidad y saber guiarles poco a poco, superando ellos solos sus propias dificultades. 

			Esta generación tiene la suerte de disponer de variada tecnología y diversas fuentes de consulta. No todas las generaciones han tenido tal cantidad de avances y han progresado tanto generacionalmente como esta de ahora. Es increíble el paso de gigante que se ha dado a muchos niveles. La globalización y la tecnificación e informatización han mejorado la vida de muchas personas, aunque también tienen sus contras los pros son tan destacados que se valoran positivamente. 

		

	
		
			SEMANAS 7, 8, 9, 10 y 11

			No nos vamos a engañar, encerrados en nuestras casas las semanas pasan y son casi iguales, si trabajas notas como pasan los días entre semana, sino ni eso. No cambian mucho las noticias, no cambia la vida, no cambia nada. Las amistades son las mismas, comentas con las personas lo mismo, la vida sigue sí, pero lentamente y esperando buenas noticias. 

			Ni siquiera esperando la suerte de no pillar el virus o por lo menos no enfermar de gravedad por el COVID-19, ni siquiera esperando ver un telediario en el que digan que ya hay una solución, una buena vacuna, un remedio para la curación, un preventivo, ni siquiera esperas eso ya, solo que pase otra semana y se acerque el final del túnel de distintos colores en el que estamos metidos. 

			El túnel es muy diferente para cada uno, para cada barrio, para cada ciudad, para cada país, para cada continente. El túnel tiene colores diferentes, historias diferentes, pero nos ha atrapado a todos. Siempre hay luz al final del túnel, eso está claro, si la ves o no la ves, es otra historia. Yo veo el sol ya al final del túnel, pero aún no veo lo largo o lo corto que es el túnel. Esta vez está difícil verlo. 

			Durante estas semanas hay quien ha caído en picado y hay quien ha resurgido. Si hay que elegir es mejor resurgir o reinventarse. Los que han caído se han obsesionado con la higiene, con no salir, con mirar a los demás como bichos raros que contagian y con pensar que el mundo se acaba. Los que resurgen ven con positivismo el futuro, ven posibles soluciones, ven que no es para tanto y ven la copa medio llena, para bebérsela en un aperitivo online perfecto. 

			Mis vecinos sí que no han parado de dar la lata en estas semanas, quizás es lo único diferente que ha pasado. El del último piso ha metido un mendigo en su casa a dormir, le ha dado por ahí, peor podía haber sido pero por mucho que la vecina de enfrente ha intentado frenarlo no lo ha conseguido. Resulta que el pobre vecino, Kevin, tiene alzhéimer y lo peor de todo es que está bastante solo en el mundo. 

			Vino del extranjero hace años a trabajar a esta preciosa ciudad, pero a pesar de haber conocido mucha gente por su profesión médica, resulta que al final de sus días está bastante solo. Así que en sus paseos ha hecho amistad con un pobre hombre de la calle, que la verdad es su modo de vida por malas casualidades de la vida tras una quiebra y un divorcio, y se han ido juntos a casa a comer, luego a cenar y a dormir de paso a casa de Kevin. 

			Para el pobre mendigo, que está en la calle algún rato hasta que le pilla la policía y le hace ir al albergue, es una solución buena, una perfecta casa de acogida con todo a su disposición. Para el vecino compañía y cocinero gratis, y para la vecina de enfrente un problema, pero así es esta vida de aleatoria. 

			La cuestión es que así pasó una semana y en paz, hasta que el primer mendigo metió al segundo y ese ya era conflictivo, amenazó a mi vecino Kevin, a la vecina de enfrente, al amigo que le había dejado pasar a la casa y hasta a la policía cuando llegó. Fue en plena borrachera pero tras insultos y amenazas, tras el consiguiente jaleo en el portal, consiguieron llevárselo a pasar algún día entre rejas. Eso por lo menos animó la semana, aunque entre el cuidado que teníamos que tener por los contagios posibles y la situación legal de no poder acercarnos, lo tuvimos que comentar casi a gritos por la escalera y los balcones. Pero así son los acercamientos ahora, y los cotilleos de escalera. 

			Parece que al final Kevin vuelve a estar solo, ayudado por su vecina de enfrente, viendo la tele y comiendo comida preparada, pero tranquilo y a su aire, de paso el resto de los vecinos estamos tranquilos, todos. Aunque poco nos durará.

			Aunque parezca mentira no ha sido la única movida en la vecindad, a otro se le ha ocurrido adoptar un perro de la protectora, no sabemos muy bien si para poder salir o por un acto de bondad. La cuestión es que ha sido difícil adaptarse a los nuevos ladridos, perdón, convocatoria de ladridos, ya que suelen formar un coro enseguida. Llega un momento que hasta ese tipo de serenata anima un poco los patios o los balcones. 

			No sé si vamos a acabar todos mal de la cabeza, el desarrollo psíquico o psicológico de la persona también es fundamental. La salud psíquica y su mantenimiento durante la vida afecta directamente al resto de los desarrollos de la persona. Procurar que la adaptación de las personas a este mundo sea algo feliz y sano, libre y ameno será nuestra tarea, pero a veces surgen problemas que hay que resolver y pueden entorpecer esta tarea. 

			Por un lado la buena salud mental de las personas que interactúan con una nueva personita será determinante, son sus modelos y sus puntos de influencia. Por otro lado todo estímulo positivo, de seguridad en sí misma, de regulación de sus primeros conflictos adecuadamente, de una socialización adecuada será fundamental. 

			La historia de una persona se forma a partir de muchas historias de alrededor. El desarrollo en la infancia y en importantes etapas de la vida será un factor decisivo. 

			La necesidad de independencia va surgiendo o para autoafirmarse y encontrar su identidad el chaval o la chavala necesitan una vida plena en la que se respeten sus gustos, reciban afectividad suficiente, no se les sobreproteja y se les ayude a autoafirmarse como personas. 

			Para que el niño y la niña se desarrollen con cierto equilibrio sus primeras experiencias en la infancia deben de ser positivas, su afecto extraordinario, su estímulo influyente y adecuado. Luego ya en el medio escolar se debe completar el círculo con más de lo mismo. 

			En la familia, esté como esté estructurada la familia, la vida afectiva del progenitor o la pareja deber llevarles a la aceptación de una realidad clara y a unas conductas maduras poco a poco. Darles un clima de seguridad, respeto y amor ayudará. 

			A la vez aprenderán que no se puede ser perfecto, que en el mundo no todo es amor y que la infelicidad también existe, pero no por ello su salud psíquica se resentirá. Aceptar la realidad es parte de ello, intentar dentro de esta realidad ser mejor persona o cuidar mejor a los demás es un acto de voluntad. 

			Me niego a hablar de trastornos en la infancia, los reconozco, he tratado muchos, pero los entiendo como casos especiales. Niños tristes o niñas miedosas, hiperactivos o con déficit de atención, al final clasificados y encajonados en un verdadero problema. Me parece que en la infancia queda siempre mucho por desarrollar como para encasillar a alguien directamente. Si un niño está triste no hay que pensar que tiene depresión, hay que poner los medios para que aprenda a estar alegre. Siempre hay cambios que se pueden introducir, mejoras en su vida, ayuda que se le puede prestar. 

			No hacerlo supone acabar de adulto como muchos de los que tengo alrededor, no solo vecinos sino muchos conocidos y amigos, o conocidas y amigas. 

			Y por si teníamos poco resulta que se ha muerto la madre, ahora no sé si Pili o Mili, porque nunca había pensado que al poner el mote tenía que diferenciarlas. Pero algo ha pasado con su glucosa que ha entrado en coma y luego parece que ya no había nada que hacer. Me ha llegado la mala noticia por otro vecino, espero la comunicación más directa de la familia pronto. Casi consuela que no haya sido por COVID-19 pero la noticia sigue siendo igual de mala. A ver que hace ahora la hija sola, y su hermano a saber cómo lo ha tomado.

		

	
		
			SEMANA 12

			No quería meterme con este país de pandereta pero solo poner la televisión te das cuenta, bien está que ponen como en el caso, lo más raro y disparatado que ha estado haciendo la gente. 

			Pero no te hace falta ir muy lejos para darte cuenta. De tu propia ciudad te llegan imágenes parecidas, todos en Sagües paseando por la playa de la Zurriola de San Sebastián, aquí el primer día todos a la calle, además sábado, porque a nadie se le ocurre que es el peor día para sacar al rebaño, salen todos a los dos mismos sitios: La Concha y los Puentes. No debe de haber calles, ni monte alrededor, ni otros sitios para andar. Bueno, monte también, a Ulia suben en una romería ese primer día de permiso para salir. Luego todo se ha ido tranquilizando, pero conozco unos cuantos e inteligentes ciudadanos que han aguantado unos días más sin salir por el bien de todos y de ellos mismos, y no me extraña que así lo hayan preferido. 

			Luego la distribución de horarios, yo digo a los demás santos por aguantar más sin salir, claro, yo salía, pero porque tengo un menor para pasear a la hora en la que la ciudad estaba desierta. Que nadie piense que soy una desagradecida, no, yo encantada por toda La Concha solos, bajar a la playa a pasear, sin más, solos, pisar el agua solos. Podíamos habernos tumbado o bañado porque tampoco había vigilancia pero no lo hemos hecho por ser legales, en cuanto han ido abriendo más los municipios a otros les ha dado igual y lo han hecho, se han bañado aunque estuviese prohibido, también sin vigilancia. 

			Se podían haber repartido mejor los tramos, sobre todo si se hubiese tenido en cuenta la población infantil de las zonas, así en el centro de Donostia no hacía falta más que dos horas para sacar sin juntarse a todos los niños, pero el centralizar supone eso, no poder adaptarse bien. 

			Debería extenderme en esto de centralizar, yo soy partidaria de las libertades, las que no hacen daño a nadie, por supuesto. No esa libertad de aparcar donde quieres y que luego no pueda pasar una ambulancia o parar. Pero el exceso de normas hace que la gente se exceda en sus libertades también.

			Por lo demás hasta me da pena que pasen estos momentos. Antes he estado con una vecina y lo primero la he tenido que parar a dos metros porque ya venía lanzada, luego le he contado que entre trabajar, sacar perros, niño, hacer la compra, cocinar, limpiar, y usar el poco tiempo libre que me quedaba, pues se me han pasado dos meses volando y el tercero lo veo parecido. Una maravilla, porque además he podido seguir con mis hobbies de manera más tranquila, menos acelerada, escribir, hacer punto, coser, leer periódicos y libros, hasta revistas. Me ha faltado pintar porque el caballete no lo tengo aquí en Donostia, pero pintaré cuando consiga salir de la provincia y llegar a La Rioja. 

			Lo de la segunda vivienda no lo he pillado tampoco del todo. Deberían haber dado libertad ya que bien que han dejado salir de Madrid a estudiantes, o de otras provincias o países a quien les da la gana. Tenemos derecho a instalarnos en cualquiera de nuestras casas, que para eso son nuestras. Solo faltaba. Así lo ha hecho mucha gente hasta que ya no se ha podido mover nadie. Pero incluso así, si lo que ibas a hacer era confinamiento y cuarentena por qué no. Que no hablamos de ocupación ilegal, sino de un simple traslado.

			Para Madrid hubiese sido un alivio verdadero, lo malo eran esos catorce días que tardaba en verse las orejas al lobo, igual se hubiesen llenado los hospitales valencianos o coruñeses, pero lo bien repartido bien sabe, lo vamos a pagar entre todos igual. Habría muerto menos gente seguramente. También si a tiempo se hubiesen blindado las residencias, en cuanto se dejó ver el tema lo tenían que haber hecho. Menuda pena daba todo, gente mayor muriendo encerrada sola en su habitación. No había medios, no había nada, ni humanidad.

			Eso les falta a mis vecinas también, un poco de humanidad. La que se ha liado al morir Pili, bueno, Eufrasia. Ha sido todo patético, hasta gritos en la escalera del hermano intentando entrar en la casa y resulta que ahora la hermana se ha blindado dentro porque dice que es para ella. Patético que nos tengamos que enterar todos de sus intimidades, pero así ha sido. 

			Claro que Justo, el hermano, ha venido a consolarse a mi casa. Ha empezado a soltar y casi le digo que prefiero no saber. Pero ya cuando se ha puesto interesante el tema hasta he seguido preguntando. Resulta que Mili ya había hecho labor de peloteo y coacción a su madre para que le dejase a ella el piso y Justo, desconocedor del tema y de la puñalada trapera de Pili y Mili en unión estaba fuera de sí, exhausto y alucinado. 

			Poco consuelo le he podido dar, pero por lo menos le he escuchado activamente y hasta apoyado cuando soltaba algún improperio. Jamás hubiese pensado que esta familia acabase así porque siempre habían parecido unidos y buenas personas, pero cuando menos te lo esperas pasan estas cosas. 

			Ya decían mis amigas de la residencia de ancianos y alguna otra del hospital que ya han visto casos de engañar a algún anciano o anciana a última hora para cambiar el testamento a su favor, por parte de cuidadoras, sobrina o sobrino lejano, o cualquier otro buitre que le da por aparecer a hacer la jugada. Incluso a un abogado le oí comentar que a partir de cierta edad no se debería dejar cambiar el testamento porque ocurren verdaderas crueldades a última hora por una mala decisión, cuando toda la vida se ha tenido claro. 

			La cuestión es que el pobre Justo se ha ido lamentándose y haciéndose un poco a la idea de la nueva situación, si es que puede tener idea de la que se le avecina. La hermana ya tenía pinta de ser egoísta y manejarlo todo a su disposición. Yo creo que hasta vivía de la pensión de la madre, siempre quejándose de que era poco, pero claro, para dos sí era poco, para una no. Yo he pensado en que los problemas de los vecinos son de los vecinos, los míos serían míos si los tuviera y los del cartero suyos, pero que bueno, consolaré un poco a quien le haga falta dada la situación. 

			Y ayer hubo espectáculo en la Playa de la Concha, si ya decía yo, el día anterior había sacado fotos a varias madres tumbadas y sus hijos jugando en el agua, una de ellas hasta conocida de nuestra famosa vecindad. A la gente le das la mano y te pilla hasta el codo, eso si no se te sube a la chepa. Al final tuvo que ir la policía para recordar que por la playa se puede pasear, nada de tumbarse. 

			Hasta el lunes que viene por lo menos, que igual pasamos a fase dos. A mentalizarnos de que esto va por fases, no por gustos. 

			Esto de las fases es mejor no explicarlo ni hacerle caso, lo que para medio país es fase uno claramente para el resto es fase cero, cero con cinco, uno avanzada, uno diferente porque su comunidad o su ayuntamiento así lo decide. Horarios trastocados, o si hace calor se cambia el horario. Uno abre la playa, el otro la cierra, el otro la cierra en marea alta, y eso hace, marearnos. 

			Algunas veces miras la marea antes de ir a la playa, pero ya estaremos obligados a comprobar, lo mejor y más divertido es estar obligado a pedir hora para ir a la playa. La verdad es que para algo que hay gratuito va y se pone difícil. Al final hay que tomar el sol en una terraza que te desinfectan para ti porque el mobiliario público es peligroso, la playa se pone imposible y en casa aunque tengas balcón te acabas aburriendo de ver la misma calle o el mismo paisaje. 

			Me ha recordado este país de pandereta a todo lo que viví hace años. Ya ha pasado mucho tiempo desde la última amenaza, pero no por ello la tengo menos presente. No sé si fue peor la última o la primera amenaza pero todas fueron fatales. Cuando vi la primera carta de Euskadi Ta Askatasuna (ETA) yo era muy joven, no llegaba al cuarto de siglo y la situación era rocambolesca. 

			Había empezado a trabajar en un Concesionario de automóviles y aunque todo parecía normal algo había en el ambiente que lo enrarecía. El dueño venía escoltado siempre, tuve que preguntar varias veces si aquel chico era un trabajador que yo no conocía, un familiar, o quien era para conseguir que alguien me lo aclarase. No me hicieron falta muchas más explicaciones porque a los tres días ya había abierto yo una carta que no debía ser para mí. 

			La verdad es que entre lo novata que yo era y lo normal que era la carta, pero sin remitente, pues no tuve duda alguna de que tendría que abrirla como el resto del correo. Me habían encargado esa tarea y yo ya era muy cumplidora. 

			La sorpresa vino después, porque al intentar buscar a quien iba dirigida ya vi un logo con una serpiente que me sonó haber visto en el periódico alguna vez. Nada más verlo me di cuenta, luego vi las siglas y fui directamente a la firma. No había duda. Era la carta del impuesto revolucionario del que tanto se hablaba por lo bajo y a hurtadillas. Esa serpiente enroscada que atravesaba la carta lo dejaba claro. 

			Al principio no supe qué hacer, mi reacción fue intentar pensar rápido qué hacer. Incluso pensé romperla y evitarme problemas posteriores. Pero pensé en hacer lo correcto y se la llevé, disimulando en una carpeta que tenía a mano, al gerente directamente. 

			La situación pensaba yo que iba a ser más violenta, en el sentido de vergonzosa para mí, pero casi con naturalidad me dijo que estaba acostumbrado, que sería la que tocaba recibir ese mes y que las guardaba sin más. Que tenía que vivir con ello como muchos compañeros de profesión y muchas más personas de esta sociedad cruel en la que nos había tocado nacer o vivir. 

			Sí me pidió que no comentase nada con el resto y prometí no comentarlo, sin duda lo entendía, ya le expliqué que la había abierto como otra más y al verla la había tapado enseguida para que nadie la viese. 

			Ya en mi casa empecé a pensar más en la carta esa noche, en si realmente en mi empresa pagarían el impuesto o se estaban arriesgando a tener un susto. También me planteaba a quien atacarían o contra quien podrían atentar. 

			Relacioné con esto la actitud que había a la hora de ir a recoger paquetes a la oficina de correos, había que estar seguros de que venían de la casa matriz o de que trabajábamos con el remitente, para ir a recogerlos o no. La posibilidad de que explotase un paquete bomba en aquel momento era muy real, porque de vez en cuando salía en los medios y realmente pasaba. 

			La verdad es que entre ver al serio guardaespaldas esperando al gerente, abrir el correo con cierta suspicacia o temor, y pensar lo que podía pasar, no resistí mucho tiempo trabajando en esa empresa. Al cambiar hasta tuve en cuenta alejarme de sectores clave o relacionados con algo por lo que la organización terrorista podía atentar contra ellos o, de alguna manera, tenerlos en su punto de mira. 

			Y así llegué a otro trabajo más tranquilito, que movía menos millones de facturación de los de aquella época, de pesetas, y donde podía pasar desapercibida. Pensaba seguir con mi vida, por el camino había visto irse a vivir lejos a una hija de mi jefe que no aguantaba la presión ni las amenazas. 

			Le habían llegado a dejar en la puerta de su casa un artefacto, falso, pero artefacto con pinta de explosivo. Aquello había sido la gota que había derramado el vaso, había empezado una nueva vida en la capital de España, más de incógnita y temerosa. La pena era que se había tenido que alejar de la familia y de los amigos para vivir segura y tranquila. Pero lo uno por lo otro, había sido su decisión y se sentía salvada, alejada del peligro inminente. 

			Sabía que le determinaría el resto de su vida, que no volvería seguramente a vivir otra vez en una ciudad tan bonita como San Sebastián, que sus padres le decían que fuese valiente como ellos y se quedase, pero sabía que no lo era y que quería vivir para contarlo. No solo pensaba en ella, también en su marido y sus hijos. 

			Yo también creé una bonita familia mientras trabajaba en una empresa del sector sanitario privado, sin más, vivía feliz y contenta, aunque con conocimiento de una situación social complicada a mis alrededores. Atrás quedaban años más duros de huelgas y manifestaciones, jaleos y quemas de autobuses en pleno boulevard de Donostia. 

			Recuerdos escondernos en la entrada de un garaje por encontrarnos en una calle entre los manifestantes y la policía nacional. Las pelotas de goma no las llegábamos a ver pero sí a sentir. El ruido hueco y a la vez explosivo al ser lanzadas retumbaba por las calles de la ciudad. No fueron buenos tiempos, esto ocurría demasiadas veces al año. 

			Pero el destino es el destino, y como seguía en un puesto de trabajo parecido y me volvía a tocar abrir el correo siempre, a los años volví a abrir una carta muy parecida. 

			Ya hacía años que me había olvidado de aquello aunque la situación no había cambiado mucho, pero yo abría el correo tranquila y vivía en mi burbuja sin amenazas. 

			Así que directamente el destino lo decidió y abrí otra carta de ETA con la misma serpiente atravesada, las mismas siglas, la misma pinta exactamente y con un texto parecido. No me tembló ni el pulso ni la voz, simplemente me tembló la vida. Yo todavía tenía un bebé en casa y me proponía volver a mirar hacia atrás cuando entraba en algún sitio, volver a mirar debajo del coche antes de arrancarlo, volver a tener cuidado cuando abría un paquete, volver a dudar de la gente que me hacía preguntas, ¡volver a las andadas! No iba a ser fácil, pero enseguida mi chip automático positivo saltó y pude pensar que lo que sí era, era un salto de página y adentrarme en nuevas páginas de aventura del libro de mi vida. 

			Así fue, tras varias reuniones, preocupaciones, apoyo de asociaciones de empresarios y varias noches apagando tarde la luz para dormir de agotamiento y no pensar, asumí que había que seguir adelante, que la vida sigue tras una amenaza y que no por ser cobardes ni valientes saldríamos de aquello. Solamente saldríamos si salía la sociedad entera. 

			Decidí hacer vida normal con mi familia, no se lo comenté a nadie aunque yo estaba pendiente de lo que pasaba alrededor siempre. Intentaba sentarme de cara a la puerta para controlar quien entraba cuando estaba en algún sitio público, realizaba las actividades normales de una madre acompañando a sus hijos al colegio o a las actividades extraescolares. 

			No quería que esto cambiase para nada mi vida, había conocido tantos casos de gente que cambiaba de ciudad, de vida, de amistades, por la misma amenaza, que tenía claro lo que sí y lo que no pensaba sacrificar por el deseo de desestabilizar mi vida de una banda terrorista. Ellos solo tenían en común conmigo que pisábamos el mismo territorio, además precioso territorio, del cual yo no iba a huir ni prescindir. 

			Si la suerte me podía acompañar tan rápido sería por mi buena estrella o porque tocaba, pero en dos años la banda comunicó que entregaba, en un acto simbólico, las armas, y respiré ese día el mejor oxígeno del mundo. 

			No pude dejar de dar un repaso rápido a todo lo que había pasado. Aquellos tiempos de sospechas de todos los de alrededor, de aquel compañero tan politizado, de aquella amiga que visitaba a los presos políticos en Cádiz, de aquel amigo que escondió explosivos en una cueva y acabó detenido, de aquel vecino que iba a todas las manifestaciones, de esa del barrio que casi amenazaba verbalmente a todo el que no estuviese de acuerdo con su visión política, de aquel del banco que tenía información importante de la empresa, de la competencia incluso. La cuestión es que nunca lo sabríamos, no contábamos con esa posibilidad. 

			Una carta había llegado exactamente en la fecha de mi cumpleaños a la empresa, podía ser casualidad o para nada una casualidad. Lo tomé como un regalo de cumpleaños diferente, amenazante pero a la vez desafiante. Por el desafío acabé llevando escolta una temporada. 

			Vivir con escolta es todo un reto, una organización de vida sin cambiar mucho la que hacía pero con ojeador constante. Las normas estaban claras y hasta estaba agradecida por su compañía y la seguridad que me daba, pero no dejaba de ser un recordatorio de toda una situación irracional y extraña, por definirla de alguna manera. Si había que comprobar antes de salir siempre, no era nada con la revisión de los bajos del coche que había que hacer, la organización para ir a algún acto con más público o el control de horarios y su variación constante para no dar oportunidades al enemigo. De aquí saqué la conclusión de que una se acostumbra a todo. Así fue, uso y costumbre durante el tiempo que duró el calvario. 

			Pensé en lo que ocurriría si me hacían algo, si me mandaban al otro barrio una típica y pasajera reacción social como había visto ya muchas, si no lo conseguían y atentaban contra mí o mi escolta seríamos héroes para olvidar en una temporada. La cuestión es que ya sabía que era algo aleatorio el que unos jefes diesen una orden desde arriba, a unos jóvenes exaltados y obsesionados con una determinada forma de defender a su pueblo, y yo acabase bajo tierra.

			Está claro que viví para contarlo, pero otras personas no, a ellas y a ellos un recuerdo. 

			Y vuelvo a mi realidad actual, pienso que lo importante igual no es salir de casa, lo importante es estar a gusto en casa, parece que no le pasa a mucha gente, se nota en la calle, ves a gente paseando a comprar cualquier cosa con tal de salir. Pues lo entiendo en quien no tiene una ventana pero sino no lo entiendo, con todo lo que se puede hacer en casa y disfrutar, ya lo hemos comprobado después de tanto tiempo encerrados. Ya sabemos que todas las casas no son iguales, pero al final hay que diferenciar entre el espacio físico de la casa y las personas con las que la compartes, igual estaba ahí más el problema. La de divorcios que va a haber después de este confinamiento. Se verá. 

			Tengo una amiga que no quiere salir, dice que para ella lo ideal es todo lo que puede hacer en casa y pasa de la gente y de las terrazas y de hacer hasta la compra. Es cómodo comprar online porque ya tienes la lista hecha, es dar a un botón, o a tres o cuatro si cambias alguna cosa. Es la maravilla de las maravillas, en ese tiempo te ahorras arriesgar tu vida, la de los demás y un tiempo valiosísimo para otras cosas. 

			Y que nadie pregunte para qué cosas es ese tiempo, porque podemos enumerar millones de cosas para hacer en casa, tengas o no tengas wifi. La verdad es que internet lo facilita todo, porque puedes acceder al mundo mundial en un momento, a lo que quieras, sea museo, golfeo o paisaje. Toda la información, a veces errónea pero en general si te sabes bandear estás informada de maravilla. En tu caso informado de maravilla, puede ser. Pero mi amiga no se da cuenta de que salir de casa y tener contacto con el exterior es ya cuestión de salud: física y mental. Por muy grande que tengas la casa o aunque tengas una bicicleta estática y cinta para andar, no es comparable con la sensación y las energías que gastas dando un paseo. Luego está el contacto social, la necesidad de tratar e interactuar con los demás. Todo es importante para tener una vida plena, que es lo que hay que recuperar tras esta grave situación.

			Y sin wifi qué hago, pues coser y cantar. Realmente quien no tiene en estos tiempos conexión es porque no la quiere, casi que se la robas al vecino fácilmente, bueno, a los míos seguro que no, son tan complicados que seguro que hasta su clave lo es. Es cuestión de espabilarse un poco ante la necesidad. Pero si la tienes ya está solucionado y sino siguen existiendo libros en papel, revistas, labores, crucigramas y mil actividades más. Parece que nos faltan ideas, pero desde ordenar tus fotos, hacer limpiezas de la casa por zonas, tocar la guitarra o la armónica, hasta tocarte las narices un rato que no está mal, se puede hacer de todo. 

			Y hablando de vecinos complicados ha vuelto Justo a tocarme el timbre, justo cuando estaba pensando en descansar un rato del trabajo. Casi me ha venido bien ver una cara nueva. Incumpliendo todas las reglas le he invitado a entrar, si trae el bicho pues que nos los pase y será bien acogido, pero es que tanto tiempo así ya hace que te dé igual todo. 

			Justo está muy preocupado porque no tiene claro qué causó la muerte de su madre. Si su hermana que tanto miraba los análisis de su madre le daba alimentos que no debía tomar y le ha adelantado el fin de sus días, será que tenía prisa por que se fuese. No lo entiendo porque se va a quedar más sola que la una, pero ella sabrá lo que ha hecho. Bueno, y su hermano Justo, que cada vez está más convencido de que la muy bicho ayudó a morir a su madre. 

			No le parece lógica esa subida tan repentina de azúcar sin solución, se imagina a su madre comiendo una gran tarta que seguramente su hermana había hecho en un ataque de repostería, y había volcado el bote del azúcar en ella, y más la nata, la crema y otros ingredientes se habría convertido en un cóctel molotov para su madre. No entiende como lo ha podido hacer pero cree que así ha sido. 

			Yo le escucho y no intento quitarle esa idea de la cabeza porque empiezo a pensar lo mismo que él. Cada vez lo veo más claro, sino no encuentro otra razón lógica de los sucesos. Y además encuentro mucha lógica en lo que está pasando, porque la hermana ya ha dicho que el piso es para ella, probablemente lo tiene ya a su nombre y todo. Así que otra razón de peso para acelerar la despedida a su madre. Menuda vecina me quedó si ha sido capaz de lo que parece que ha sido capaz. 

			Mejor no pensarlo, o contratarme un guardaespaldas de nuevo, porque si se da cuenta de que su hermano está haciendo amistad conmigo igual también le da un ataque de celotipia y a saber lo que me puede hacer a mí, mínimo tirarme por las escaleras. Y para colmo, con tanto ingreso que hay en los hospitales por el dichoso virus, igual no hay sitio para atenderme. Vaya panorama que pinta. 

		

	
		
			SEMANA 13

			Esto comienza a ser pura locura, las noticias nos abrasan. Cada uno en su fase, en su casa, en su mundo y en su vida, si es que tiene la suerte de seguir viviendo. Me he encontrado con una tía lejana, le esperaba su marido en el coche y entonces me he dado cuenta, vaya triste cuarentena que habrá pasado junto a ese monstruo. La vida es cruel a veces. 

			De repente me he dado cuenta del calvario que habrá pasado, le he dicho a ver qué tal y me ha mirado con cara de circunstancias. Tener un marido que no sabe más que gruñir es malo, pero en caso de cuarentena es malísimo. Me imagino que aunque su casa es pequeña habrá tenido donde coger distancia con él, quizás en la cocina, ya que seguro que él no entra ni loco por si le toca hacer algo como cocinar o fregar. Así habrá conseguido ella pasar ratos sola y luego habrá tenido que hacer oídos sordos antes un gruñón exigente y desagradecido de la vida. 

			Luego ya cuando me iba sola he generalizado pensando en toda la gente que habrá estado en ese tipo de situación. Se habrán arrepentido de dejar para mañana lo que tenían que haber hecho hoy. Sí, tenían que haberse divorciado antes. 

			Ayer ya me dijo mi amigo abogado que le habían entrado varios divorcios de golpe en su despacho profesional ahora que se está pudiendo mover la gente. Normal, más que normal, se convertirá en habitual. Ahora sí hay que darse prisa, no venga un rebrote y te veas otra vez encerrado o encerrada con tu máximo enemigo, enemiga o parásito. 

			Todo es posible, habrá habido situaciones en que habrán estado dos personas viviendo la cuarentena y habrán sido dos solitarios, incomunicados y solos. Seguramente se habrá dado en muchos casos, esos luego ya se irán a la calle sin pensarlo y seguirán su vida igual, total, para qué divorciarse. Aunque hay que decirlo todo, mucha gente no puede divorciarse porque ahora tampoco está fácil el alojamiento, la venta o la compra de vivienda, no son tiempos para tanto lío. Sabemos de sobra que mucha más gente viviría independiente si las circunstancias del mercado de la vivienda fueran otras, y los sueldos más altos o las condiciones laborales mejores. Pero hay que asumir y disfrutar lo que se tiene o se puede. 

			Me acaban de atrasar nueve meses un concierto, bueno, da igual, no pasa nada. A mucha gente le han atrasado un juicio, una operación o incluso algunos han atrasado una adopción o pensar en tener un hijo. Situaciones muy diferentes. Menudas razones me doy para conformarme porque me da rabia, pena y seguro que algo más me da que me hayan atrasado el concierto. Así que me aguantaré estoicamente. 

			Pero me ha llegado un video de uno de los supervivientes en los Andes de aquel accidente terrible, los famosos de ¡Viven! o Alive, y lo dice claramente, hay que crecerse ante la adversidad, sobre todo si quieres sobrevivir. He oído algo muy bueno de su boca: «decir sí al no». Fundamental, nunca aceptes un «no» por respuesta si crees que hay una vía, una simple o mínima posibilidad de convertirlo en un «sí». Este personaje sí que sabe que las pequeñas cosas dan sentido a la vida, sabe sobre la toma de decisiones, el trabajo en equipo y sabe sobrevivir en la adversidad, no tuvo otra opción para conseguir seguir vivo. 

			Otra cosa que dicen es que empieces por lo necesario, luego por lo posible y termines por lo imposible. Es lo que me ha pasado a mí con la escritura claramente, he llegado a lo imposible dando pasos. Pero eso pasa en la vida, ellos tuvieron que decidir si comer carne humana y la comieron, y así sobrevivieron. No mataron a nadie, sino que se sirvieron de los muertos, nunca mejor dicho, se sirvieron la comida, no lo digo en broma, tal como fue. Unos a otros se la sirvieron. No les quedó otra posibilidad de supervivencia porque los dejaron de buscar y se enteraron, y gracias a que se enteraron por una radio que tenían, pudieron reaccionar y se salvaron. Si llegan a estar esperando a que los rescaten no sobrevive nadie, así que actuaron. 

			No quiero compararlo con un confinamiento en los hogares, casi nada que ver pero algo si tiene que ver. Ha sido importante el trabajo en equipo, coordinarse, organizarse para convivir. También la toma de decisiones, quién sale, a qué y por qué. En un momento concreto salir a comprar alimentos podía ser jugarse la vida, o a la farmacia. Estaban las UCI tan llenas que si llegabas a una situación de gravedad no se sabía si te podrían atender, sigue pasando eso en otros países ahora. Pero lo que sí está claro es que había que luchar contra el virus y ganarle la batalla. 

			Me ha parecido oír discutir a dos vecinos cuando subía en el ascensor con mi perro pequeñín, creo que eran los hermanos famosos del tercero. Me estoy oliendo que la madre no ha dejado las cosas bien y son momentos difíciles para tomar decisiones, los hospitales a tope, los contagios no disminuyen, hay miedo a todo, vaya situación les ha tocado vivir. No me extraña que duden con hacer funeral a la madre, igual son más los riesgos que los beneficios, pero no me meteré en vida ajena. 

			Me planteo muchos temas educativos respecto a la infancia, ahora que tengo tiempo para pensar, en cuanto al desarrollo lúdico pienso que será importante hacer una delicada selección de juegos y juguetes dedicando a ello un tiempo, viendo qué es adecuado para cada edad, para el carácter y personalidad del niño o de la niña. Tan importante como revisar la seguridad o la fabricación de un juguete es buscar su adecuación al niño o a la niña. No por ser más sofisticado será o se adaptará mejor a esa criatura. Algunos juegos o juguetes pueden dirigirse al desarrollo de esa personita más positivamente que otros claramente. 

			Lo importante que es el juego y el desarrollo lúdico en los niños e incluso en los adultos. Pienso en la gente que conozco y casi me atrevo a clasificarlos entre los que han tenido una buena infancia lúdica y los que no. 

			Si realmente conocemos a nuestros hijos y nuestras hijas sabremos respetar sus gustos, tendremos la idea clara de qué les ayuda en su desarrollo y cómo les influye un juguete o un tipo de juego. La publicidad es constante y está a su vista, lo cual les influye de una manera y otra en lo que piden o demandan para jugar. El juguete elegido no debemos ni imponerlo nosotras ni nosotros, ni ellos, ni ellas, ni la publicidad, ni la sociedad. Al comprar o fabricar un juguete debemos tener claro su objetivo, su fin a desarrollar. 

			Dejemos de lado si son sexistas, violentos, raros o no. Lo que tienen que ser los juguetes es más o menos adecuados a la edad, a la personalidad de la criatura y a las expectativas. 

			Los juegos de imitación a la vida son beneficiosos, en cada etapa lo suyo, pero no todos los chavales y chavalas tienen la misma experiencia con el mismo juguete, algunos acaban rompiendo un juguete que otros cuidan, otros experimentan una situación negativa con un juguete que a otras gusta. La conducta ante un juego o juguete puede variar mucho. 

			Hay padres que no consideran bueno los juegos o juguetes bélicos, esas situaciones de guerra que no quieren o no les parece prudente que se representen o imiten. Pero nuestras hijas y nuestros hijos poseen una agresividad natural que tienen que canalizar de alguna manera, deben de saber y entender que las guerras no son deseables pero sí existentes, en la infancia puede aparecer incluso cierta admiración por este tipo de juguetes por el poder que implican incluso, pero eso no quiere decir que se pase automáticamente del juego a la realidad. Es como si pensásemos que todo aquel o aquella que juega con un muñeco va a ser padre o madre en cualquier caso. 

			Los juegos y juguetes en la escuela también deberán ser apropiados y muy a menudo didácticos. Forman parte de su educación por lo que se utilizarán y a veces hasta resolverán determinados problemas o llenarán algunas lagunas de aprendizaje. 

			Lo que está claro es que el juego es algo prioritario para el desarrollo físico, mental y social de la infancia. Mediante el juego el niño se relaciona con los demás, perpetúa su personalidad, usa su afectividad, pone a punto su cuerpo y en realidad mejora mucho su inteligencia. Por tanto, en los adultos habrá determinado de muchas maneras su comportamiento, actitudes e incluso aptitudes.

			El desarrollo de la creatividad mediante los juguetes se puede fomentar conservando y dejándoles jugar con tipos diferente de papel, material de embalaje, ropa vieja, trozos de cuerdas o hilos, objetos como cajas vacías. Más en estos tiempos de reciclaje y aprovechamiento de materiales. 

			Los juguetes simples pueden permitir más fácilmente al niño y a la niña familiarizarse con ellos frente a juguetes sofisticados con los que necesitarán ayuda. Lo que importa es que sean adecuados a su edad y su desarrollo en la integridad, no por ser más caros serán mejores, ni por ser más grandes. Algunas veces también podrán ser utilizados para desarrollar aspectos del crecimiento más lentos o poco adecuados para la edad, motivando así a su desarrollo positivo y progresivo, y garantizándolo. En realidad el juguete no es más que una herramienta para el desarrollo en sí. 

			Jugar es sano, es a veces placentero y a veces una necesaria descarga de energía o de fantasía. Su influencia en el desarrollo emocional puede ser hasta terapéutica. 

			Así como habrá juegos que incrementen la sociabilidad de esa criatura habrá otros que le ayuden con su psicomotricidad, con la utilización ágil de sus manos o con la organización espacial de su mente. Habrá otros que le ayuden a ser más creativo o creativa así como original. Lo importante es como flexibilizan su pensamiento a través del juego, como se adaptan y reproducen un modelo social a veces o individual otras. Ante todo a nuestras criaturas el juego les entretiene y les distrae, que no es poco. 

			Incluyendo los cuentos como parte del juego simbólico de los chavales y chavalas con los que entrenan habilidades mediante la lectura como la fantasía y la creatividad, vemos que su lectura es una actividad muy positiva para ver los reflejos de su realidad en ellos. También expresarán libremente su afectividad, sus miedos, sus tensiones y sus estados emocionales por medio de la lectura y la comprensión. 

			También inventar con ellos o ellas cuentos o contárselos es beneficioso para todos, para la comunicación y para la expresión de sentimientos o sucesos familiares o escolares. A veces a través de las narraciones se conocen circunstancias o experiencias no esperadas. Las revelaciones cuando se conecta con esta actividad pueden ser de gran ayuda para el adecuado desarrollo de la persona. Sabremos a través de la lectura que es lo que les gusta, y qué tiene un significado especial para ellos o ellas. 

			La verdad es que el juego es necesario, es fascinante y sencillo para todo lo que influye en el crecimiento y desarrollo de las personas. Hay quien puede pasarse horas con amigos o sin ellos en la ardua tarea de la construcción o la crianza, levantando un solo palmo del suelo. Hay todo un mundo detrás de la estructura mental del juego. Hasta de mayores en juegos de mesa como el monopolio o trivial se puede adivinar mucho de alguien a través del juego, de cuando era más pequeño o pequeña. 

			No podemos dividir los juegos entre educativos y simplemente divertidos, porque es algo superficial, en el juego va unido todo. Saber jugar y disfrutar con ello también es un arte, que se puede transmitir, se puede proponer y no solo para paliar el aburrimiento, sino para evolucionar. 

			Y tanto jugar y hablar del juego parece que los vecinos quieren jugar. Esto es como cuando éramos pequeños y nos venían a tocar el timbre los vecinos para salir a jugar. 

			Nos tocan el timbre a la vez a la vecina de enfrente y a mí. Es raro porque en pandemia no venía nadie, las casas se han vuelto sagradas y ya no nos juntamos en ellas ni con amigos ni con familiares, por lo menos no con la soltura de antes. 

			Y resulta que es Justo otra vez que viene a contarme sus penas y como mucho más no tengo que hacer me pongo a escucharle la triste historia que ha ido recopilando de su angustiosa vivencia por la muerte de su querida madre. Resulta que se ha dado cuenta de que su hermana, que parecía tonta, había convencido a su madre para poner todo a su nombre y luego había tenido una prisa terrible para ayudarla a irse de este mundo. A base de subirle el azúcar había conseguido tal objetivo a una velocidad trepidante. Por lo menos eso es lo que Justo había observado tras pedir el historial médico y conseguirlo tras unas cuantas consultas. 

			No menos tristeza le daba pensar que la pobre vieja no se había enterado más que de las mentiras que le estaba contando su hermana sobre sus otros hijos y nietos, Justo tenía tres hijos maravillosos a los cuales no les iba a quedar más que un mal recuerdo de su abuela, y ni te cuento de su propia tía. Pero lo mejor estaba por llegar, se había ido enterando de otras maldades que en su momento atribuyó al azar o la vida misma y que resultaban ser fruto de la envidia y codicia de su propia hermana. 

			Según le escuchaba me estaba pareciendo un culebrón de película, pero no era el momento de meter el dedo en la llaga de nadie. A mí misma me entraban dudas que no quería ni preguntar. 

			No sería el primer caso ni el último de este tipo que conocía, pero tan disimulado y tan feo no me sonaba ninguno. A veces en los medios ya se oía algún caso de envenenamiento de algún familiar para conseguir el dinero de otro, pero tanto como para que fuese en la vecindad me parecía patético. 

			Pero me da que Justo tenía razón, todos los vecinos observábamos algo patético y chocante en ese pareja de madre e hija. La hija no dejaba últimamente ni a sol ni a sombra a la madre sola mientras hablaba con los vecinos, ni con sus propios hermanos la dejaba sola. Estaba claro que algo escondía. Es más, le cortaba la conversación cuando la pobre señora empezaba a hablar conmigo en la escalera. 

			No era la única observación que hacía, también vivía claramente de la pensión de la madre, incluso teniendo ella misma sus propios ingresos. Pero no todo acababa ahí, por lo visto la había intentado incapacitar legalmente, y no le había dado ni tiempo de lo rápido que se había ido de este mundo. No se me ocurría más que decir a Justo que nadie se va de este mundo sin pagarla, que mi abuela decía que en esos casos había que sentarse a esperar bien sentado en una silla a ver pasar el cadáver de tu enemigo. 

			Ese fue mi mejor consejo, creo que Justo se visualizó y se fue contento para su casa, con su mascarilla bien puesta y sin saltarse el confinamiento, porque eran sus horas de salida legales. 

		

	
		
			SEMANA 14

			Y aquí seguimos divertidos, sin encender la tele porque da miedo por las diferencias políticas, sociales, presidenciales y mundiales. Todo está revuelto, da pena ver las cifras totales a nivel mundial: ya medio millón de fallecidos y más de siete millones de afectados o contagiados. Luego viene la cifra de curados, pero yo la saco por diferencia provisional. Está claro que o te mueres o te curas, no queda otra opción, bueno la de las secuelas, mala opción, pero será en categoría curado con secuelas, síntomas persistentes los llaman. 

			Tristes mis cálculos, pero veo la total validez de las matemáticas en todo esto, todo son números, y sale un bombero en la tele diciendo que para él eran personas, claro, él ha recogido cadáveres de gente que ha muerto sola en casa, o en una residencia o en un hospital. Ha visto una morgue montada en un palacio del hielo de Madrid. Pobrecillo, pero al final terribles números. 

			Matemáticamente sale todo: los fallecidos, sus porcentajes, los porcentajes de contagio, los de curación. Los porcentajes de cada país nunca paran, siguen subiendo. En cada comunidad hay una marcha aritmética, exponencial o de retirada del virus, pero todo son números, con lo bonitos que son los números y ahora lo que indican es un verdadero infierno. 

			A todos y cada uno de nosotros nos han fallecido personas conocidas, queridas, estimadas o que indirectamente se acercaban a nuestro grupo social o a nuestro grupo laboral o familiar. El cuñado de, la abuela de, la cliente de, la suegra de, la madre de, el padre de, el tío de, la amiga de, el compañero de, así lo oyes veces y más veces. También aquella vecina mayor, que había acabado en una residencia y ahora le ha pillado el mayor contagio de un virus en residencias de ancianos. Ha sido y está siendo una masacre. Ni hecho a medida hubiese aniquilado tanta gente mayor, con un sistema inmune ya tan frágil. 

			Luego los que estamos pisando tierra intentamos cumplir unas normas a veces incumplibles o inexplicables, pero la mayoría lo intenta, luego otros se las saltan. Y a los pobres que han estado al pie del cañón en los hospitales se les derrumba la moral cuando alguien se las salta. 

			Pero no es más que el comportamiento de masas del que ya hablaba. Donde va Vicente, donde va la gente. Somos una masa y como tal nos tratan y nos imponen normas. Mi preferido, Fernando Simón, ahora dice que sí, que mascarillas sí y para todo, no me lo puedo creer, como cambian los criterios. 

			Antes en la calle al aire no había peligro, ahora parece peligrosísimo. Francamente se podían haber aclarado antes porque me he estado jugando la vida paseando al perro y no lo sabía. Teniendo las mascarillas en casa y sin usarlas porque no parecían necesarias. Para entrar al supermercado, sitio cerrado, pues sí como decían las normas, pero en la calle decían que no. Me vuelvo a adaptar a lo que hay, por si las moscas o por si las multas. 

			Luego están esos funcionarios que no han dado palo al agua, mientras otros se mataban a trabajar. No se puede generalizar pero esa fama histórica del funcionario o funcionaria muy relajado no sé si se ha perpetuado en pandemia o se ha aclarado algo. 

			Ahora habrá problemas en los hospitales, aquellos que cogieron la baja, desaparecieron con una disculpa o no se remangaron cuando hacía falta lo pagarán de alguna manera. Lo pagarán caro o barato, lo primero su conciencia si es que tenían, lo segundo su círculo lo sabe y, lo tercero, yo también y me meto con ellos tranquilamente. Será porque a mí me está tocando trabajar todo y más, y puedo ayudar menos de lo que me gustaría, pero he puesto mi granito de arena como psicóloga y me he sacado las castañas como madre y trabajadora, que no es poco, a la vez apoyando a todos los de alrededor, que lo necesitaban por esta nueva y extraña situación. 

			Es complicado equilibrar el tiempo que dedicas a los demás y el que dedicas a ti mismo, hay gente que se va al cien por cien para sí mismo, auto complaciéndose, y hay gente que se va al otro extremo dedicando el cien por cien a los demás y olvidándose de sí mismo. 

			Los extremos son malos, o habrá para quien son buenos, también el estar a cincuenta por ciento será imposible, o a temporadas posible y luego se balancea. No importa, lo importante igual es encontrar el adecuado y propio equilibrio o porcentaje equilibrado. La cuestión es que compaginemos nuestra vida con la de los demás, que a veces nos ayuden y a veces ayudemos, que nos sintamos bien por ello, que no sea un sentirse volcado o explotado sino a gusto, que no sea un egoísmo garrafal e inhumano de olvidarse de los demás. 

			Ir preguntando qué tal y si necesitas algo está bien, si luego se puede echar una mano mejor. Si sabes de alguien que está solo llamarle o charlar, si te lo encuentras está bien y no cuesta nada, un poco de tu tiempo, ya comprarás más tiempo al vendedor de tiempo. Piensa en todo ese tiempo que estás desperdiciando a diario en cosas que no tienen ningún valor, en mirar las musarañas o en mirarte el ombligo. 

			Lo que afecta a los demás puede tener impacto en tu vida, en tus decisiones y en tu camino. Hay que tener en cuenta que estamos hablando de personas, de personas con motivos para acercarse o no a los demás, los demás son especiales, son diferentes a nosotros. La pandemia nos ha sorprendido y ante algo tan extraordinario podemos actuar también extraordinariamente. Haciendo un listado de la ayuda que podemos prestar sin que nos afecte mucho a nuestra vida ni siquiera a nuestros afectos o emociones. Desde hacer la compra a un vecino mayor, charlar con el que está solo, llamar al que sabemos necesita compañía, ofrecer una pequeña aportación a quien no tiene para comer, pasar libros, revistas o incluso ropa a quien le pueda venir bien. 

			Eso me recuerda que tengo que estar atenta al balcón de enfrente cuando salimos a aplaudir, sé que vive un ancianito solo y habrá que dar la alarma si no sale al balcón, lo hablé con él y me prometió que saldría a diario para que supiésemos que está bien. No quiero ni pensar como un día se le pase la hora y demos en falso la voz de alarma, bueno, antes le iría a tocar el timbre. 

			Tanta limpieza de casa y orden para nada no puede ser, en caso de que sobren cosas mejor compartirlas. En caso de que necesitemos algo podemos comprarlo o pensar en alguien a quien le sobra y estaría encantado de compartirlo. Las personas transmiten tranquilidad y en base a ello hay que actuar. Luego ya aparecerá alguien a cambiarme estas buenas ideas que estoy teniendo. Esperemos que no sea de la vecindad ni de la familia como puede ocurrir.

			El plazo tan largo que hemos tenido para actuar y hacer algo esta vez no es comparable con otras situaciones. Todos en casa, con quehaceres limitados, es el momento de colaborar y ayudar. 

			Esto va mejorando y hoy podemos ir a la playa y como esta semana viene muy buen tiempo habrá que ir porque no estamos para desaprovechar oportunidades. A la hora de la marea alta, a darnos un buen baño en La Concha, en familia, a gusto, sin aglomeraciones. 

			Todavía es mayo, hay que aprovechar sí o sí. Luego será imposible, pondrán un semáforo y si está rojo habrá que hacer cola para bajar a la playa. Aunque sea al aire libre una cola es un peligro. También los sitios cerrados son un peligro. Todo es algo peligroso. Eso nos están transmitiendo y enseñando aunque no haya prueba de ello. Yo creo que a nada le tenemos que temer tanto, es la vida, es la pandemia y es que hay que vivir ya que estamos por aquí de paso.

			Pero tampoco es cuestión de jugar con nuestra vida pudiendo evitarlo, ya sé que la economía necesita revitalizarse pero yo puedo esperar para comprar ropa, para hacer otro viaje, para entrar a un bar, si lo he hecho durante cincuenta años tampoco pasa nada por descansar un año o por alargarlo un poco más. Claro que personas más mayores no pueden decir lo mismo, si estás pensando que te quedan pocos años como para que te quiten uno entero, o más. No es broma.

			Parece que la gente está ansiosa por todo ello, o por comerse una paella, que sí apetece, pero si es seguro será agradable, si te la vas a jugar no tiene lógica. Porque no solo te la juegas tú sino también todos los que están alrededor a los que podrías contagiar. Si de algo me alegré es de no tener ya padres cuando pasó todo esto, un problema gordo menos. Además lo hubiesen llevado mal, la encerrona y la situación, así que eso que han librado. 

			No solo tenemos que mirar por nuestra salud sino por la salud de todos los de alrededor. Los plazos para todo esto son largos y a la vez cortos, revisando tu vida un año es y no es. Hay años en los que has hecho muchas cosas y otros pocas o casi nada, es distinto un año en el que has tenido un hijo de otro en el que no. Es diferente un año en el que estudiaste un curso universitario a otro que no. Es muy diferente un año en el que encontraste el buen trabajo de tu vida y entraste aprendiéndolo todo que otro que no. 

			Una vez explicado todo esto qué más da pasar un año con menos actividad, estando más en casa. Sobre todo si así te lo establece tu gobierno y te amenaza con multas impagables. Está claro que es el método para que el rebaño obedezca. 

			Y se ha liado la gorda porque suben y bajan los números de muertos y contagiados en cada telediario, y por lo tanto, en la realidad también. Las noticias son necesarias pero tantas, en tantas cadenas, tan iguales y tan variables, no sé, no sé. Resulta que recuentan y bajan dos mil, aquí ya el número da igual, si luego viene uno y dice que se murieron tres familiares por COVID-19 y no está ninguno en la estadística. Todo salta por los aires.

			Además, a la vez dicen que hay que estar al aire libre para no contagiarse, cuando nos han tenido en casa dos y tres meses dependiendo de la fase en la que salíamos, con o sin niños, en realidad a mis perros y a mí no nos confinaron tanto. Ya me sentía yo segura al aire libre, era lo mejor y se notaba. Total que a buenas horas nos lo dicen. 

			Pero esto confunde y es peligroso, como el cuento del pastorcillo mentiroso, al final no nos vamos a creer nada. Ese cuento me lo contaban para que no mintiera, y así lo hice, no mentir nunca y así me fue, los demás me mentían y yo me creía todo. Eso de que cree el ladrón que todos son de su condición, pues yo nunca mentía por lo que interioricé de ese cuento y resulta que tampoco creía que me podían mentir. Me río ahora pero ya me han pasado cosas por esto. He tenido hasta tiempo para esta reflexión, prueba de lo que aburre el confinamiento dichoso.

			Y cuál es ese cuento te preguntarás amigo o amiga, pues aquel pastor que subía a la montaña y gritaba: «¡Socorro! que viene el lobo y se come a mis ovejas», y cuando subían los mozos del pueblo a ayudarle se reía de ellos diciendo que era broma. A la segunda picaron también, pero a la tercera resultó ser verdad y claro que se comió las ovejas el dichoso lobo, ya que nadie del pueblo subió a ayudarle pensando que otra vez era broma o mentira o cachondeo, como se pueda o quiera ver. 

			Total que eso va a pasar, si ahora mascarilla no y luego sí, cuando no se ve fundamento pues es lo que hay, confusión y poco orden. 

			Bueno, me voy de paseo a esta hora, mediodía, todos comen pero nosotros paseamos y tomamos el aire, que ahora resulta que es bueno no, buenísimo. Claro, muchos se contagian en un coro, en un gimnasio, en una discoteca, en una iglesia, ese aire contaminado, en la playa nadie. Ojalá sea así y pasemos todos el verano al aire libre. 

			Menos mal que salíamos con tiempo porque me ha pillado en el portal la vecina del sexto y tras un resumen del telediario que hemos comentado, rápidamente ha pasado a relatarme su triste vida desde que murió su madre, ella que no había tenido hijos para cuidar a su madre, y ahora lo sola que está porque ni puede salir a la calle como yo al no tener hijos ni perro. 

			Me da pena, me da pena, de verdad, pero estoy a punto de decirle que cada uno se hacer la cama en esta vida, y luego duerme en ella. Pero solo le consuelo, le digo que por lo menos tiene la casa grande que le dejó su madre por tanto cuidarla, que esto pasará y todo volverá a ser normal. Según lo digo me doy cuenta que su vida normal era triste y aburrida, por lo menos vista desde fuera, e intento rectificar o disimular pero ya es tarde. Creo que se lo está pensando, bueno, igual eso le hacer mejorar su vida. Mi hijo ya pone cara de póker, tengo que moverme del portal y le digo que luego subiré a charlar un rato ilegalmente con ella. Pienso en su hermano Justo y todo lo que me ha contado y me estoy retorciendo por dentro. 

			Me dan ganas de decirle que sé lo que hizo el último verano, bueno, no, lo que ha hecho con su madre y con su familia. Les ha dado a todos una mala puñalada trapera y ha sido una egoísta y mentirosa. Pero me callo porque está mi hijo y no quiero escenas. Luego subiré de verdad a hablar con ella y ver si de alguna manera le dejo claro que yo no soy tonta, que tengo la información real de lo que ha pasado y que a mí no me la pega. 

			Y pienso que debo procurar que mis hijos aprendan a respetar los derechos de los otros y sus opiniones, que no rechace a nadie por sus ideas o aspecto. Que alcancen un grado adecuado de responsabilidad en cada momento de su vida. Pero no sé muy bien cómo hacerlo, me planeo dejar de solucionar sus problemas y que lo hagan por ellos mismos. También dejarles administrar su paga. 

			Lo que quiero es demostrarles que creo que son mayores y puedo confiar en ellos para cada vez más responsabilidades. Darles un sentido de la libertad responsable y ponerles en situaciones para que vayan aprendiendo a elegir mejor. 

		

	
		
			SEMANA 15

			¡Está haciendo un tiempo fenomenal! Algo bueno también nos merecemos los que nos estamos portando bien. Y ahora todos a la playa, sin mantener distancias, sin problema. Bueno, siguen sacando las playas medio vacías en la televisión pero apiñadas por las cámaras hacen parecer que hay aglomeraciones. Está por ver. 

			Nosotros nos hemos pegado el baño ayer y hoy, y es algo fenomenal. Como nos habían prohibido el baño al principio de nuestras salidas, resulta que ahora lo disfrutamos más, porque lo prohibido gusta mucho. Lo hemos hecho para no ser menos que el resto, eso se lo está saltando mucha gente, así que aplicando la psicología de masas, pues a ello.

			Los médicos y sanitarios en general se tiran de los pelos porque al final se pillan imágenes de aglomeraciones, o en calles de compras, o en playas o donde sea, pero las están pillando y bien. Los reporteros están para eso, para la noticia, y es noticia. Unos cuidando de los otros, los otros arriesgando sus vidas, otros se las intentan salvar, a otros les duele tanto trabajo para nada, el COVID-19 no respeta a nada ni a nadie y el problema es que tampoco entre nosotros nos respetamos. Esto no debería estar pasando.

			Pero pasa, así que asimilemos y a tener cuidado los que seamos sensatos. Si tú no vas a aglomeraciones, cuidas la distancia, compras cuando no hay gente, no te montas fiestas con amigos y amigas, aunque te gustaría, no lo haces, pues aportas tu granito de arena. Es como cuando reciclas, aportas tu granito de arena. Así se hace el montón. Servirá de algo o no el montón, sí, para juntarse con otros montones. 

			Otros van a vigilar a los de alrededor de los contagiados, resulta que ahora los detectives surgen por todas partes. Puede ser digital o personal pero se llaman rastreadores y parece que van a triunfar. Existen unos protocolos para analizar todos los contactos del contagiado, estudiar sus síntomas y así evitar propagaciones. Esto es ser profesional. Es lo que tienen que hacer porque estamos todos en juego. Es como mirar con lupa a todos los ciudadanos, siguiendo un rastro de contagio extendido. 

			En realidad ya dicen que una farmacéutica distribuirá una vacuna en septiembre, ¡respiremos!

			Hoy tenía tiempo y me ha dado por informarme sobre la creatividad. Me parece que es algo muy personal que desde fuera se puede impulsar y mejorar dejando a la persona que exprese su naturalidad, fomentando su curiosidad o, por lo menos, no reprimiéndola, y dentro de su intimidad creando el apoyo, el atractivo y las expectativas necesarias y realistas para ilusionarle y animarle en el proceso creativo. 

			La creatividad produce satisfacción en cierto grado, pero a la vez es algo muy personal a lo que hay que dar forma. Es un proceso que no se sabe a dónde puede llevar o dónde tiene el límite, al ser el resultado de muchos factores es difícil de medir. Esa capacidad de invención, de creación que tiene el ser humano, de aplicar diferentes soluciones a los problemas llega a ser un verdadero arte. El pensar creativamente lo relacionamos con la habilidad de la imaginación. 

			La imaginación, sin embargo, permite crear una imagen o representación de algo que puede no existir o no ser real. Hay personas que tienen aptitudes para crear o combinar imágenes mentales que claramente relacionamos con la imaginación. 

			La verdad es que si queremos saber si nuestro hijo o hija son creativos deberíamos observar su originalidad, su sensibilidad a la hora de resolver diferentes problemas, su capacidad para imaginar, la adaptación que hacen al medio en el que se mueven más flexible o fluida o menos. Si de todo ello obtienen algo satisfactorio y les reconforta en la vida será que están haciendo buen uso de esas capacidades creativas. 

			Creo que los padres que fomentan la creatividad de sus hijas e hijos están haciendo algo muy bueno para ellos. Si les ayudan a desarrollar ese talento innato que normalmente lleva dentro toda persona consiguen varios efectos transversales positivos en sus hijas e hijos. 

			En la medida que aumenta la conciencia de uno mismo se construye una buena autoestima, mejora la comunicación y todo ello concluye en un mayor éxito personal. 

			Aunque a veces nos da miedo esa vena artística o ese exceso de creatividad que puede lindar con una socialización que consideremos adecuada, no siempre es así. 

			Y así creativamente se me ha ocurrido subir a ver a Mili o Pili, que ya vuelvo a confundir el mote de la madre con el de la hija y me parece hasta irreverente pero bueno, no tengo arreglo. Resulta que cuando he ido ya ha dejado de querer hablar del tema, pero he insistido en saber exactamente de qué murió su madre y he observado sus gestos, que me lo han indicado directamente. Ha reaccionado con tales evasivas que desde luego creo que algo hay detrás de todo esto. 

			Mejor ha sido después cuando le he preguntado que como así se quedaba ella el piso y no entre todos los hermanos. Ahí ya no sabía qué explicación darme, porque ha intentado decirme que ella cuidaba a su madre y no me he callado diciéndole que ha sido al revés, que yo siempre le oía a su madre decir que seguía cuidando de su hija. Así ya ha visto que a mí no me la iba a pegar y me cambiaba de tema. 

			La verdad es que he sido hasta algo mala, porque yo misma le decía que no me explicaba tan rápido fallecimiento, con lo bien que se alimentaba y lo que se cuidaba. Y le he explicado también cómo nosotros repartimos exactamente igual la herencia entre todos los hermanos como es lógico, tras el fallecimiento de nuestros padres. Creo que ha pillado la indirecta, se ha puesto más a la defensiva y se intentaba justificar. Al final casi se da cuenta de que yo tenía información de su hermano pero creo que he disimulado bien diciendo que allá cada familia, que cada familia una historia. 

			Pero no he podido dejar de pensar luego en casa en menuda vecina mala pécora que tengo, menuda buitre y sandunguera. Pero como el mundo está superpoblado de gente así me he consolado pensando que por lo menos solo es una, que el resto de los vecinos no tiene pinta de ser capaces de tales maldades y que en el fondo estoy bien rodeada. 

		

	
		
			SEMANA 16

			Se contradicen, unos dicen que en fase tres nos vamos de excursión fuera de la provincia, otros fuera de la comunidad y otros que volamos al extranjero. Dicen cuando pueden entrar los turistas pero no cuando podemos salir los ciudadanos. 

			No es que piense salir a ningún sitio, menos en un avión donde probablemente se meta de incógnito un contagiado para ir a su casa o a ver a su novia. Si es famoso además saldrá en los telediarios, si es un cumpleaños en Ceuta no veremos ni una imagen probablemente. El mundo se reparte al azar y las noticias también. 

			Mi amiga ecologista se queja de las mascarillas que aparecen por los suelos, por las playas y ya llegando a los mares. Una pena sí, pero nadie había creído que la pandemia nos iba a cambiar mucho, algo a mejor a algunos y algo a peor a otros. La línea de vida de cada uno sigue, no para, no se mueve hacia un lado mucho y menos gira ciento ochenta grados. Puede haber alguien a quien esto cambie más, por ejemplo, a todos esos que según nos han liberado a todos, han ido corriendo a la cola del abogado para divorciarse. 

			Eso sí se ha notado, la gente se va a pensar con quien vive. Imagínate que vives con tu mujer y tres hijos, pero antes vivir era que te ibas a trabajar a primera hora, con el traje planchado por la asistenta y volvías a la noche a por la cena y cama para descansar. Al día siguiente hacías lo mismo, casi idéntico, justo un beso a los chavales, al llegar preguntar qué tal en el colegio y solucionado. 

			El fin de semana un poco de deporte, cerveza con los amigos, un rato de parque con mujer e hijos para cumplir y tu tiempo para conectarte y trabajar, aunque disimulas mientras ves tus videos porno o chateas con alguna por enredar y porque tus amigos te dicen que está guay, y si no es que no eres nadie. Pero llega el momento de confinarse y te encuentras encerrado veinticuatro horas con esa familia tuya, y además no tienes perro para escaquearte ni un segundo. Las compras de alimentos dan de sí lo que dan. 

			Ahí te han pillado bien, y te van a conocer del todo, mal humor porque los niños enredan, imposible ponerte a ayudarles porque tienes mucho teletrabajo, todo te parece mal, demasiado ruido y ya no puedes más. Tu mujer si antes te decía poco, ya porque habían pasado los años o ya porque no había mucho que decir, hablar de gastos y los niños, resulta que ahora ya no te dice nada de nada. Al principio te quedas a la noche hasta más tarde por evitarlo pero luego te lo piensas y dices, no voy a estar todo este tiempo sin sexo, y lo intentas, pero es ella la que no pica, porque en el fondo ya no le apetece, y si puede evitarlo lo evita. Entonces ella se empieza a acostar más tarde. 

			Así van pasando los días y lo cuentas por semanas, por días, por fallecidos, por curados, por número de personas contagiadas, pero parece que no va a acabar nunca. Te armas de paciencia pero necesitas más y más. 

			Me he puesto en modo supervivencia, todo esto empezó cuando mis hijos salieron de clase de chino hablando de un virus, era enero, era enero repito, era enero que es el primer mes del año. 

			He reflexionado y me he dado cuenta de que desde entonces estoy en modo supervivencia y me va bastante bien. Había que actuar en todos los terrenos a la vez: familiar, laboral, social, vecinal y comarcal, por decir algunos terrenos terrestres. 

			A nivel familiar me aseguré de que teníamos la tecnología adecuada en casa y buenas conexiones cuando vi a todos los chinos estudiando desde casa por internet. De paso hice una compra gigante para que no nos faltase de nada básico como papel higiénico, toallitas o productos limpieza. Sí, pero también comida de perro, congelados, latas y básicos como sal, azúcar y aceite. 

			A la vez en mi horario laboral empecé a agobiar a los demás con lo que estaba pasando. Café con tema único del COVID-19, que entonces ni se llamaba así, me llevaban la contraría, decían que aquí no. Pero yo veía cómo era algo transparente, invisible y que se delataba tardío, por lo que era imposible controlar y veía tan claro que llegaría de la misma manera a nuestro país y tendríamos los mismos problemas, que no podía dejar de discutirlo. Me hablaban de datos como de una gripe normal, pero así no me cuadraba. No era nada normal ni parecido a la gripe de siempre.

			La subida exponencial de cifras me llevaba a pensar en que nosotros estaríamos igual en poco tiempo. Así llegó a las noticias Italia y me lo confirmó. Con los vuelos y el poco control al llegar de viajeros lo vi más claro que el agua, aunque todavía los demás no se lo podían o querían creer. Sin control estilo China en nuestra zona se extendería sin pausa y ganando velocidad. 

			El empujón hacia reuniones preventivas sobre la actuación en caso de coronavirus, todavía se llamaba así, no COVID-19, no el COVID-19, fue tremendo. Temas laborales, productivos y económicos al mismo tiempo. Así llegamos al parón general preparados, teníamos un plan, no teníamos mascarillas compradas, yo en casa sí, pero sí nos habían sobrado geles de la gripe A del año 2008. Magníficamente los sacamos para simular higiene. 

			El parón nos empujó a buscarnos la vida y en tres días estábamos todos en teletrabajo y con más o menos conexión parecida online. 

			No hubo jefes, estaban fuera por pura casualidad, solo hubo colaboración de equipo. La gente se pone en modo supervivencia y todo funciona. Quien no tomaba decisiones las toma de repente, quien no sabía hacer algo aprende de golpe y quien tenía un miedo terrible en ese momento le da igual coger un ordenador de otra persona, incluso un móvil viendo que se trataba de una emergencia. 

			Todo marchó y todos nos marchamos. Luego mantener era rutina diferente, en casa, reuniones online, virtuales y mucho teléfono. Todos preparados, ya simplemente era dedicar a ello más tiempo debido a la situación y poco más. 

			En casa la adaptación familiar se producía a la vez: cocinar, limpiar más, organizar rutinas con los chavales, pasear perros en solitario y cerca. Sesiones de apoyo telefónico a quien necesitaba. Diversión al comentar los hándicaps de la nueva situación y tristeza al ver las terribles cifras de contagiados y fallecidos. 

			Pensar en qué comer, qué cenar y qué comprar. Esa era tarea divertida. Acostumbrados a comedores escolares, comidas improvisadas cerca de la oficina o incluso de ensaladas en el mismo despacho por las prisas. Había que organizarse. Pero para eso estaba el supermercado online, donde lo podías ver todo y comprar todo. No había más que confeccionar la lista ideal. 

			A la vez la vida social no cesaba, las amigas del lunes, las del martes, la del miércoles, el amigo de jueves y los de los viernes. Con todos había que tomarse algo desde la casa de cada uno por Whatsapp, por Zoom o por cualquier programa que nos comunicaba. 

			La vida social se volvía diferente pero no menos divertida, mientras todo el mundo tuviera salud había risas. Parecía que estaba pasando en otra isla alejada cuando ponías la televisión, hasta que empezaron a llegar los fallecidos de conocidos, familiares directos o indirectos. 

			La cuestión es que ya puedo asistir a una carrera deportiva virtual, nunca lo habría dicho, sin sudar ni una gota puedo ganar. Voy a ver cómo va el tema porque estoy pensando que dedicarme al deporte virtual sería ideal para mí. Tendría la sensación de hacer deporte sin cansarme, sofocarme, sudar y sin opción a desmayarme. 

			Y vuelvo a poner la tele y ahora hablan de amiguismo, uno siempre tiende a meter a sus amigos en los puestos de confianza o importantes, o en los que se paga bien, claro está. El tema es cuando uno es un político o un cargo público, que nos enteramos todos de paso, se nota demasiado. La política cada vez está más perversa y complicada. Si a uno le echan algo en cara saca los trapos sucios de los otros y arregla todo así. Si este es el arreglo, las consecuencias son peores y todo vuelve a empezar hasta que empeora tanto que se va todo abajo. 

			Ley de vida como las fatales muertes de ancianos o ley del que manda como lo demuestra la realidad. La cuestión es que a nivel mundial vamos seis millones y medio de contagios y casi cuatrocientas mil muertes contabilizadas de aquella manera, más todos los daños colaterales que incrementan estas muertes, ya que muchos fallecidos de esos mismos meses se contabilizan a parte pero se sabe que casi llega a duplicar la cantidad. Claro, ha habido infartos, suicidios, cánceres sin poder atender correctamente, y muchas enfermedades en gente mayor que antes les hubiesen trasladado a un hospital y no pudo ser así esta vez. 

			Los suicidios nunca se hacen públicos, aunque se intenta cambiar esta dirección de actuación parece que no se acaba de dar la vuelta al tema. Así no sabemos nadie cuantas personas se han quitado la vida por la situación, el confinamiento, la soledad, la incomprensión, la enfermedad. Pero el mundo es responsable de todo ello. 

			También algunos países avisaban que iba a morir más gente de hambre, si no se reactivaba la economía, que de COVID-19. Algunos países tienen una situación de partida tan mala que todo es posible. Esto y mucho más. 

			Una pena que mientras los políticos se pelean, el mundo sigue descendiendo en población. Sí, esta vez descenderá, porque además parece que no habrá baby boom. Parejas llegando a acuerdos sobre no tener relaciones sexuales, otros divorciándose, otros a distancia confinados. Pocas ganas. Aunque no se puede hablar alto porque el otro día le digo a una que ya no hay ni embarazos de penalti y justo me cuenta uno. 

			Uno muy, muy patético, de esos que ella, chavala de dieciséis años, llegó al hospital por dolores de estómago y nació el niño. Entonces avisó al padre de diecisiete años, al cual no había visto desde hacía ocho meses porque habían dejado de salir juntos. Esto es la vida señores y señoras. Aunque parezca increíble que una chica embarazada no sepa que lo está, o simule no saberlo ante el miedo o pánico a la situación. Pero muy fuera de la onda habrá que estar para no darse cuenta, te tienes que sentir de otro planeta cuando algo se te mueve dentro y no sabes qué es. 

			No sé si tiene que ver con un problema de socialización el guardar así un secreto que luego será noticia a voces. Realmente me planteo que una adecuada socialización implica inculcar muchos valores positivos en la vida en grupo. Impulsando su capacidad de integración, teniendo metas comunes, respetando las decisiones de los demás se puede llegar a la adecuada. 

			Tratar de motivar a los chavales para que se integren en un grupo mejorando su capacidad de adaptación es lo ideal, ayudarles en sus dificultades, no sin embargo culparles si la integración no es la correcta. 

			Por medio del juego en grupo también se consigue un buen manejo de la socialización. Puede crecer e interiorizar muchos comportamientos sociales a través del juego. Aunque existen muchos juegos individuales también existen los grupales que son los que más le van a ayudar a socializar. 

			La elección de la escuela también es fundamental para una buena socialización. Cuanto antes comience antes socializará, ya que si no el entorno puramente familiar o diario se le empezará a quedar pequeño. 

			Pero por muchos intentos de socialización que se haga si la comunicación no es efectiva en los entornos en los que se mueve esa persona las cosas no salen bien. El aislamiento social lleva a tomar decisiones erróneas, a esconderse de los demás o a no compartir los problemas. No solo podemos relacionar esto con un embarazo a escondidas, también con un intento de suicidio. 

			El suicidio o los intentos de suicidio inicialmente son otra gran lacra de esta sociedad que viene a menudo de la falta de preparación para la vida de las personas. El entorno además no facilita las cosas normalmente y todo se complica para la persona que toma esa drástica decisión sobre su vida. 

			Enseñar a los niños y niñas desde pequeños a comunicarse, expresar sus sentimientos y buscar apoyo en los demás es fundamental para que tengan una vida plena. Incluso convenciéndoles de que lo que digan o piensen los demás muchas veces está de más, se dejarán influir por el entorno, por lo que los que forman parte del entorno tienen que ser conscientes de que no son un adorno sino parte integrante de las influencias de otras personas. Solo así conseguiremos bajar esas cifras desorbitantes de suicidios o sus respectivos intentos. 

			Cuando hablamos de comunicación en los niños es algo más general que la comunicación puramente verbal. Hay que observar, interesarse, estar a su lado, escuchar aunque sea difícil. 

			La comunicación no es buena si se basa en discursos, críticas, puramente preguntas o críticas. Conseguir un buen diálogo adecuado a cada edad es fundamental en la educación de los niños y las niñas, de los y las adolescentes todavía más importante. 

			Hace falta que se sienta la presencia y la actitud dialogante, hay que evitar la desconfianza o el rechazo promoviendo la confianza y aceptación de la comunicación. 

			Hay miles de formas de comunicarse, por lo que será esencial adaptar esa comunicación a las características de cada niño o niña dependiendo de la situación, de las capacidades, de la relación entre los participantes en la comunicación. 

			Cuanto más estén desarrolladas las capacidades de comunicación más eficaz será la misma, pero siempre hay que tener en cuenta que la perspectiva infantil, dependiendo de la edad, puede cambiar y afectar a la comunicación.

			La madurez influirá pero también el entorno llevará a una comunicación más eficaz o válida. Pero también la habilidad del interlocutor o personas que intervienen en la comunicación influirán. 

			También la información previa sobre ese niño o esa niña puede facilitar la comunicación, para adecuarla. 

		

	
		
			SEMANA 17 

			Me planteo qué hacer cada mañana, para hacer cosas diferentes o incluso hacer lo mismo. Cada día de trabajo es diferente, cada día me pongo ropa diferente y objetivos diferentes. No hay dos días iguales si te propones diferenciarlos. Los días pasan confinados o no, pasan mejor o peor, según elijamos como pasan. Podría hacer como mucha gente, ni prepararme, ni desayunar, quedarme en la cama hasta tarde, vaguear todo el día, la noche y de paso la tarde. Pero para eso hay que valer y no valgo. 

			Hay que valer para dejarse, para olvidarse de los demás, para decir que no, para romper moldes y para pegar esos mismos moldes. Cada uno o cada una valemos para lo que valemos o queremos valer. La duda es esa, nacemos valiendo para algo concreto o es por nuestro desarrollo por lo que nos especializamos en algo. El ladrón se especializa porque la vida lo lleva a ello o tenía ya unas habilidades que le predestinaban a ello, es mi duda hoy. 

			No sé por qué estoy centrada y pensando en esto, debe ser esta encerrona que me está haciendo dar al bolo más de la cuenta. No sé si me entiendo ni yo misma, pero tengo claro que me da igual, que adelante y listo. 

			La cuestión es que según me despierto ya estoy de marcha, marcho por la casa recogiéndolo todo, dándole a todo un sitio, un buen destino. Si es pronto, realmente pronto, me da tiempo a desayunar fenomenal. Eso supone hacerme unos churros congelados, me molesto en poner la sartén, en sacarlos y buscar vajilla, el azúcar, incluso me permito echarles leche condensada por encima, un chorrito loco distribuido como una ese grande que los hace más ricos. El chocolate sale de la máquina directamente, no es solo de café, me hace infusiones, chocolate y un olé ¡toma desayuno rico!

			Total que ya miro el reloj y empiezo a despertar a los chavales y a correr por la casa porque tengo que bajar al perro. Sin mascarilla, el perro digo. Yo la llevo pero a estas horas no creo que me cruce con nadie. Todavía si respetas la distancia no es obligatoria, pero todo llegará, se prevé que haya rebrotes, grandes rebrotes que harán que nos encerremos solos y automáticamente en casa. Muertos de miedo porque en la tele sacan los peores casos, de los asintomáticos hablan poco, más de los de la UCI. 

			Lo harán para hacernos respetar todo: distancias, normas, limpieza, higiene, a la policía y a los médicos. Yo sigo sintiendo mucho respeto también por las dependientas de las tiendas de alimentación, se juegan la vida más que en la farmacia y no se les valora. Por respetar también al servicio de limpieza de la ciudad, que tendrá muchas dudas sobre qué se va a encontrar, o dónde estará realmente el virus, pero ahí siguen trabajando. 

			Otros han huido del trabajo, intentan no trabajar porque es más seguro, así te quitas riesgo, o puedes cuidar a tus hijos si te meten voluntariamente en un ERTE. Sí , un expedientes de regulación temporal de empleo que sirve para eso mismo que dice el nombre, pero que luego se puede usar para vengarte del mal trabajador, para ahorrar unos dineros a la empresa o para dar vacaciones ficticias a los trabajadores. Pero también para salvar empresas y puestos de trabajo, claro, que es para lo que es.

			A lo que iba, hacer vida normal es trabajar al volver de sacar el perro, y luego comer tarde como siempre, y luego ver un poco la tele, y luego tomar un rato el sol en el balcón, y leer, y enredar por la cocina, y hacer unos crepes para merendar o un buen sándwich, o ir a la compra y pillar caprichos casi solamente. Es la nueva vida, en familia o como sea. 

			Hay quien para no estar sola o solo se ha juntado con amigos, o con vecinos, o quien se ha ido a otra casa porque tenía dos y está más cómodo. Todos los casos valen, el peor es ir al hospital porque te ha pillado la COVID-19 y no sabes ni como, ni por qué ni cuando, ni para qué, ni dónde, ni qué va a pasar, ni qué no va a pasar, ni cuánto te durarán los anticuerpos, ni si tendrás secuelas, ni si no las tendrás, ni si saldrás viva o vivo de esta. 

			Bueno, seamos optimistas y no pensemos en lo peor. Pensemos en lo mejor, no verás ni por asomo síntomas de virus, harás la vida más normal que puedas, te tocará la lotería aunque no hay sorteos y no engordarás ni un solo kilo. ¡Ahí me he pasado un poco eh!

			La cuestión es que de ahí a la normalidad que están prometiendo queda un buen trecho. 

		

	
		
			SEMANA 18 

			Y va llegando la normalidad prometida, la llaman la «nueva normalidad». Ahora aconsejan mascarillas si no puedes respetar la distancia, primero eran dos metros, luego metro y medio. Bonita media, brazos estirados y no tocarte con el otro de al lado. 

			La cuestión es que con la intención no vale, al final por la calle en ciudades es imposible mantener distancias, muy difícil en muchas zonas. Entonces se impone la mascarilla, las hay de todos tipos, colores, clases, formas y fondos. La cuestión es que serán buenas para evitar contagios, o para evitar que te contagien o para lo a que sea, pero salvando el pellejo. 

			Las tiendas abren, los bares salvados por sus terrazas también abren. Pero todo se pone a tope por momentos y se ve el riesgo inminente. La gente intenta no besarse ni abrazarse, pero sabes que a escondidas lo hacen seguro, que todo es paripé. Que palabra más buena, la vida en sí es un paripé. 

			Mis vecinos también salen y enredan. Me toca el timbre Justo, creo que es la quinta vez desde que su madre falleció. Me dice que ante su problema familiar grave, que si puedo ser su testigo. Que mete una demanda legal contra su hermana porque le impidió ver a su madre en los últimos momentos de su vida, y la estuvo alimentando terriblemente mal, con todo lo que le dañaba la salud. 

			Que todo fue para quedarse ella con el piso en la herencia y que no va a permitir semejante robo a mano armada ni que la memoria de su madre quede así. Que había muerto muy joven por haber testado a favor de la hija que hacía que le cuidaba. Yo flipo pero me lo creo, me lo creo porque en ese momento entiendo todo lo que ha pasado en esa casa, y siendo testigo externa aún lo veo más claro. 

			Era obvio que esa hija forraba a dulce a su madre, además hasta alardeaba de ello. Con disimulo he preguntado a Justo si su hermana era del todo normal. Según él casi sí pero un toque tenía. Ya me parecía que algo así también podía haber influido. Pero que para engañar a su madre, mentirle sobre él y sus hermanos haciendo que les sobraba y que solo a ella le faltaba riqueza, para eso sí había sido lista y habilidosa. Si además ella aun siendo una vaga por naturaleza había conseguido vivir de una pensión. Ahora que lo piensa Justo me dice que por lo mismo, porque a su marido también lo hinchó a dulces y murió joven. Y yo que pensaba que era solterona, había estado casada y qué callado se lo tenía, igual la misma culpabilidad era lo que escondía su silencio.

			No quiero seguir preguntando entonces, igual acabo descubriendo un pastel más grande del que parece que hay en esa familia. Justo me dice que llevaban toda la vida acosándole a él como con envidia, con caras de maldad y brujería, pero que él nunca les había hecho demasiado caso por ser quienes eran: su familia. Pero que esto ya era un pasito de gigante en la historia familiar y se sentía en la obligación de denunciar. Pena tenía porque habían incinerado a su madre y solo cabía ya confiar en los informes médicos que había conseguido. 

			Tras un rato en la puerta decidimos sentarnos en mis salón y preparé unos cafés bien acompañados por unas galletitas sin azúcar, cualquiera no se atrevería a sacar dulce en estas circunstancias. Las penas con pan son menos penas, ya empezamos a recordar viejos tiempos de vecinos, reuniones eternas con peleas verbales inacabables en las que su madre se ponía como una loca y su hermana no decía más que sí a todo. 

			Pero pronto volvimos al tema y me siguió contando que había pedido una parte de las joyas de su madre pero su hermana le había dicho que no tenía joyas. Estaba indignado porque sabía que tenía, para empezar, las de la abuela que fue muy presumida e invirtió bastante en oro para lucirlo, luego las que él mismo había regalado a su madre de buen oro y las que fue comprando y luciendo a lo largo de su vida. No eran pocas las joyas que tenía pero estaba claro que la ladrona de su hermana se las quedaba por el morro. Bueno, no iba a ser él el que las luciese, pero ella tampoco porque no tenía vida social. 

			Le daba pena tener que contar eso a sus propios hermanos, que le estaban dejando en sus manos arreglar los asuntos de la herencia y se sentía apenado por no poder darles buenas noticias aunque no era más que el mensajero. Justo recibía esas malas noticias de la avariciosa de su hermana, que parecía querer quedárselo todo, así que pensó que hasta los malos recuerdos también se quedaría, que al final se quedaba con la casa de los espíritus malignos y con una conciencia infernal. 

			Así que con lo que me fue contando no me quedó otra que darle mi apoyo y decirle que claro que yo testificaría, que lo que había visto lo diría y sin más intención que decir la verdad y nada más que la verdad en cuanto me avisasen del juzgado yo asistiría. 

			Muy agradecido decidió que la justicia lo aclararía todo y me dio las gracias por mi apoyo legal y moral. Yo me quedé en mi salón pensando que la vida pone todo y a todos en su sitio antes o después y que me alegraba de que Justo fuese tan luchador, gente así hacía falta en este absurdo mundo. Pero a la vez pensaba que con la que estaba cayendo, malos tiempos para temas judiciales. Ya se vería. 

		

	
		
			SEMANA 19

			Hoy he visto una mascarilla con una sonrisa pintada y me he pintado una yo. Porque si no sonríes a la vida ella te da mucho viento, mucha mala cosa y muy mal rollo. Así que he cogido el rotulador más rojo que he encontrado y estilo barra de labios le he hecho una sonrisa a la mascarilla que te enteras de que estoy sonriendo sin duda.

			Ha sido instintivo pero ha sido bonito. Hay a quien le ha parecido una tontería, una locura, una extravagancia, una mala praxis, pero es que hay quien opina cuando no debe. Además para lo que me importa que le parezca al resto del mundo. 

			Me ha venido a ver un amigo alegre y divertido que decía que parecemos borregos extraterrestres, que a él le parece que no puede haber contagio por pasar al lado de alguien y mira como estamos. Que se pongan dos mascarillas los que van a discotecas y nos dejen vivir en paz a los demás, pero no, los gobiernos mandan y mandan, pura lógica, alguien tiene que mandar y más en estos casos porque si no las consecuencias serían aún peores. 

			Estaba tan concentrada en la situación que estábamos viviendo que solo recuerdo como me desperté pero no recuerdo nada de lo que había soñado. Estaba en una huerta, llena de tomates, lechugas, a un lado coliflores, a otro lado acelgas. Distinguía todo según lo veía, las zanahorias con su color de siempre. Al fondo unos árboles frutales, me alcanzaba la vista a ver unas manzanas, unos limones y creo que unas naranjas. Todo estaba tan ordenado y cuadriculado que parecía dibujado a escuadra y cartabón. 

			Me acerqué a ver cada sección, todo perfecto. El grado de maduración era exactamente igual en todos los casos. Las remolachas eran todas exactamente iguales, me gustaba verlas así. El orden que alcanzaban era tan perfecto que me quedé mirando un buen rato. 

			De repente me di cuenta de que algo se movía al fondo del campo, eran pequeños hombrecitos vestidos de colores. Los azules iban y venían de una huerta a otra, lo que iban vestidos de verde iban y venían de la fuente a la casa enorme que quedaba al fondo. Otros vestidos de rojo se movían lentamente hacia un bosque cercano, divisaba árboles frondosos allí al fondo. Me quedé observando sus movimientos también pero me pareció perder el tiempo así que di al botón de mi mochila voladora y salí hacia otra zona. 

			Me dirigí a gran velocidad a la parte siguiente para ver que había y descubrí un campo de entrenamiento estilo militar. Era inmenso y bajé a reconocerlo. En principio estaba vacío pero no apagué del todo mi mochila por si acaso aparecía alguien y me daba una sorpresa. No hubo sorpresa hasta más tarde, cuando ya había descubierto que empezaba un nuevo entrenamiento y me pilló en medio. 

			De repente por detrás vi aparecer un escuadrón del ejército al mismo paso y avanzando hacia mí. Me dio justo tiempo a reaccionar y echarme a un lado. Me apoyé en un muro que justo localicé al lado derecho y esperé a verlos pasar. Yo no iba bien armada, mi mochila voladora únicamente estaba preparada para una emergencia con tijeras, navaja y machete. Los tenía bien localizados pero no pensaba usarlos. Subí el muro para divisar a lo lejos como el ejército se alejaba en formación. Me tranquilicé y seguí mi camino. 

			Disfrutaba el paisaje de árboles y campos cuando divisé otra persona a lo lejos, decidí acercarme y automáticamente nos unimos en nuestro camino. Ella iba bastante armada pero encajamos desde el principio. A ratos avanzábamos andando y a ratos corríamos a la vez, era fácil sincronizarnos. 

			Nos debimos meter en un campo de maniobras porque empezamos a oír disparos y explosiones. Nos parapetamos para ojear la zona y decidimos trepar al tejado de una casa para ver mejor. Las dos llevábamos nuestra mochila, a la que con una simple orden de impulso le valía y fuimos rápidas. 

			Estando agazapadas nos vino por detrás un soldado vestido de azul con intención de atacarnos, Rania fue más rápida que yo y lo fulminó en un segundo. Una vez desaparecido seguimos nuestro camino atravesando un río y unos matorrales frondosos e incluso sospechosos. El colorido era llamativo y espectacular, no había visto paisajes tan brillantes y llamativos en mi vida. La novedad me hacía estar alerta y no perderme ni un segundo de tanta novedad. 

			Vimos un poblado al que había que acceder a través de unas cuerdas que subían y bajaban por una especie de acantilado, sin miedo alguno nos agarramos y trepamos sin problema ninguno. Ya nos acercábamos a las casas coloridas que habíamos visto pero se interponía un lago entre nosotras y ellas. 

			Por suerte unas canoas en la orilla estaban a nuestra disposición y, aún con dudas de si aparecería algún cocodrilo sacando su gran boca repleta de afilados dientes ante nuestra canoa, nos lanzamos a cruzar el lago. Me daba seguridad ir con Rania porque no sabía las sorpresas que me depararía la aventura. 

			Allí encontramos una gran zona de confort. Un hotel inmenso con unas instalaciones completas, a la entrada simplemente un robot al que le entregamos una tarjeta de crédito verde que habíamos recogido al comienzo, y se convirtió en nuestra guía. Nos dirigió a la zona de relax donde había desde una piscina hasta todo un servicio de restaurante a nuestra disposición. Lo estuvimos viendo y toqueteando todo, nos servimos lo que nos apetecía, descansamos y admiramos las fuentes que adornaban los pasillos, los paneles de mármol por todas partes, los cuadros de artistas conocidos como Goya o Picasso, todo era llamativo y a la vez conocido pero diferente. 

			El sol lucía y descansamos en las hamacas del recinto exterior un buen rato. Allí elegimos unas experiencias para realizar, yo accedí a una reserva panda china y me permití el placer de pasear entre osos panda, de verlos en su guardería, de alimentarlos y observarlos con detenimiento. Rania eligió un viaje a Australia para ver canguros y koalas. Las dos estábamos exhaustas en nuestra actividad. Empezaron a aparecer grupos de amigos con los que compartíamos la escena, al principio lo comentábamos pero luego nos centramos cada una a lo nuestro. 

			Mis koalas se movían con sus divertidos pasos y saltos de un lado a otro, yo avanzaba entre ellos y les daba comida e incluso acariciaba, lo sentía en lo más profundo en cada momento. Más a lo lejos veía los canguros dando sus típicos saltos, divisaba incluso a una mamá canguro con su cangurito en la bolsa maternal, allí acomodado mirando con sus ojos saltones pero pequeños me causaba muy buenas sensaciones. Otros se alimentaban o parecía que jugaban allí al lado. 

			No sé cuánto tiempo estuve en tan buen ambiente y buena compañía porque se me pasó el tiempo rápido, como si estuviese en las nubes y rodeada de todos ellos. Solo sé que me relajé de tal manera que yo misma tuve que pellizcarme para seguir mi camino. 

			Ya sola otra vez seguí una ruta que tenía delante mismo y empecé a ver carteles de publicidad con un concierto que empezaba, al cual me uní directamente atraída por la música que cada vez sonaba más cerca al avanzar. Divisé un escenario enorme al fondo, según me acercaba me parecía mayor aún. La música tipo electrónica que sonaba me atraía, me parecía repetitiva pero me metía el ritmo en el cuerpo y me fui acercando hasta llegar a un grupo de gente que ya me pareció que estaba demasiado cerca y me paré a escuchar desde allí. El cuerpo me pedía movimiento, me apetecía bailar y es lo que hice, contagiada por todos los presentes que también seguían con sus cuerpos el ritmo de la música. 

			El grupo que estaba en el escenario no me parecía conocido pero me daba igual, me había metido en el concierto atraída por el momento y mi intención era disfrutarlo. Esos ratos de diversión, ensimismamiento y movimiento me hacían olvidarme de todos mis problemas y me abstraían de la realidad. 

			Ya cuando me cansé volví hacia atrás y tomé un camino hacia la derecha que me ofrecía otras novedades. Empecé a ver carteles de oferta formativa de clases de inglés, de yoga y de muchas más actividades. Pensé que tenía tiempo para elegir bien y disfrutar. La de yoga era una actividad que me vendría bien, me relajaría, subiría en una nube para flotar en el universo y no pensar en nada. 

			Comencé a hacer caso al instructor directamente, justo empezaba una clase y me integré sin problema. De repente estaba ya tumbada, relajando todos mis músculos, con los ojos bien cerrados y haciendo respiraciones lentas desde mi abdomen. Seguir el ritmo lento de aquella sesión me pareció maravilloso. 

			Luego ya sentada en la postura de la flor de loto me relajé tanto que volví a perder la noción del tiempo sin enterarme. En lo más profundo estaba cuando mi mente misma me paró y me alejó de tan buenas sensaciones. Pensé que tenía que darlo por finalizado y seguir mi camino. 

			Ya había pasado un buen rato caminando cuando me entró la curiosidad por asistir a un grupo de terapia de alcohólicos anónimos, no por la presentación que tantas veces había visto hacer e imitar hasta en broma a muchas personas, sino por conocer gente con un problema concreto y en una situación de superación especial. Me apunté en el momento y entré a una sesión con ocho personas que ya estaban sentadas alrededor de un terapeuta. 

			Se veía claro quien dirigía la sesión y quien estaba más involucrado en la conversación, no me costó nada integrarme y dialogar con ellos y ellas. Las tres mujeres compartían más sus experiencias y alguno de los hombres también participaba activamente. Era duro oírles expresar su impotencia ante necesitar una copa o vaso de cualquier bebida alcohólica y no poder reprimirse el tomárselo aun sabiendo el daño que estaba causándoles directamente a ellos y de rebote a sus familiares y amistades. 

			No parecía fácil la situación en la que se encontraban. Me involucré quizás demasiado y empecé a dudar de mi situación. Yo misma podía haber acabado así si no hubiese controlado a tiempo mi voluntad y mis deseos. Si hubiese seguido mis impulsos de comprar todo lo que me gustaba hubiese acabado teniendo que desintoxicarme de ese afán materialista que me podía haber poseído. Eso me dio la idea de pegarme el gustazo de irme de compras. Sabía que encontraría cerca las mejores marcas y modelos. No tenía más que seguir otro camino. 

			Empecé rodeando un parque enorme, con muchas flores y grandes árboles que me recordó al retiro madrileño. Cualquier parecido con la realidad sería pura coincidencia pero siempre había un estilo que recordaba a algo parecido que ya había visto en alguna ocasión. Rodeando el parque no pude dejar de fijarme en los pajarillos que cantaban posados en los árboles, era un sitio idílico que casi me estaba quitando las ganas de meterme una jornada de compras de las inolvidables. Pero siguiendo y siguiendo llegué a una gran calle repleta de anuncios, carteles y tiendas abiertas que iba a ser mi paraíso durante un buen rato de aquella tarde. 

			No me faltó aliento para entrar en casi todas las tiendas. La verdad es que las grandes marcas todas juntas y seguidas, los luminosos de los escaparates y los modelitos que exhibían eran una gran atracción. Claro está que mi monedero o mi tarjeta no iban a dar para mucho allí. Recargué inmediatamente mi tarjeta y me dispuse a entrar en la primera tienda de joyas que apareció. Estuve largo rato eligiendo aquellas que me parecían más bonitas, sofisticadas y elegantes. Decidí comprar tres, era el número del día, otros días me permitía pensar en el cinco y hacer compras y cosas de cinco en cinco, pero ese día era de tres en tres como había decidido hacerlo. Un anillo con una perla preciosa brillante, un colgante con forma de corazón y una pulsera de oro con anillos entrelazados fue todo mi botín. Salí encantada y pasé por delante de otras tiendas de joyas pero ya satisfecha con mis compras solo miré un poco los escaparates. 

			Me pasé a la acera de enfrente atraída por los maniquís que lucían ropas llamativas de telas coloridas. Me fijé en las telas de tipo africano que lucían algunas de las modelos que desfilaban en el interior de una de las tiendas, decidí entrar y probarme unos modelitos. No sé cuánto tiempo pasó porque estaba tan ensimismada y encantada por los colores de las vestimentas que llevaban que hasta me había olvidado de mi intención de comparar algo de ropa. Enseguida me centré en las baldas que tenía alrededor y fui eligiendo. Las cajas de autoservicio y pago directo me dieron hasta conversación cuando fui a pagar, me pareció divertido y me quedé un rato viendo si variaban la conversación o sonaban sus avisos de diferente manera, pero enseguida me cansé y seguí mi camino. 

			Pronto apareció la primera tienda de deportes y fui directa a la zona de ropa deportiva de mis marcas preferidas, elegí otra vez tres atuendos para salir a hacer deporte muy combinados y salí ilusionada tras seguir vaciando mi tarjeta de crédito. Me junté con un grupo de corredores con sus dorsales numerados perfectamente, me adapté bien a su velocidad y movimientos. Sentí como fluía mi energía, la estaba quemando fácilmente con un buen ritmo y bien acompañada en la marcha. Resistí un buen rato pero llegado el momento me tuve que parar poco a poco, viendo alejarse al grupo sin perder su ritmo. Me sentía bien además de cansada, mi respiración se fue recuperando y pronto encontré otro foco de atención. 

			La publicidad era agresiva, llamativa, casi en el límite de provocar demasiada atención o distracción, pero a la vez avisaba de algo interesante. Mansiones de lujo a buenos precios, decidí entrar a verlas. En determinada época de mi vida había tenido un vicio secreto, ver pisos elegantes parisinos en diferentes webs de compra venta inmobiliaria. No solo la situación y las vistas me gustaban sino también la decoración, que era fantástica en la mayoría que visitaba. 

			Podía pasar horas revisando fotografías y videos, características y situaciones estratégicas. Me imaginaba viviendo en París, disfrutando vistas de la Torre Eiffel desde una fantástica terraza decorada a lo parisino. Me situaba en un salón enorme con muebles de madera tallada, paredes empapeladas con flores de colores, lámparas de cristales brillantes y alfombras antiguas tejidas con un trabajo inimaginable. Todo era fantástico y fantasioso, la vajilla decorada y colocada exactamente en su sitio para la foto perfecta. 

			Dejé de centrarme en mis recuerdos cuando puse un pie en la primera vivienda de lujo anunciada, además de espacios grandes tenía decoración minimalista que aumentaba más sus estancias. Ya la entrada me pareció inmensa y acogedora, empecé a entrar en los dormitorios cada uno con unos colores y un estilo diferente, llegué a la zona de cocinas y aquello ya no era lujo sino despilfarro. Electrodomésticos para todos los quehaceres de la casa, neveras enormes transparentes, cocinas y fregaderos distribuidos por zonas de estar con sillas altas giratorias y barras de apoyo. Todo estaba tan limpio e impoluto que daba impresión. Ya a través de un salón con varios sofás, lámparas y muebles estilo vanguardista se divisaba un amplio jardín con una piscina de aguas transparentes en un lado. 

			Enseguida me situé e imaginé viviendo en tan preciosa mansión. Estaba cumpliendo uno de esos sueños repetitivos que tenía de siempre. Disfruté la visita y tomé nota mental de los precios tanto amueblada como no amueblada que indicaban los carteles. No me demoré más porque me daba cuenta de que el tiempo es un bien limitado a veinticuatro horas por día. Me despedí de la agente inmobiliaria que me había ido proporcionando información continuamente durante la visita y listo, seguí mi camino, volviendo a ver los carteles publicitarios enormes y agresivos a la salida, y pensando que otro día visitaba otro apartamento de lujo para comparar. 

			Entre tanto anuncio vi uno llamativo que me atrajo inmediatamente, la entrada a un funeral, no me lo pensé. Aquel funeral me cambió la vida, más que la vida, el resto de vida que me quedaba. Ya había vivido casi la mitad de la esperanza de vida que nos asignan estadísticamente, era solo indicativo pero por ahí andaba. Y en aquel momento, en aquel funeral de la última persona que había visto morir, era cuando me daba cuenta. Me daba cuenta de que era una despedida triste de mi amigo Urko, pero a la vez era un encuentro de alegría por poder estar allí. 

			No recuerdo más que la sensación de renacer, de darme cuenta de que el tictac se oía constantemente porque estaba en marcha el reloj de cuenta atrás. 

			Pocos son los afortunados o desafortunados de saber exactamente cuándo van a morir exactamente, algunos tienen tiempo de redactar su propia esquela o incluso organizar su despedida. Pero son los menos. Me daba igual saber el momento exacto, pero el presentimiento de que estaba colocado en algún sitio ese tope lo sentí allí mientras oía cánticos y rezos. Muchas veces me quedaba fuera de los funerales aprovechando el momento social que proporcionan, incluso me acercaba al tanatorio por no ir al funeral. Esta vez había ido a todo porque Urko era tan buen amigo mío, y tan de toda la vida, que le había acompañado todo lo que había podido en el final de su enfermedad. 

			La escena era un poco dantesca, la tristeza se percibía en cada esquina de la zona, el susurro de los asistentes a la salida indicaba el estado emocional en el que nos encontrábamos todos. 

			La primera que se me acercó fue Yolanda para decirme que venía del médico porque creía que le iba a dar un infarto. Notaba fluir su sangre a borbotones en el interior de sus propias venas, se sentía explotar y había pensado que era un subidón de tensión. Pero el médico le había dicho que simplemente era una crisis, una situación de mucho estrés se la había provocado, le había dado unos tranquilizantes y asegurado que en poco tiempo se encontraría mucho mejor y se olvidaría de esa sensación de sentir fluir su sangre por las venas. 

			Ella, sin confiar mucho, había tomado la primera pastilla pero no notaba nada, pero había querido acercarse de todas formas a compartir ese dolor que también llevaba dentro. 

			Luego se nos acercó Lucrecia con intención de animarnos, le iba a costar demasiado si no es que era imposible, pero intentarlo no estaba mal. Todos teníamos el alma rota y no iba a ser fácil recomponerla, y menos iba a ser rápido. Repetíamos esas frases hechas como «siempre se van los mejores» o «no le hubiese gustado que estuviésemos tan tristes», pero era inevitable decirlo porque era lo que sentíamos. Poco a poco emprendimos otras conversaciones y de repente alguien soltó un bombazo que nos cambió el tema directamente, tema relacionado pero ignorado con premeditación muchas veces. Urko había dejado sus bienes a su vecino. 

			No sabíamos con qué ilusión o intención pero como no tenía hijos había tenido que tomar una decisión difícil al conocer su enfermedad y esa era la que había tomado, la que nadie esperaba. Ninguno de sus amigos esperábamos nada pero sí pensábamos que todos sus bienes irían a sus sobrinos y sobrinas, de los cuales le habíamos oído hablar muchísimas veces. Pero no fue así, fue de otra manera. Por lo menos eso nos distrajo un rato de la pena que sentíamos. 

			Ya pasó el tiempo y nos fuimos un grupo a tomar algo, se dice ahogar las penas. En nuestro caso no con el consumo de alcohol, sino con el de la conversación entre amigos y amigas, muy apreciada y necesaria en ese momento. 

			No tardamos mucho en volver al tema de las herencias, la conversación era fluida y a la vez acalorada, Rosa, la abogada, decía que los cambios recientes en la ley habían provocado una cadena de nuevos testamentos desheredando a hijas e hijos inocentes en la mayoría de los casos, fruto de la soberbia de muchos ancianos amargados. Clara le rebatía diciéndole que simplemente la ley daba la libertad de dejar la herencia a quien se quisiera y que cada caso haría su propia justicia. Pero Rosa le decía que a cierta edad ya no se debería dejar testar o cambiar el testamento, porque se distorsionaba mucho la realidad, porque muchos hijos o hijas manipulaban a sus ancianos padres a su favor hurgando en sus debilidades, que así no se podían hacer las cosas. 

			La velada se fue alargando, los comentarios sobre casos de conocidos con graves problemas a la hora de repartir la herencia se multiplicaban. Raúl decía que a un tío suyo la cuidadora lo engatusó totalmente, y mientras ellos, los sobrinos, lo organizaban todo e incluso pagaban algunas facturas, la cuidadora le llevó al notario a escondidas y consiguió el botín, el piso y lo poco que había en la cuenta corriente. Luego vino lo mejor, cuando tuvo que renunciar a la herencia por no tener posibilidad de pagar los impuestos exigidos al no tener relación familiar. De esos casos Puri comentó otro muy bueno, la auxiliar del hospital que se ganó totalmente al abuelo allí ingresado y también consiguió su herencia tras un mes de estancia. 

			No faltaron anécdotas de casos judiciales que se alargaron años por lucha entre familiares por una herencia mayor o menor, más las familias rotas por todos estos casos. Menos mal que el tiempo pasa y lo cura todo, habían pasado muchos minutos y decidí ir a otra historia. 

			Cuando ya estaba pensando en dejarlo me pareció ver una tienda de mascotas y no pude reprimir mi instinto, por lo que me acerqué y empecé a disfrutar todos los diferentes bichitos que veía. La zona de perritos estaba muy bien habilitada, se les veía jugar y disfrutar a todos los cachorros de las diferentes razas que estaban por allí. 

			Me di cuenta de que sería maravilloso comprar uno y así lo hice, en este caso me olvidé de mi número de la suerte del día, mejor uno que tres. Llevaba tantas bolsas que no sabía cómo lo podría llevar, pero mis brazos aún daban para más. Le compré la correa y un poco de comida y salí contenta como una niña. Al lado había un parque así que tomé la opción de pasear a mi nuevo perrito por el parque. Lo solté incluso un rato para que corriera y recogiera la pelota que le tiraba. Nunca hubiese pensado que era tan divertido jugar con un perro, ladraba y saltaba y nos divertíamos juntos. 

			Al fondo vi una especie de cabañas no muy grandes, una pista en medio con pequeños caballitos paseando, pensé que sería buena idea acercarme a verlos. Así lo hice y enseguida enganché la correa de uno de ellos para pasearlo. Durante el paseo había cajas con comida para ellos, zanahorias que les encantaban y alfalfa muy ligera. Mi poni era blanco y negro, parecía jovencito y se dejaba manejar fácilmente. Ya me habría gustado llevármelo pero con el perro tenía suficiente. 

			Al otro lado de las cabañas me pareció oír revuelo de gente, mirando a lo lejos me pareció ver pistas de carreras de caballos. Tenía lógica, había entrado en una zona de caballerizas y todo indicaba que podía acercarme a ver las yeguas y los caballos que participaban en las carreras. Todos tenían un número asignado que lucían en los lomos, los jinetes estaban paseando sus bonitos ejemplares antes de la siguiente carrera. Los altavoces llamaban a las apuestas, tentaban al gentío que había acudido. Me tentó apostar pero tendría que informarme antes. Rápido cogí un folleto que había en un stand y me lo miré, detecté un favorito que me gustaba e hice la apuesta. No tuve más que añadir mi tarjeta tras elegir mi caballo y ya participaba. 

			La carrera se desarrolló con mucha normalidad pero excitación a la vez. Cada uno animábamos a nuestro preferido, o preferida que la mía era una bonita yegua color negro. Resultó ganadora y varias personas mostramos nuestra alegría mientras el dinero volvía multiplicado a nuestra tarjeta de crédito.

			Al final me quité las gafas para salir del metaverso porque ya me apretaban y quería volver a mi vida real durante un buen rato. Mi avatar había mejorado mucho esta vez en sus aventuras y acciones, veríamos mi siguiente encarnación en otro avatar si aún mejoraba más y así seguía disfrutando de estas magníficas aventuras digitales. 

			Los grupos de avatares con los que había interactuado me habían caído bien, me habían parecido de mi estilo, aunque no tenía ni idea de donde habían salido, si eran extranjeros, hombres o mujeres, ni su edad ni nada de nada sobre ellos, simple elección. Pero la experiencia había sido correcta y agradable. Nada que ver con algunas experiencias que había visto relatar en internet al principio sobre ataques sexistas nada más elegir el avatar, ataques misóginos en algunas actividades o agresiones incluso en grupo. Creo que el futuro del metaverso podría ser viable en nuestras mentes juguetonas. 

			Por eso después de mi experiencia me estoy planteando ya invertir en un trocito del metaverso. Se podrá comprar y explotar. Mi intención es explorar este campo de inversión que me parece novedoso y perfecto. Si el futuro viene de la mano de todo esto habrá que estar en ello. 

		

	
		
			SEMANA 20

			Esto no va a acabar nunca, estoy convencida de ello. Es imposible acabar con un virus inagotable, persistente, transparente, escurridizo, contagioso, inextinguible, convergente, divergente y raro, tan raro como difícil de exterminar. No hay datos fiables, no hay confianza, no hay como no ha habido ni mascarillas ni equipos de protección individuales como para ganar esta batalla. 

			El futuro dirá si se pudo con el virus o fue al revés, el virus pudo con la humanidad. Lo que sí está claro es que por el momento se hace todo lo que se puede pero no es suficiente de ninguna manera. 

			Esta semana he recibido buenas noticias, se me ocurrió participar en un concurso de fotografía y resulta que he ganado el segundo premio. Ha sido de esas cosas que no te esperas y tras recibir el email he botado en la silla y he aullado, cada uno celebra como quiere sus triunfos ¿no?

			Además, pone en el email que el premio es una buena comida en un restaurante muy conocido y con acompañante, eso todavía me alegra más. Mi afición por la fotografía fue temprana, tenía una de aquellas máquinas antiguas de color verde fosforito, con un cordón de plástico te la colgabas al cuello, había un botón largo en la parte de arriba a la izquierda y al darle salía un muñequito flexible con la carita redonda pintada y la lengua fuera que emitía un ruido típico como burlón. Yo tendría cinco años y sacaba unas fotos burlonas y todas iguales: magníficas. 

			No cesó ahí mi empeño cuando en la famosa comunión, esa que parecíamos las muñecas de Famosa dirigiéndose al portal, sí, me regalaron una cámara fotográfica más de verdad, con mejor pinta y que tenía un carrete dentro que luego había que revelar en una tienda a un nada módico precio para una comulgada. Pero bueno, fue pasando el tiempo y tras llenar mi primer álbum de fotos y necesitar otro resultó que seguí haciendo fotos. Con mi primer sueldo me compré una réflex de segunda mano, me hice un curso de fotografía en el que aprendí hasta a revelar fotos en el cuarto oscuro, y de ahí en adelante todo lo que me gustaba lo fotografiaba. 

			Pero mi mayor gozo fue cuando salieron las cámaras digitales y los móviles empezaron a hacer fotos, no me pareció mayor problema guardarlas en el disco duro de mi ordenador y me explayé haciendo todas las fotos que me daba la real gana. 

			Fueron tiempos maravillosos, disfrutaba el momento y le hacía la foto. Me olvidé de una teoría que tuve temporalmente que decía que lo que había que vivir era el momento, que las fotos quedaban en el pasado y total para qué. No es que haya pasado tardes enteras viendo y repasando mis viajes y momentos pero sí que parte de mi memoria está en esas fotos, y sobre todo muchos momentos de disfrute que con el tiempo he rememorado y podido reproducir en la mente gracias a esas fotografías. 

			Las personas morimos antes o después y con las fotografías podemos recordarlas mejor, ni te cuento con los hologramas famosos en espacio tridimensional , que vienen para el futuro como los vamos a recordar, al detalle, al dedillo y con toda su expresión. 

			Volviendo al tema, con mi móvil hice unas fotos en las anteriores vacaciones que me vinieron de maravilla cuando descubrí un concurso de fotografía que se llamaba Mar y cielo. Justo era lo que había fotografiado y lo que decidí enviar. 

			Ya una vez olvidada, dedicándome a otros menesteres, me llega un email con la buena noticia y lo reenvío automáticamente a mis hijos con una sola frase: El que ríe el último ríe más tarde, perdón, ríe mejor. 

			De repente todas aquellas críticas a mis fotos, que si alguna está borrosa, que si descentrada, que si por qué giras la cámara, que si más cerca o más lejos, que si esto, que si lo otro, se acabaron. No más críticas y un poco más de alabanza por favor. 

			Resulta que ahora la foto es preciosa y todos quieren saber dónde y cuándo van a comer con el premio. Así que habrá otro sorteo, esta vez en familia, no queda otra. 

			Y solo a mí se me ocurre volver a poner un telediario y seguido casi me caigo desmayada. Ahora de dos en dos, resulta que primero uno mata a su mujer delante de sus tres hijos, para cambiarles la vida a todos de golpe, para causarles un trauma demoledor a sus hijos y acabar con una víctima de violencia de género más. También para desatar y expulsar su ira con quien menos culpa tiene de la causa de su ira, pero así ha sido, triste pero real. 

			Y de paso dicen en el telediario que han detenido a otro que descuartizó a su esposa y aparecieron hace un mes los restos en un contenedor. Vamos, que el día ya me lo han dado completo, no salgo de mi asombro. Salen en la tele personas opinando que esto no hay que permitirlo, ¿pero es que sabe alguien de verdad cómo impedirlo? o ¿solo hay conjeturas sobre el tema?

			La cuestión es que además va a peor, por mucho que calcule siempre aparece un caso semanalmente, siempre más de cincuenta al año, y eso que no se cuentan realmente todos por la forma de contabilizarlos estadísticamente. Algunos casos parecen accidentes y luego resulta que eran asesinatos por violencia de género, otros, como ellas eran mujeres que trabajaban en la calle vendiendo su cuerpo, entran en otras estadísticas, otras ni aparecen sus cuerpos y no quiero ni pensar lo que les pasa a otras. 

			Si hay algo determinante en el desarrollo de las personas es esta clave de la autoestima, basada en el autoconcepto. La idea que cada uno desarrollamos de nosotros mismos influirá en nuestra conducta constantemente, en nuestras acciones y en nuestro día a día. 

			Podemos llamarle como queramos: la identidad, el ego, la autoestima, el yo, el autoconcepto o nosotros mismos, pero es evidente que interesa saber cómo motiva y dirige la conducta desde pequeños la propia autoestima. Por lo mismo merece la pena saber cómo se desarrolla. 

			Cada una desde pequeña aprende a través de la experiencia y de la interacción social con los demás mucho sobre nosotras. Nuestra percepción de cómo nos tratan los demás o lo que piensan de nosotros nos va indicando nuestro camino y nos va creando esa idea sobre nosotros mismos que podemos decir que es una autoimagen o autoestima. 

			Si esta percepción que recibimos es más o menos real incluso dependerá de nosotros mismos y otras relaciones establecidas, pero nos hará ir creando una escala de valor sobre nosotros mismos y en torno a ello orientar nuestra propia conducta. 

			No variará mucho en el tiempo y en las situaciones parecidas cuando ya esté afianzado además de establecido. Nos llevará a la autorrealización si va por el camino adecuado. 

			Si a un niño o a una niña estamos constantemente diciéndole que no vale para algo las probabilidades de que lo alcance disminuyen claramente. Sí, también se puede dar el caso de que esté en esa edad en la que lleva la contraria, como la adolescencia, y logremos el efecto contrario de que lo consiga por ir a la contra. Buena táctica en esa etapa, decir lo contrario de lo que deberías. 

			Pero en edades tempranas cuando el proceso mediante el cual ese individuo está examinando sus actos, sus capacidades y sus valores personales adquiridos en determinada sociedad es para crearse una imagen de sí mismo, eso es lo importante. Esa evaluación constante será la que dará lugar a una conducta relativa al autoconcepto. 

			Si crees que te consideran amigable será por algo y te puede llevar a ser más animado o activo socialmente. Sin embargo, si crees que te consideran frío o envidioso te puede hacer el efecto contrario. 

			Enseñar al niño y a la niña a valorarse como persona será importante, buscar calificativos adecuados a sus habilidades reales y a sus deseos también. A toda y todo peque le gustará que le digan que es útil, bueno, popular o listo. A pocas o pocos que es triste, feo o pobre. Pero la cruel realidad es que cada uno es como es y es como le hacen ver los demás que es. 

			Si realmente un chaval es tímido o perezoso no vamos a engañarle, pero sí a hacerle ver que por eso no es mejor ni peor que otro u otra con otras características. El ser una persona brava puede ser bueno o malo. El ser alegre o triste puede venir de la imagen externa que demos sin coincidir con la real. 

			La identidad se constituye también por la imagen que cada uno o una tenemos de nuestro cuerpo, en algunas etapas esto es esencial, como en la adolescencia. Puede influir y determinar la vida de esa persona. Ya sabemos que se dice que nadie está contento con lo que tiene, si tienes el pelo rizado lo quieres liso, si tienes la piel blanca la quieres morena y si eres alto te gustaría ser más bajo. Mejor sería que nos enseñasen a aceptar lo que tenemos de serie y dejarnos de complicaciones, a valorar lo nuestro, lo que la genética nos ha dado y el ambiente nos ha ayudado a mantener. 

			El autoconcepto viene a desarrollarse teniendo como origen un número de fuentes interrelacionadas. La cuestión es que durante el desarrollo evolutivo progresivamente se va aclarando y formando ese autoconcepto que crea una realidad de vida hasta la madurez. 

			Las condiciones económicas en las que se nace, las relaciones familiares que se tengan, las aficiones y las relaciones sociales también irán determinando ese yo. La escuela, las capacidades o talentos personales influirán también. El feedback que reciba la niña o el niño de otros es esencial. Si le estamos diciendo que es bella o bello se sentirá así e incluso sonreirá más, se acicalará más y lo será más. Si nos dedicamos a decirle que se porta mal conseguiremos que se porte peor. Se aprende mucho y depende mucho de los demás. Hay que hacer alusión también al autoconcepto y la aceptación del rol sexual. 

			Para lograr la aceptación propia y ajena de un rol sexual el autoconcepto claro será fundamental. En parte la autoestima proviene también de la sensación que todos tenemos de ser únicos. Es una realidad claramente y como tal la debemos hacer sentir a nuestros hijos e hijas. Si creamos un entorno familiar rico en cuanto a expresión de la personalidad individual repercutirá positivamente en nuestros hijos, sobre todo si son varios o varias los que estamos educando a la vez. 

			Al niño o la niña que destaca en un deporte o por sus habilidades informáticas o musicales, da lo mismo, en eso puede basar su autoconcepto y será lo que incremente su autoestima en adelante. Saber motivar en la línea adecuada será fundamental. 

			El niño o la niña que coge fama de desobediente por sus conductas puede crear ese propio concepto de sí mismo y permitirse la escalada. El número de conducta de desobediencia puede incrementarse y aparecer en distintos contextos e incluso achacarlo a imitación de otros, pero lo cierto es que aprenden a comportarse al asimilar su propia conducta y el efecto que produce en los demás. Así para estimular las conductas positivas debemos usar estímulos o reforzadores positivos. Para mantener una conducta buena será importante reforzarla, así no se extinguirá e incluso se propagará a otros ámbitos. 

			Cuando hablamos de refuerzos pueden ser muy variados: alimentos propicios, actividades varias, la palmadita o cariño, e incluso económicos si van a ser bien gestionados. Habrá que ver en cada caso cual va a tener mejor efecto, a futuro si saciarán, si debe ser a largo plazo o únicamente en ese momento. No habrá que abusar de estos refuerzos pero sí relacionarlos con la conducta a motivar directamente y en el tiempo. 

			Creo que podemos ser conscientes de la necesidad de los refuerzos simplemente como adultos ya que en el trabajo también existen subidas salariales o bonos para reforzar determinadas conductas o actitudes. 

			Quizás ahora es el momento de no hablar de castigos. Me niego, siempre me he negado a los castigos, igual físicos que psíquicos. Las consecuencias negativas que tienen son mayores que las positivas. Ningún tipo de castigo es efectivo, aparte de la mala situación que puede llevar escalar en los castigos para conseguir algo incluso imposible. 

			El castigo ni vence ni convence. Desde luego el físico debería estar penalizado, el psicológico controlado. Puede tener incluso el efecto contrario del deseado. A menudo se llega a incentivar la conducta negativa sin saberlo. 

			Tenemos que entender que es normal que un bebé llore o grite, que más adelante coja una pataleta y que de adolescente se salte algunas normas. Dependerá de la gravedad del asunto, pero la confianza y el cariño llevan a mejor destino que el castigo. Pero será mejor reforzar conductas alternativas con adecuados estímulos, hacerlo poco a poco y mantener el refuerzo el tiempo necesario. A veces no es más que explicar a esa niña o ese niño claramente las normas o reglas del juego. La eficacia y la intensidad del refuerzo dependerán de cada situación. El ejemplo nuestro será determinante. 

			A veces es la perseverancia la que crea en el niño o la niña el verdadero refuerzo. Desde luego el sentido del humor también puede ayudar. La famosa frase de que no hay que tomarse la vida tan en serio porque no vamos a salir vivos de ella hay que aplicarla mucho en educación. A veces damos importancia a algo que no la tiene, que cuando luego surge un grave problema de salud o similar hace reflexionar y poner todo en su lugar. 

			Mientras daba vueltas a todas las teorías magníficas sobre la vida que luego son imposibles de llevar a la práctica me ha tocado el timbre Justo otra vez y al abrir he visto que recogía de mi felpudo algo. Me lo enseña y es una moneda de cincuenta pesetas. Por lo visto algún vecino mayor las va perdiendo o repartiendo, porque si no es raro que haya llegado hasta mi felpudo. Me dice Justo que me la quede que me dará suerte y medio en broma le digo que ya tengo bastante pero siempre se puede ir a más. 

			Me cuenta sus últimos avances jurídicos y son magníficos, resulta que su hermana hasta había intentado incapacitar a la madre a escondidas. Eso ya acaba de cuadrar toda la historia. Está claro que una vez engañada la madre no le servía más que para problemas y ante el miedo de que se echase atrás todo el tema y quedarse sin su trofeo había intentado hasta lo imposible. 

			Justo lo lleva bien, cree que tiene la justicia de su lado y pruebas de todo así que esperaré a que venga la policía a recoger a su hermana y quede libre el piso, supongo que acabará en venta mientras lo gastan todo en procesos judiciales y legales. Pero por lo menos todo vuelve a su sitio, incluso la moneda de cincuenta pesetas que he dejado en mi antigua hucha donde solía guardar las pesetas de pequeña, en buena hora la guardé. 

		

	
		
			ÚLTIMA SEMANA

			No era mi intención más que, recordando todo lo que ha pasado durante estas semanas de confinamiento y pandemia, pensar en cómo mejorar muchas de las situaciones que vivimos y hemos vivido. Intentar buscar relaciones más satisfactorias entre las personas, negociar cuando hay un conflicto incluso poniendo en práctica métodos empresariales, buscar soluciones con bastante imaginación para mejorar situaciones o resolver problemas, todo ello nos llevará a un cambio. La cuestión es salir del estancamiento en el que a veces nos encontramos, sin dañar a nadie ni a su autoestima y con soluciones mutuamente aceptables. 

			Si somos seres autónomos y capaces debemos estar seguros de nuestro valor personal y actuar como adultos responsables. Si estamos seguros de nosotros mismos y tenemos una vida plena no tenemos por qué matarnos unos a otros, ni envenenarnos, ni acosarnos. 

		

	
		
		

	
		
			Descubre tu próxima lectura

			Si quieres formar parte de nuestra comunidad,

			regístrate en www.avanteditorial.com

			y recibirás recomendaciones personalizadas.
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